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Planificación de !a Agricultura

l;^rc l^lcna facrut rlr^ rccolcccirín cn lucla I;slmita, ^^a.

lru«rlcn culnnrbrar.ti^c sus resul^adn.., que, pur lo yne

respccta a ccrealcs, rto han sido sati.^factorios, rlcbirlo,

sin, rlucln, a las nurlas curnlicioncs clinratolú^i.cns rle

/a lrasnrlct l>rimat!r^ru, ,Irrescrrtan.clo, cn cantbio, bas-

trr^nte bucu uslrccto /a coscc/ta de /a,+ legumbres, quc

rrl,^ro conU^ib^iirv"ur a lraliar lrr escusc^ rle ali.rnertto., rle

o^ru or-i^en.

I'ur urrn lrurye, y si las conclicioncs meteorológicas

^ urrtintinn- sieuclo favorables, puecl% esperarse u^na bue-

n.o. coscclt« cle 1^atula tru•rlía, a^i<^nrlo, asiniisrnu, Irru-

nrctcelora, l^ur el rnomento, /a cle aceitr, qnc^ a cunli-

ruaciíut. cle la del l^asado año, 1^oclría. mejorar el pro-

Zaenra rlel abasteci.mi.euto cu grasas.

L'stos lrusibles resttltaclus, nniclos a^ tura couocida se-

rir^ rle circurastancias que coucurrca. crr el curnercio ex-

Ir^rior nl proctn•ar• la adqu.isici.ón rle lus clernentos in-

^li.,l^cnsablcs para /u alintrntacitiu htnncma que ha^^au

rlc cum jrlr^lar los ruciorranrirr^ntos preuistos, ltaceu pett-

,ar crt la rtccr>.,irlarl ur^cn.tc cle orclcnar las procltrccio-

rc.ti a^^^rículus, IcnicacÍo en. arertta, com.o nornra ^ri-

ntorclial, curasc^air cnanto untes irccremeratar la obten.-

^ i.ún dr^ altintentus, la. cual lrcrmita ir presci-rrcliendo de

/as i.rnportaciuncs annalcs tau cu.cortiusas quc ha habiclo

que rcali^ar ba.tilcr r^l rnomcnto, trurto por el prccio qtre

^a aleauzan lus c<^reales en e/ extrcuajr^ro, conro por la

cumlrlicacióu quc suponi^ la. ntilizaci^íu ur^^cntc de los

rncrlios rlc trnrtspor•tc quc l^rty quc em^lem•, con pre-

^PYPI[ClQ- (L l0(lU OtYU S('.l"i'1CIU /11aT11Un0, l)ara (IILC 11U

Corriente . . . . . . . . . . . . . . . . 4,- ptas.

Números
Atraeado ................ 4,50 b

Extranjero. ^ pOrtugal
y Amc.uca 5,- »

Reetantea paíaes. . . 6,- »

rrrlfa ^-[ nba.etr^r•i^mi^•nto nncional, son ra^uncs rn« .^ qnc

su f iricntcs para quc r^l Nroblcma cle la lvotlucciún rl^^

cc>rr^a/r^s panificables terrgrr una ln•imacín .tiobre lotla..

las clentcís cl<> caráctcr agrícolu.

Eslx^rarnos yur^, narnrrtlrnenlr^, cl lrlrr.n dc orrlr^na-

cióu ccouómica agrícula que lrrr^lrartt ^^n c^stos ntornen-

tos r^l ,1linisteriu dr^ -^l^rictrltnra tenga rlichrt prr^rnisa

cunto buse funrfrnnc^ntul, arbitrrnrrlo para cllo las )`úr-

nrulas y reccu•sos qnr^ coutribny^an. a ulcconsar esla lrro-

cbrccirín rilal, tan ncccsrn•in, atenrlicnrlo, rorr /rr flr^-

xibili^rlacl qnc ^^_rige su resolrrciún. ^^ con jngaurlo el fac-

tur fuudarnentul con. aquellas ou•as me^lirlas que cons-

titay^an. estí-rn.ulo suficicnte err los l^ruclnctores para rle-

cli.car la prefcrr^ncia in^dispensable a cstos ctcltivos de

cereales aptos para la ycxraificacióu.

Clnro estrí que Erara. resoh;er cl prub/cntu clcl irtc^•c-

nar^n.to del ren.d^imiento-naás necesariu que rtruu-a, ^a

qne lu qne se gane eu exte ►rsiára forzosarnenlc ticnc

rtn límite neuy rli)ícil cle supernr es jrrr^ciso, ^ onto /ic-

mos serrnlatio rr^peti.cfamcnte c^n Acx ► c^:i:rtittA, ttume^n-

tar cnanto sca posible la. arLqnisicióu de meclios de

trabaju (trrrctores v gaaado caballar ^^ rnular, lrrcfe-

reutr^mente uarios nri/cs de aquéllo.c^, que lrcrmi-

tan^, cn nnión <lc los aboraos quí^micos '(fosfata^los ^^

ui^trogenados, principnlmerate los primeros, por la ge-
- -- _ ._, .^ _=y..e,.
ucralidarl de str entpleo ti• segurirlud de su venta•la) y^

saluo contingeucias del clirna, siem,/rre tan alcatorio

ert rauestra lratria, crlcnnzar unos rencli.mientos que sc

ahroiimeri a los norvnalcs, con lo cual cabría csperar

('.Ct(1. (lrslTlin^ilclOrl [lP Lrnl)OYLacrOnC'S.
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^ ^^7ieza ^e acecte
^
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JAIME NOSTI
INGENIERO AGRONOMO

Fi^;. I.-I,a /abur cult^trat mús iiiiporlanlP: La linipi^za dv/
lroncu.

La palmera de aceite es, junto con la yuca y el

plátano, el más preciado don de Dios a los hombres

del trópico africano ; mas son plantas que por sus

rendimientos y rusticidad contribuyen a que la maldi-

ción de Cam dé sus frutos, haciendo que la imprevi-

sión, la pereza y la insensibilidad sean hijas de la

prodigalidad del medio y compañeras del hombre r.e-

gro, desapareciendo sólo al contacto prolongado con

el blanco, para que el indígena, por imitación, se cree

idénticas necesidades, y por educación los mismos

sentimientos, con todas las caídas que una carrera lan-

zada tiene al adelantar al camino milenario de la ci-

vilización eurOpea.

La palmera de aceite se muestra ahora como la

planta de moda en Guinea española, y bien me-

rece esa tardía distinción, que si no tuvo antes fué

por total falta de demanda metropolitana, es decir

por precios muy bajos, ya que antes de la guerra el

palmist:e y aceite procedían de Nigeria, C^amerún y

Angola, cuyas poblaciones tier,en un nivel de vida

bajo, aunque coexistiendo con minorías indígenas se-

lectas, que les permiten producir a precios que nos

son vedados, a menos que un proteccionismo volun-

tario o la imposibilidad de importar de otras color.ias,

como actualmente sucede, permitan unos precios re-

muneradores.

La palmera de aceite es una de las plantas que

más rendimientos en grasas pueden proporcionar por

hectárea. Holandeses, ingleses y belgas han dedicadu

sus mejores esfuerzos a conseguir una selección por

rendimientos, originándose variedades, corno la Suma-

tra, que llegan a alcanzar en las mejores parcelas los

2.000 litros de aceite de palma y 650 kilos de palmis-

te por llectárea, cifras que contrastan con las produc-

ciones de los palmerales de la colonia, que, supues-

tos puros y ordenados, sólo alcar,zan los cuatro-

cientos litros por hectárea. La diferencia entre pal-

meras selectas y espontáneas se refleja en la compo-

sición de los frutos, que es la siguiente, figurando en

la primera cifra la composición de las espontáneas,

en la segu;:da la de las selectas:

! 32,2-3? IRP.CIMOS I
100

' FICUTOS
52-63

^ NUEZ
19.8-2Ei

TD R'1'O
2^-18,8

CASCARA
12,s za9

ACE7'1'E
PALMIS'I'H; 1 2.8-'L1

75,1
^ 'I'UR'I'U

4.'?-3

Y

Desde cualquier punto de vista que se considere,

los tipos Deli dura o el Lisorrlbé selecto tienen todas

las ventajas, y a ellas se han de dirigir las futuras

plar.taciones, como ya lo han hecho las tres palme-

rales cultivados actualmente en la colonia : el magní

ñco de Cegui, en 1Vlongola, que por sí sólo produce

más del 75 por 100 exportado por la colonia ; el de

Socogi, en Cabo San ,Juan, y el de Capa, en Y"engiie,

siendo los otros explotados palmerales espontáneos

crdenados y limpios: ^^eiga y Avendaño, en Boko-
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I^i^. '2 - l,ra in/rurt^sa^ncia u uLanqru> y

n^slus de lns inJ(on^scencias m^cscttlinas

^°n. tuta pulniera selecta.

ko ; Vives, en -rika ; Santalices, en Ebongo, y Are

nes, en Nfaman. E1 resto de la producción es obte-

nida de palmeras espontáneas en bosque del Estado,

explotadas por los irldígenas o diseminadas er. con-

cesiones agrícolas, llegando al esportador por alguno

de estos caminos legales :

Producido por eu-
^ ^.roPcos ...............

I Contprado directamente a los at;riculto-
res europeos,

Exclusiva de aprovechati^iento de bosque
del Estado.

Concesión del aprovechamiento del vtte-
lo por 20 afios en un paltneral del Es-
tado.

I

4. f;7 A^^nnnsn pnlni^^ral s^^l^^<•lo Je CEG(^l ^^n :binnnula.
Pnhnrrns dr n^hn rtñns.

AGNICUI.'CUkiA

Producido por indí-
genas ................

Compra en mercados en Guinea cont.i-
nental.

Compra en centro comercial en Guinea
continental.

Conzpra en cooperati^^as indigen:t, en
Fernando Póo y Annobón

Compra ^t indígenns directatnente cn
Fernando Póo.

A pesar de tan variados medios de adquisición, las

cifras no son crecidas ; pero los precios han llegado

a límites elevadísimos, como son el de 7 pesetas el

kilogramo de aceite y a 8 pesetas el kilogramo de

palmiste, pagados al indígena, precio este último sólo

alcanzado por ser producto libre en la metrópoli.

La marcha de las exportacior.es en la colonia ha

tenido en 1946 y lo que va del 194% un alza gigantes-

ca, que aún no se puede cifrar, y es solamente a par-

h'ie. 3.- h.'I porte ^^..b^^lro de !a pnLnera silrestre. s^^ destoco era
^^l cielo ¢ris de ^lusu/a. I,os pwitos rtegrus de la.+ hoins son
nidos dt^ ►urrión. rejedor, un grtua enemigo de las pulmt^ros.

tir de 194^0 cuar.do se inicia, con estas cifras en ki-
Icgramos :

AHos Aceite Palmi^te

1940 n 32.300
14141 455.400 1b0.800
1tJ42 246.800 812.500
1tJ43 248.500 492.900
1944 343.960 638.31 fi
1^45 350.789 982153

Estas cifras son muy modestas, pero pueden ser

considerablemente ampliadas de manera inmediata,

haciendo que el indígena aproveche todo el bangá

(frutos) abandonado en el bosque, manteniendo pre-

cios estimular.tes, y para el futuro repoblando los

palmerales con variedades selectas y creando palme-

rales puros selectos, lo cual es posible si merece un
írato de excepción tal cultivo, por la apremiante ne-

cesidad de grasas vegetales ; mas todo ello ha de ir

.



ncxlcu^•ruxn

Ui,tribución d^•I Flaei^ Guineensis en Fernandu Pón.

,M1lanchas con rnrís de
^ignos conuenciorutles. 20 pies/t/a.

^
C?udades. 1. Batcte-Bokoko.

• Poblados i^uportantc^. 'l. Musola-Mohoba.

'^` 1{ros per^uanentes. 3. Lojome-Mueri.

6. 13a,akato ().
^ Lago..

5. Rebola.
.^-
- Carreteras. 6. I,uka.

7 Eli k
-'^ Líwit^• altitudinal ^Ic la pa1-

.

8.

ato .a^a

lialacl^á-Buluku.
mera.

^ Manchas de palmcra^. 9. 1Lebu-Eoko.

Ui-tribución geográfica de Elaei, Guiucensis en Africa y Guinea Conlinental.

Zona de los Elaeis t;uine_ensis y mada^ascuric_n^i^.
Zona del bosque denso.
Carreteras.
Manchas y palmerales importantes : 1: Río Campu.- 2:

Yengiie.- 3: Midmne-Makonanam.- 4: Mungola.--
5: Cabo San 7uan.-6 : Carisco.- 7• Mamaw. ft: Kío
Bono.

Palmeras diserninada^.
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al paso de la disponibilidad de Retes, que hoy no son

suficientes en la colonia en el caso de avalancha de

productos de gran masa, como son la yuca y el mis-

mo palmiste.
La palmera de aceite tiene su área natural de dis-

persión desde Gambia a Angola, penetrando por la

cuenca del Congo y extendiéndose ya menos abun-

ciante por la costa oriental de Africa, de forma que

Guinea española está de Ileno en su centro ; culti-

vada se ha extendido a Java, Sumatra y Malaya.

Prospera desde el nivel del mar hasta altura de 700

metros en ]a isla de Fernando Poo y en el Continen-

te en todo el territorio ; sin embargo, los palmerales

rnás hermosos y de más rendimiento no pasan de los

500 metros, en que la temperatura no desciende de 15"

y la media anual de 21 °; individuos aislados con muy

mala fructificación se ven en la isla hasta los 900 me-
tros en las costeras de 1^1oka ; sin embargo, asevera-

ciones de Hassert le hacen alcar,zar los 1.450 metros

de altura en el monte Camerún, hecho que ha de ser

puesto muy en duda.
Se adapta a una gran amplitud de suelo, y así se

halla en los volcánicos y ricos con precipitaciones

acuosas de 12.000 milímetros de Ureka ; en los late-

ríticos, con lluvias inferiores de 1.200 milímetros, de

Mongomo y Nsork, o er. los terrer.os sedimentarios

costeros, que descienden a 700 milímetros de lluvia,

como en Takoradi, o llegan a los 5.000 milímetros de

Calatrava.

Pero lo que da una gran superioridad a esta pal-
rnera, con respecto a otros cultivos, es su enorme

adaptación a los distintos estados de humedad del
suelo ; resiste los lugares periódicamente inundados,

es decir, prácticamente todos los terrer.os bajos y lla-

r.os, o vaguadas, de Guinea continental, donde el ca-

caotero y cafeto, faltos de aireación y con exceso de

acidez en el suelo, se vuelven cloróticos, raquíticos y

mueren por podredumbre de raíz. Aun en zonas per-

tnanentemente pantanosas, si bien sin gran desarro-

llo, crecen palmeras en que la podredumbre de tron-

co es bien rara ; esta resistencia está relacionada con

el gran número de neumatodos de tejido esponjoso

que portan ciertas raíces, facilitando la respiración.
También se desarrolla en suelos secos y faltos de

agua, bien que la existencia de una larga estación

seca reduce los rendimientos y altera la composición
del fruto, disminuyendo la cantidad de aceite y au-

:nentando la de nuez.

A G R I C U L'1' U K A

En conclusión, la estimamos la planta ideal para

aprovechar ]os suelos en que los cultivos ricos y exi-

gentes no rinden, o para suceder a terrenos empo-

brecidos, como fincas viejas de cafetos, praderas, bi-

coros muy degradados, etc., etc.

La polinización se realiza principalmente por el

viento, pero también en gran medida por las abejas,

atraídas por el aroma, que recuerda al anís, de las ir.-

florescencias masculinas ; este cruzamiento es facilísi-

mo y ha hecho sencillo el proceso de selección, al

par que en el medio naturaj origina una variabilidad

enorme del fruto.

La diseminación de la especie la realiza, en pri-

mer lugar, el hombre, pudiéndose asegurar que casi

todas las manchas de palmeras que aparecen como

espontáneas son originadas por la acción deliberada
o no del indígena, señalando las mismas existencias

de antiguos poblados. En menor medida loros, ratoas,

cuervos y monos golosos de sus frutos, contribuyer.

a su extensión, sobre todo los primeros, a cuya acción

es de atribuir la existencia de palmeras solitarias, que

serán madres de una futura mancha.

La variabilidad de los frutos se toma como base

para una clasificación de las palmeras, fundándose,

sobre todo, en ]a proporción de pericarpio y cáscara,

pLdiéndose admitir cuatro tipos :

Macrocarya.-Cáscara cor, el 50 por 100 del peso del
fruto. Tipo Congo.

Dura.-Cáscara con el 30 por 100 del peso del fru-
to. Tipo Deli.

Tenera.-Cáscara con el 10 por 100 del peso del
fruto. Tipo Lisombé.

Pisifera.-Sin cáscara.

De esta palmera no sólo se saca el aceite de

palma y de palmiste, sino que el indígena obtiene

un sin fin de aplicaciones, que justifican la devoción

a esta plar.ta, y los ritos que inician las cosechas, así

como las reguiaciones sobre su aprovechamiento y
propiedad.

Entre estos productos se halla el vino de palma,

que en el Continente es uno de los motivos de la des-
trucción de palmeras ; la cáscara es un buen com-

bustible ; los turtos se emplean en la alimentación del
ganado ; las hojas se utilizan para construir tejados.

adornos y escobas ; los raquis de las hojas, como

mangos y cercas. De las hojas también se obtiene una
fibra muy fuerte y fina para pescar ; de la base de los
pecíolos, un sucedáneo del coir, etc.
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álirededor de Pae innio^aPiae ^úaticaá+

Tema es de actualidad e1 aludido, sobre el que me

n ►►►e^^e a echa ►• ^ni c^ ► tarto a espadas cl desco de esa ►ni-

narlo en un . ► ^^icct^ ► ^jn^^ no he vi^to mcncionadu, ^•u ►►
scrlo de i ►iáudtihlc^ inl^^rr^^, en ]a abuadant^e li^eratuca

a^{uc el inis^no 1 ► a ►la^l^ It ► gar.

Si^ceso frecuenlí5iu^u ^uele eer quc, a^^cnas una in ► ^^-

^a i ►li^u o un invento llc:,a al cani^io dc1 dominio ^ ►►í-
Irli ► • ►► , ^ea incon[ahle ^^l número ^^ n ► ortalea que ^^^
I ► ^► cen ►Ine •os dc él, E^ara lanzarse con a ► ^tici^lad fchril

.+ = ►i exjilotación en lo^ afailes de la e^pe^•nlac^ión m<í^

rl^•^hi^rdante. Ejen ► Plo ^ialpable ]o tenemo^, sin ir má5

icjo.^, en el he^+h^i i] ►^ que, just^amentc d ►^mostrado ► ^I

^^1'^^ctu antiparasiturio del dicloro-difenil-tri^•loret<^u^^,

r^^ ha ^^i^to innnda^lo FI mercado de productos a basc

d^^ T). T). T., en míinero tun inco ►► tahle ^omo ►^I ►^c

^ ► I^^na, de^ las quc^ ^ ► retendc s ►^r i•c^medio t^efiniti^^ ►^.

Pn^s c^osa análo^a li^► o^t^rrido Fq ^^I mea•c: ► cio bur^títil

cor► las accionee ►lc las inc^ntaUl ►^s i ►imohiliaria^ €^n ► ^

I ► ov anr3an de mano et ► mano, romo ^i esto hiihiera

^i^lo c^l ^lc^^cuhrimicnto cn ►ubre del tnuu ►^o financic°r^ ► .

T,a fichr^^ ha llerado a tal punto que, creadas para la

►^spc^culai•i^n con riq ► u^za urbana, e^tá ^jueriéudose ha-

^^<^rlas tan ► bién derivar hacia el sector ^e la riqueza rií^_

ti^•a, r^ara semb ►ar en é] e] nervosismo q ►^e se advierti^

i^n la.a ^on^titt^ídas a basc de solares y edific^ios, o ee^► ,

en las ^ropian^enCe r ► rbana^.

ti^> q fiue.^ ^livcrsu^ lu^ ^ju^° .^^^ ^iui^ilrn ^^rr^^^^uir ^^un la

^•^^naitu^^i^ín ^lc s^► cic^l^ilc^ fú^ao^•i^^ru^ il^^ ^^^e li^^u, ^^cru

► ^I ^ju ►^ h^► ^leteru ► ina^lu e^a allucn^•iu ^I ► ^ c^.5^^^^culailur ►^^
il^^ntru ^3c1 área ►1 ►^ Ins i»tnoliili^u•ia^, lia^ ^jnc ►^onf^^s.u^

^^iu^ I ► ^ ► sido la vi^i^ín il^^ posilil^^^ ^^nri^^u^^cimi^•nlo^ rá-

^iidoti, mediant ► ^ lu ^• ► ^n ► ^^ra d^^ Ií^i ► I^w v li ► ^ ►̂ iilui•iuu^^^

.^fur^nnadas, c^»^ la ^^ntratl^i ^1^^ olr^^, nii^•^^u. ilu^iuu:^^lu^

i^n ^^I ►uisn ► o n^^riii^i^^, ^iara lu. ^^u^^ fui^ iu ► a^•i^^^► 1^^ ^^I

^^u^^ ! ►i^iero ► t lo. ^^ri ►►► ^•r^^^. ^^^^•ri^ ^^u^•, a^•ual^^ ► iic•ra ^^^ I^•

^^^•in^re qne, ,in base ^úli^l^i. n^i ^iurili^n t^^ni•r in^lcGni^la

^iru^;re^^ión al^^i^l. ► los títiilo^. v^^ ► ^^• al^ui^^n I^^ ►► ilrú, ul

[iual quc j ► c^char ► • ►m Ia^, ► •un^ ► ^^•u^^n ► •ia^.

C:icrto qne no f ►u^ i^^;l ►^ cl ^^l^j^^l^^^ ^^ni• lu, f ► ni^lailuri^^•

^i^ propt► .icron, c^^^mc^ lo ^^ru^^ha rl ^^n^^ n ► ac^l ► o^ n^^ I^an

^^^^udi^lo lu^ ^ítiilt^a ^^n^^ ^u^^^rihi^•r.ni, ^ir^r^^ lia^^^^ falta

^ irtui^ ^^ara con«^r^^arlo^ ^•uan^lu ^•I uztir I^^^ a^i^^na ^^u-

tóza^^iotics elevadí^inia^, ^^ue^ .ú;u In^ ^^li^^v^ ► lí,i^ ui^ ^i^n

ha5tante a justificar. 'I`u^l^^, no ^ii^^n^an, .^in i^n ► har^^^,

de n ►anera ian ^iun^leru^lr► , ^^^inio lu ulc^^tiruan i^ ► ii^^-

uc^s, para ►► Lonar ^^or lus i ► nuubilinriu, rti^ti ►•u^, ali•^ui ►
^^ ►ic^ Paa^ no ^^^rán ^ ►i^ di^ i^l^^ni3r^^ (snpon^ qnc ac^uc^-

llas, las nrbnna^. n^^ .c^ lian c^^u;u ► iíilo ^^on fin^^; ilistin-

tos dF los c^ue ^ircr^iiami^ntc^ 1 ►^^ ^• ► rrrc^^^^^nd^^n) ^ii^i^^ilila-

rlos a]a rentahili^^a ► ^ ►lc la^ finc^^^, pi► esto que la; in-

mobiliarias ní,^lic^, ► h no ^c ►•ou^titiiv_ ► •n con ► ^l ol, ►jc1 ►► ►^ ► •

^^^•d^^r lae 6n^^a^ en ^u•riendo. ^in^^ ^ ► aru emplearlas en
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explotaciones, y continúan razonando que, al igual

que las Compaiiías A.nónimas, industriales y mercanti-

Ics, llevarán a cabo negocios espeeulativos y, por tan-

to, que la cuantía de sus rcndimientos líquidos no

cncontrará otro tope que el impucsto por las posibili-

dades económicas de la entidad de que se trate. Si la

rieen bombres capaces y expertos, añaden, todavía

podrá, en numerosos casos, doblarse o multiplicarse

el primitivo capital en pocos años. El propio concepto

nominativo de «industrializaeión del campo», que es lo

que se persigue con las inmobiliarias rústicas, afirman

ellos, sugiere perspectivas casi ilimitadas, o sea, que,

p,ara difundir las dicbas inmobiliarias, ponen como

acicate el que con éstas puede conseguirse, con visos

de más equidad, lo que con las urbanas sólo puede lo-

grarse por jugadas de bolsa. Esta ética no puede ser

admisible, pues se trata de un problerna complejísimo

y mucho más trascendcntal de lo que se supone.

Los Estados Unidos de Norteamérica están lamen-

tándose boy de la tendencia existente en su país bacia

nna ^ran coneentración de la riqucza rural e indnstria-

li•r.ación consiguiente de su agricultura. El panorama

que allí se vislumbra es el de una atrricnltura polari-

zada liacia el desarrollo de tma inmensa industria, con

;randes inversiones dc capital •y una dirección ausen-

tista. Se lamentan, por otro lado, de que el aaricult.or,

de ese modo mecanizado, irabaja lo mismo que en

nna fábrica, convirtiéndose simplcmente en tm prole-

tario rural, pero sin distinción aprcciable de1 obrero

urhano. Y se quejvt porque tienen comprobado que

en los países hiperindnstrializados la población dis-

minuye de nna manera alarmante, porque en ellos se

produce una absorción de material lnimano hacia las

nrbes, v en éstas está demostrado qne la natalidad e^s

nu^y inferior a la dc la^ zonas rurales.

La exccsiva iudustria]izacicin del campo puede llevar

sin cluda iambiPn a csa dcsnatalización pro^resiva, ín-

^'icc de serm•a decadencia, pnes ei e] ccirn^^csino pro^^ie-

tai•i^r tiene más fatnilia quc cl obrero urbano es porque

necesita más brazos para llevar adelante sn etnpresa

v porqne la vidu de familia uo resulta tan dislocada

con ►o snele serlo en las ^randes ahlomeraciones urbanas

de indnstria prepotente. Convertido el campo, como

io sería por las rrandes empresas inmobiliarias, de las

cuales aquél, el c•ampesino actual, pnede inclnso for-

mar parte mcdiante la aportación de s q peculio, ese

iutesés de incrementar su descendencia va no había de

intcresarle y menos atosigarle.

Es natura1 que los tPCnicos aspiremos a las grandes

empresas, tínicas que permiten utilizar nuestros ser-

vicios, ya que manejan capitales capaces de cubrir asi • -

naciones que están vedadas al agricultor modesto, ^^ero,

aparte de que ese sistema no es el tínico modo dc resol-

verlo con nuestro concnrso, tampoco el interés de una

clase podría ser motivo suficiente para enfocar el asan-

to por derrotcros que pudieran resultar equivocados.

El problema fundamenta] no es, pue:., cl de si las

ínmobiliarias rtísticas son ne^;ocio, qne en eso no pnede

haber duda, aun con los riesgos que la producción a^rí-

cola Ileva consigo, sino el de si aqué^llas son el modo

más apropiado para desenvolver e imptxlsar la riqneza

agrícola con solución inte^ral del problema. A nnestro

juicio es más cristiano extender y propu;nar el coope-

rativismo para la e^xplotación de fincas, ]o mismo que

se ha hecho en la implantación de bodegas y otras

instalaciones de transformación de productos agríco-

las, alejando la industrialización del capitalismo para

e,ncajarla en al^o que tenoa cierto contenido espiritual,

que es lo que a aquél le faltaba. Si a estas Cooperati-

vas se les dan facilidades para desenvolverse económica-

mente, encauzarían hacia ellas, es decir, hacia la tie-

rra, una porción importante del ahorro nac^ional, que

siempre se ba resistido a emplearse en tales empresas,

por considerar que no ^;ozan ^le la snficiente protección

por parte de los or^anismos o6ciales. De este modo no

se fomentaría el absentismo, ni taml^oco la despobla-

ción por déficit de nacimientos. Se ar^t^ye que, una vez

mejoradas las tierras con las inmobiliarias r^ísticas, Ile-

varán como secuela la parcelación, ^r no lo nenamos,

pero tamhién sería muy probable que entonccs las par-

celas lle^;aran a los colonoe en condiciones econcími-

cas tales que los asemcjaran en su sitnación a la de

los tíltimos adquirentes de títulos de aquellas inmobi-

liarias urbanas dislocadas por cotizaciones de aqné-

llos más o menos ficticias.

El señor Obispo de León, en la Asamblea Nacional

de Cooperativas, no hace mucho cclcbrada, dejó es-

tampadas unas elocuentes palahras que mereccn ser

bicn meditadas y qne vienen a jnstificar y apoyar

el criterio que apuntamos. Decían :«Acaha de morir

cn la leja^iía de su Patria un e^paño1, ;ran economista,

dne se ha movido en el campo del capitalismo v ba

oteado co q mirada profnnda cn todos los sistemas cco-

nómico^. A la hora de la mnertc, mirando al mnndo cn

qne ha vi^^^ido, haciendo nn examen de los problemas

que intranquilizan a la sociedad, no se le ha ocnrrido

poner como s^lnción las fórmulas económicas qne lc

hicieron rico v 1e dieron pmhondcrancia económica y

política, sino cOne ha dicho todo lo contrario, que ]o

único qne ^^uede salvar al mtindo son las fuerzas cs-

pirituales que llenen el corazón.»

No es qne seamos dctractores de las inmobiliarias

rústicas, sino opnestos a que se desorbiten y se sal^an

del marco en qne pudieran realizar un beneficioso in-

flujo en el rest^r;imiento del agro de Fspaña.
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Por RICARDO TELLEZ MOLINA
Ingeniera agrónomo

El conocimiento de la flora aclimatada en la zona

subtropical española, y en particular la de los par-

ques y jardínes malagueños, tiene un alto ir.terés cien-

tíñco y práctico, que no escapa a cualquier obser-

vador y que deriva de la rareza de esta vegetación

en nuestras latitudes, viniendo a ser tales parques

unos excepcionales jardines de aclimatación. El aficio-

nado a la Botánica encor.trará aquí representados gru-

pos taxonómicos que de ninguna manera hallará en

e[ resto de la flora peninsular ; el que se ocupe de la

aclimatación de especies exóticas, obtendrá, después

de conocer esta flora, valiosas indicaciones sobre las

posibilidades y limitacior.es de sus ensayos ; a la jardi-

r:ería, en fin, se le ofrecen numerosas formas con que

enriquecer sus conjuntos.

Así, pues, la divulgación del contenido de estos

jGrdines aprovechará al que se interese por alguno

de los 6nes mer,cionados y contribuirá también a fa-

cilitar su visita, puesto que, en la actualidad, no se

dispor.e de catálogo alguno, y la mayoría de estas es-

pecies no se encuentran descritas, ni citadas, en las

obras usuales.

Entre los aludidos, el único parque público es el de
Málaga, siendo los más importantes, de los demás, El

Retiro, La Concepción, San José, etc., cercanos todos

ellos a dicha ciudad. El parque de Málaga es el más

variado, y, por tanto, el que interesa conocer en pri-

mer lugar. En los demás se encontrarán algunas es-

pecies no presentes en aquél, confirmándose y resal-

tando los rasgos r_otables de tan genuir.a flora.

EL CLIMA. POSIBILIDAC DE ACI.IMATACION DI: ESPI:CIF;ti

rttor icnt r.s.

Las condiciones climatológicas de la zona, bien co-

nocidas, podemos fijarlas de acuerdo con las siguien-

tes medidas, obtenidas por el Servicio Meteorológico

1\racional en el período 1901-1930 :

Temperatura media anual ... ... ... ... ... ... 18, I"

n del mes más frío ( enero) ... ... 12,.3°

>> del mes más cálido (agosto) ... 25,4°

» máxima del período ... ... ... 40,6°

» mír,ima ... ... ... ... ... ... ... 0.9`

Humedad relativa media del período ... ... 66 ";,

Lluvia anual media ... ... ... ... ... ... ... ... 509 mm.

Estos datos han sido tomados en el Observatorio de

la ciudad y representan prácticamente los de la zona.

De acuerdo con ellos, el clima se ha de clasificar co-

mo templado, subtropical, variedad mediterránea, que

sólo difiere grandemente del clima tropical en su plu-

viosidad, mucho menor. La oscilación térmica, en

cambio, es mayor.

Dentro de su Qrupo. el clima de Mála^a ocupa una

310



AGRICU L"I'UIi 1

Draceua Draco.-Liliácea.

posición extrema, la más cercana al clima tropical de

la península, y aunque el termómetro alcance algún

año, durante pocas horas, temperaturas inferiores a

0", no llegan éstas a afectar gravemente la vida ve-

getal.

Tales características del clima de Málaga han posi-

bilitado la aclimatación de especies propias de los

países ir,tertropicales, con la sola condición de que se
les proporcione, mediante el riego, la humedad sufi-

ciente. No son necesarios otros cuidados o protec-

ción especial.
La identidad del carácter de la flora aclimatada en

todos estos lugares es notoria. Sus diversas situacio-

nes y orientaciones respecto a los a^entes atmosféri-

cos, no han impedido la homogeneidad de su pobla-

ción vegetal, y, por el contrario, permiten obtener con-

clusiones que no deberíamos establecer si estas es-

pecies hubiesen prosperado en unas condiciones tan

singulares que hubiésemos de considerarlas como

plantas de invernadero. Esta perfecta aclimatación se

confirma, además, por la pervivencia de los ejempla-

res arbóreos en los jardines que nos ocupan ^ en el

rnás moderno, el parque de Málaga, se conservan

los ejemplares de la época de su fundación, hace

unos cuarenta años. En otros jardines, mucho más an-

tiguos, se conservan igualmente especies arbóreas tí-

picamente tropicales.

El interés del estudio de esta flora cristalizó en el

deseo, no realizado, de fundar un jardín de aclimata -

ción de tipo público y cultural, que en 1879 dió lugar

a cierta propuesta sobre la que se emitió un autori-

zado informe, que hemos podido consultar. Se reco-

poce en él la oportunidad de tal creación, confirmán-

dose que en Málaga vivían ^^el café, la quina y el ca-

cao>>, entre otras especies exóticas, aunque no cons-

ta si se trataba de ejemplares aislados o en masas de

alguna consideración. No hemos identificado hasta

ahora ninguna de las tres especies mencior.adas ; pero

no es de extrañar que existiesen en uno u otro lugar,

dada la presencia de la caña de azúcar, como cultivo

normal en la zona, y no lejos de ella, aunque en me-

nor proporción, del chirimoyo y del aguacate. Del

mismo modo, se conocen pies aislados de papayas, y

son frecuentísimos los ejemplares, y aún masas, dc

Pnudarrus utili^.-Pandanácea.
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Streli^zia .9^igusta. M1lusácea.

f^ icus tropicales cultivados como especies ornamenta-

les, al aire libre. Ha de tenerse en cuenta que, posi-

blemente, los ejemplares citados de café, cacao y

quino sc:rían poco numerosos y desaparecerían por su

escaso interés para la jardinería.

En definitiva, estos jardines representan ensayos de

aclimatación, de reSultado francamente positivo por

la calidad y número de ejemplares a que alcanzan.

EL PARQLiE DE MÁLAGA.

Es notable el mérito de los creadores de este sin-
gular conjunto, y alcanza, en primer lugar, al Ayun-

tamiento de la ciudad, que ha sabido realizar una

cbra meritoria, recogiendo al mismo tiempo, sobre

todo en su fundación, las iniciativas particulares que
se le han ofrecido. Amplio fué, en efecto, el concur-

so que prestaron las casas comerciales, tradicional-

mente establecidas en Málaga, aportando buen nú-

mero de ejemplares, y también ha sido ímportante la

ayuda desinteresada de algunos aficionados. Destaca-

mos, por ejemplaridad, la abnegada y generosa labor

de un notable malagueño, el abogado don Enrique

Ramos Marín, que contribuyó a la formación de] par-

que con eñcacia máxima, importando, a sus expensas,

ejemplares verdaderamente originales, alguno de ellos

únicos en el parque y, probablemente, en Europa.

Los jardineros mayores del Ayur,tamiento supieron.

por su parte, cuidar y multiplicar el patrimonio a ellos

encomendado.

La creación del parque data de 1904, al ser ganados

al mar los terrenos que hoy ocupa, c.on motivo de la

construcción del puerto actual. Una vez trazados los

nuevos muelles, en el año 1907 se completaron los re-

llenos del parque cor, los arrastres acumuiados en la

ciudad durante la inundación que entonces sufrió Má-

laga. Sobre estos rellenos de tres o cuatro metros,

una capa de tierra, de un metro o metro y medio de

espesor, forma el suelo sobre que se asienta la vege-

tación.

CARÁCTER TROPICAL DE LA FLORA.

Vamos a dar seguidamente una ►orta relación de
las especies identificadas, notables por uno u otro

motivo. Tal relación no es completa, pues de otra

forma se alargarían de manera impropia estas líneas,

privándolas del carácter que queremos darles. De ella

1%i^•u.c piindr^/nni.^ llorúcen.
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rie vegetal se puede estudiar casi por completo, y en

particular existen los que hoy se consideran eslabo-

r.es más importantes de la misma. Siguiendo la orde-

nación sistemática de W'ettstein, existen, partiendo de

las pteridofitas, las cicadíneas, que las enlazan con

las gimmospermas. De las cicadíneas, tenemos las

familias cicadáceas y zamiáceas. Las casuarir,as, qu^.

relacionan las gimnospermas con las dicotiledóneas

verticiladas, estár, perfectamente adaptadas a la zona

y se encuentran repartidísimas en ella. Las policárpi-

cas, tránsito de las dicotiledóneas a las monocotile-

dóneas, son vulgares aquí.
Como extremos de series muy diferenciadas, hay, en-

tre otros, los siguientes ejemplos: Pandanales, espa-

dicifloras, rubiales, proteales, mirtales, primulales y

urticales.

ESPECIES NOTABLES.

N^^r^,atr^ra d^^tici^isa. -_lracea.

se puede fácilmente deducir el carácter tropical de la

vegetación. En efecto, raras son las familias típicas

de los países cálidos que no tienen representantes en

España. Tanto de la zona tropical, como del Mur,do

antiguo (paleotropical), como del nuevo (neotropical),

tenemos algí^n ejemplo.

Comer.zar.do por las monocotiledóneas, tan frecuen-

les en los países tropicales, existen :

Palmáceas, aráceas y zingiberáceas. Las pandaná-

cea, (paleotropicales) y cannáceas, agavoideas y yuc-

cas (neotropicales), también tienen ejemplares.

Las dicotiledóneas lauráceas, euforbiáceas, morá-

ceas, mimosáceas y papilionáceas, pueden verse asi-

n^ismo en nuestra zona subtropical, así como las es-

pecies típicas de cactáceas, rubiáceas y bigr,oniáceas

de la zona neotropical.

1NTERLS BOTANICO DE ESTA FLORA.

Como decíamos, para el botánico tiene un interés
niáximo el conocimiento de algunas de las especies
que aquí se encuentran viviendo al aire libre. La se-

Gimnospermas :

Cicadéceas : Cycas revolvta.

Zamiáceas : Ence^halartos Lavrentianvs.

Culoca,ia antiqu^^rum.- -.^racen.
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Abietáceas : Araucarin excelsa ; A. Brasiliensis ; A.

Bidwilli.

Angiospermas:

Dicotiledóneas.

Casuarináceas : Casuarina tenuif olia.

Moráceas : Ficus nitida ; F. elastica, etc

Proteáceas: Grevillea robusta.

Amarantáceas : Celosía cristata.

Nictagináceas : Bougainvillea Glabra ; B. snectabi-

l;s ; Mirabilis jalapa.

Cactáceas : Opuntia ; ll^lamillaria ; Cereus.

Euforbiáceas : Poinsettia pulcherrima.

Magnoliáceas : Magnolia. ,

Lauráceas : Cinnamomum ; Laurus ; Persea.

Caricáceas: Carica papaya.

Begoniáceas : Begonia Rex y otras.

Pitosporáceas : Pittosporum tobira ; P. tobira ua-

riegata.

Mimosáceas: Acacias múltiple ► y mimosas.

Papilionáceas : Sophora ; Robinia ; Wistaria.

Litráceas : Lagerstroemia indica.

Mirtáceas : Psidíum ; eucaliptus.

Malváceas: Hibiscus; Althea.

Geraniáceas: Geranium; Pelargonium,

Anacardiáceas : A ilanthus glandulosus.

Araliáceas : Fatsia papyri f era.

Plumabagináceas : Plumbago copensis.

Ebenáceas: Dyospiros.

Convolvuláceas: Ipomea; Conoolvulus.

Bignoniáceas : Tecoma stans ; T. caprif oliata ; faca-

runda mimosaefolie ; Tecoma capensis ; Catalpa big

noniodes.
Acantáceas: Acanthus s/^inosus.

Verber,áceas : Liplaia citriodora ; Uuranta.

Labiadáceas : Coleus varios.

Apocináceas : Plumicra albo ; P. tricolor.

Monocotiledóneas :

Liliáceas : Yucca gloriosa ; Uracaeno Draco ; U. in-

divisa ; As^idístra elatior ; Ruscus acuIeatus : R. incr-

mes ; A loe.

Amarilidáceas: Agaves, muy variados; Fourcroya.

Commelináceas: Tradescantio uirginica ; 7•. z ••-

brina.

Ciperáceas: Cyperus alternifolius,

Musáceas : Musa ; Strelitzi q Reginae ; S. A ugusta.

Zingineráceas: Globba alba.

Cannáceas : Canna varias:

Palmáceas: Phoenix dactylifera; Chamaerops c^.z-

cclsa ; Liuistona australis ; Sabal palmeto ; 6^/ashing-

fonia filifera; Raphia ruffia; Oreodoxa regia; Arecu

rubra ; Coccos campestris y otros.

Aráceas : Monstera deliciosa ; Calla aetiopíca ; C^o-

locasia antiquorum.

Par.danáceas : Pondonus atilis.

i

/^'i.cas elh.vticn, laojn m^atizada.-Moráce4.
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foda persona a cuya actividad esté encomendada

la dirección y administración de una explotación agrí-

cola ha de sentir la preocupación de la organización

del trabajo del año agrícola que ahora comienza, para

que su labor se adapte a unas r.ormas de carácter

general que sean algo como la línea de conducta, cu-

yas modificaciones tengan una inAuencia de alcance

definido en la mer.te del rector de la empresa.

Esta función, básica, esencial, tiene una impor-

tancia decisiva en las circunstancias actuaies, por par-

tu de premisas de obligatoriedad, de imposición de

determinados cultivos (que tienen el carácter de de-

ber frente a la Humanidad) y de extraordir,arias difi

cultades en la diaposición de medios de cultivo.

No intentamos presentar la explotación agrícola co-

mo un problema de excepcionales dificultades, pero

sí seguimos creyendo que se le considera con una

alegría despreocupada en general, con la cor.secuen-

cia desagradable de que, a veces, un exceso de medios

inaprovechados choca con el posio próximo, que po-

día y debía ser más productivo en la atormer,tada ac-

tualidad.

Tampoco deseamos exponer un tratado de direc-

ción de fincas rústicas, aunque echemos en falta la

publicación didáctica en que tan fur.damental activi-

dad sea sistemáticamente presentada, para orienta-

ción del profesional de más o menor altura.

Toda empresa debe calcular el alcance de sus po-

sibilidades de trabajo, considerándolo como función

de los medios y determinando en definitiva la máxi-

ma capacidad y rendimiento, procediendo en general

al establecimiento de una ecuación indeterminada, en

mayor o menor grado, por la gran cantidad de ir.cóg-

nitas.

^^,^ ^^^arz

^^p^^^t«^^^^^,
por

Sa^vador Serrats^^ ^rquizo
INGtNItRO AGkUNOMO

Las ^oluciones posibles, establecido el sencillo es-

tudio, eliminarán de todos modos las pérdidas inacep-

tables de horas de trabajo y de labores o su emt,?eo

innecesario, que es común en muchísimas fincas aun

en la coyuntura de hoy, er. que al interés general de

la nación es esencial el aprovechamiento al lí,mite ae

cuantos medios existan por la escasez y limitación de
los mismos. i Cuántos barbechos incompletos, cuán-
tas tierras incultas, mientras hay yuntas que vagan

en las cuadras de la cercar.a explotación, por la su-

perabundante dotación de ganado de trabajo en ella !

Además, si no de un modo matemático exacto, es

imprescindible fijar por temporadas las necesidades

económicas de una explotación, para no dejarse ccal-

canzar^^ por los acontecimientos, elimir.ando los mo-

mentos de apuro, que en general enervan a las em-

ptesas, hasta obligarlas a operaciones poco satisfac-

torias.

Todo ello puede y debe preverse y es necesario,

aunque parezca superfluo, inúti] y pesado.

En resumen, se precisa estudiar un plan de explo-

tación, partier.do de los cultivos que, por ser arbóreos,

arbustivos o impuestos, sean obligatorios, acomodan-

do el resto de las disponibilidades existentes de to-

do género ; es al comienzo del año agrícola, al ini-

ciarse las labores preferentes de siembra, cuando de-

ben determinarse los cultivos a desarrollar, cuando

deben plantearse esquemáticamente las necesidades

de la empresa en personal, ganados, alimentos, pien-

sos, capital, etc., reforzando o rectificando el propio

criterio, como consecuencia del equilibrio que se per-

ciba de la concepción previa.

El plan de explotación, en su sencillez y esquema-

tización puede resumirse en seis puntos fundamenta-
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Cuhicus rle cega.

les, cuyo desarrollo dependerá de la persona dirigen-
te encargada de la ejecución de aquél.

Brevemente, deben considerarse los siguie ^ tes pun-

tos:

I." Distribución de culticos.-Consecuentemente a
ia esencia de la explotación, a su constitucíón, super-
ñcies forzosas de siembra de tal o cual cereal o legu-
rr,inosa y al conocimiento del director, se establecerá
de modo previo una distribución de cultivos en la su-
perficie total de aquélla.

Por ejemplo, en una explotación por nosotros di-
rigida, este concepto fué resumido del modo siguiente :

-I'rigo ... ... ... ... ... ... ... 30,30 Has.
Cebada ... ... ... ... ... ... 31,50 ^,
Avena ... ... ... ... ... ... ... 31,50 >,
Cer.teno ... ... ... ... ... ... 21,00 >>
Veza ... ... ... ... ... ... ... 42,00 ,^
Algarroba ... ... ... ... ... 29,40 ^^
Garbanzos ... ... ... ... ... 22,50 ^^

Barbecho blanco ... ... ... 91,80 ^,

300,00 Has.

7'uGuru r^n lu Jin^^ri Cu.aahlunra.

2." Jornalcs precisos ,*^ara los cultiuos.-Er, virtud

de la anterior distribución y de los coeficientes de.

las labores precisas en cada caso, que a ser posible

deben deducirse del propio conocimiento de la zona

donde la finca se halle enclavada, puede estable-

cerse un estado de jornadas precisas con arreglo a un

ct:adro esquemático ; por ejemplo, el siguiente :

Cla^e de culti. o y labor lipoon

'rHlco: 3o,so Ilas.
Labor preparatoria . O.
Abonado y gradeo.. O,
Vulear semilla.. . . . . O.
Cubrir semilla.. . . . . U,
Arico ............. 1.
Escarda........... P.
Recoleccióu ... .. V.
Transporte v tnlla.. i V.

Tolales.....i

CEBADA:31,^0 Ilas.j

Ilectfireae^i
coef, din- nomLrc

rin I

0.40
],-
^) -
0,75
1, 20
0,10
0,35

76
(il1
I ;;
41
50

!i7
780

:if l9

^lujrr
o Nif,o Y unlna

7fi

:ill

^I

_^: ,

3 I + ^ ?'^'_'

3." Resumen de jornales ^recisos.-Este estudio es

resumido del modo siguiente :

Glaee de eultivo

'1'RICO . . . . . . . . . . .

l'^LA9R DP:1. JUItN n I.

Ilombrc

509

CI?RAUA..........

"fotales . . . . . .

\lujcr n nii,o 1'un^un

4." Determinación de obreros, yuntas y demás me-

dios precisos.-Conocido el nírmero probable de días

en que puede trabajarse, a lo largo de cada ternpora-

da, se determinan los elementos de carácter fijo y

eventual que han de r.ecesitarse, del modo siguiente :

CU1.'rIVO
lornndav de humbree prrcianr.

Inrieruo I Prim:rvern I ^ rrnnu

'r1llco............1 so
CF,R 4 DA. . . . . . . . . .

..................I

Totales...... 637

Días disponibles.. . . ^ 7U

Obreros necesarios.. 9

7U

7

RO ^^ 75

15 Ia

Del mismo modo se determinan las yuntas preci.-

sas, y como deducción de estos estados, en nuestro

Uluñu

i04 ^ 1.2.iY ^, 1.337
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1 nu ^^ran e.rplornción dv Cuenca. Pntrua.c en la Jinca Cnsablanca.

caso estableceríamos la dotación de personal de la 6.° Estudio económico.-Su complejidad depende

labor, independientemente del ganadero : de la explotación o 6nca de que se trate ; pero con
los datos anteriores conocidas las existencias de ro-, p

Mayordomo, aperador o encargado ... 1 . .
Obreros fijos ... ...

ductos y numerano de la explotación m^sma, com-

"' ""' "' "' "' 8 plementadas con los resúmenes de productos proba-
Jornales de hombre: Ir.vierno ... ... ... 77

>> Otoño 537
bles y sus epocas de ver.ta, podrta establecerse, con

^^erano ... ... ... 618
gran sencillez, la trayectoria que económicamente se-

uiría la em resa deduciendo de ella la ratificaciónp ,
^^ de mujer o niño ... 982 g... ... ...

o modificaciones del plan que se había establecido,

5." Dístribución de productos.-Se calculará, en la necesidad de llevar a cabo adquisiciones o ventas

virtud de los datos ar.teriores, que nos fijan el número de ganado de trabajo, de renta, piensos, su momen-

de obreros fijos y eventuales, el de ganado de labor to oportuno, etc.
y renta (que lo conocemos por otras razones y cir- Si todo esto, que es muy sencillo, se realiza por cual-

cunstancias), con arreglo a una sencilla disposición quier persor.a medianamente culta en las explotacio-

esquemática :

CLASE PRODUCTO

Producción
probable
o exiNf.
almnci^n

Giinado
lubor

^`K9•

Conado
rcntn

A^e.

Simien-
te

h^s.

Abnete-
cimien-

to

Ventn

nes de alguna importancia, se habrá dado un paso

gigante hacia la racionalización de las mismas, aun

cuando la experiencia les demostrará, y a medida que

el tiempo avanza más y más, la necesidad de un fa-

cultativo que les oriente, dirija y defienda contra el

sin r.úmero de peligros, previsibles unos e imponde-

rables los otros, cuya compensación debe buscarse,

siempre que lo calamitoso no concurra.
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NOVEDADES. DE AYER

iEs necesaria ^a tierra para e^ cu^tivo de as p^antasl
Por Angel Lera de Isla

Estamos en I%80, en 1782... Son los últimos años

del reinado de Cados lll. aque] rey que, ayudado por

los cor.des de Aranda y I^ loridablanca, impulsó, co

mo ninguno hasta entonces, las fuentes de riqueza d^

la nación. Se ha acometido la más intensa obra de

colonización interior ; se ha ordenado a todos los

Ayuntamientos que planten anualmente, en sus res

pectivas localidades, cierto número de árboles ; se han

empezado a restringir algunos privilegios de la Mesta

que perjudicaban a la agricultura, pero se han toma-

do al rnismo tiempo medidas encaminadas a evitar

l^. iniciada decadencia de la ganadería ; se han fun-

dado las Sociedades Económicas de Amigos del País.

y estas Sociedades, que han de realizar ur.a labor

extensa y meritísima, empiezan a establecer centros

de enseñanza de ciencias aplicadas a la agricultura,

a las ir,dustrias y al comercio, con^.o son I:^s cáteclras

de Química, los estudios técnicos de maquinaria, los

ensayos de cultivo de tierras...

Los labradores que viven en Madrid hau de reco-

rrer una o dos leguas para ver el trabajo de sus yun-

tas, que están alzando los barbechos de la Elipa. I'or

Madrid pasan los rebaños trashumantes que descien-

den de la sierra, o vuelven a ella, después de pasar

el invierno en las cálidas tierras de la provincia de

Extremadura. Son rebaños enormes, hasta de mil y

más cabezas. Un rabadán, auxiliado por un zagal, un

ayudador o compañero y un rapaz, gobierna el re-

baño. Los pastores se ayudan también de varios pe-

rros ; perrazos enormes, con anchas carlancas en el

pescuezo, para defenderse de los lobos.

Dejamos a nuestra derecha mano el Cerrillo de 5an
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Blas, y echamos por el camino de Atocha. Lo prime-

rc que ha lla.mado nuestra atención cuando entramos

en Madrid es un balcór. en que hay dos enormes ca-

jones ; de los cajones surge un vigoroso vei•dor de
plantas cultivadas.

Todas las mañanas, desde el pur.to y hora en que
las campanas del convento de Atocha empiezan a
tañer, vemos salir al balcón un viejo de luenga y cui-

dada barba blanca. Anda hurgando el viejo todas las

mañanas en el verdor de los cajones, riega las verdes
plantas, mide, anota, penetra en la habitación, torna

a salir al balcón y a husmear en aquellos extraños
cultivos.

En 1780, don Francisco Chabaneu, «catedrático de

Química en esta corte,,, está realizar.do, en el balcón

de su propia casa, en Madrid, un curioso experimen-

to. Sigamos sus maniobras. Don Francisco ha tomado

una gran porción de musgo o moho que había creci-

do entre las peñas y lo ha hecho lavar bien en el

río, a fin de quitarle la tierra ; ha lavado después el

musgo en agua destilada, lo ha secado meticulosa-

mente, lo ha pesado con exactitud. Ved al viejo ca-

tedrático ar.otar con todo cuidado todos estos datos.

l volvamos con él al balcón. Don Francisco ha dis-

puesto convenientemente dos cajones : él mismo los

ha serrado y claveteado ; él mismo los ha hecho agu-

jeros en el fondo y en los costados ; él mismo, cuida-

dosamente, ha puesto en uno de los cajones el musgo

que antes decimos, y lo ha humedecido bien con

agua destilada, hasta dejarlo tan fresco como cuando

lo quitó de sobre las piedras, pero ahora completa-

mente limpio de tierra. En el musgo así dispuesto,

el viejo catedrático ha se,mbrado varios granos de

guisantes y judías, que había hecho brotar de ante-

mano en una esponja lavada y empapada en agua dse-

tilada.

Vengamos ahora al otro cajón. Don Francisco ha

sembrado er, el otro cajón, lleno de la mejor tierra,

igual número de semillas de las especies dichas, y

ha dejado en el balcón ambos cajones. Todas las ma-

ñanas los riega : el del musgo, con agua destilada ;
el de la tierra, con agua natural. Día por día hemos

visto ir creciendo por igual las plantas de ur.o y otro

cajón. 1' ambas siembras han Ilegado a Eructificar del

mismo modo ; pero las del musgo se desarrollaron

^^l:R ICU I,'1'UKA

con más lozanía y dieron ur. fruto más sabroso y de
licado.

Y ahora don Francisco ha secado el musgo a] gra-

do que tenía cuando lo pesó antes de las siembras, y

ha hallado que el musgo no ha perdido ni una sola

or.za de su peso.

Por los ^nismos años, Boyle plantó una rama de

sauce en un gran tiesto, después de pesarlo todo muy

escrupulosamer.te. Pasados cinco años, el sauce ha-

bía adquirido 165 libras de peso, pero la tierra en

que se había desarrollado no había perdido dos on-

zas del suyo. La planta, o se había nutrido de] agua

c;on que la regaba, c del aire, o de la tierra vegetal

que se había formado en el mismo tiesto en los cin-

co años, o de los tres principios a la vez.

Estos experimentos y otros análogos hechos por en-

tonces con plantas que vegetaron sobre lier.zos moja-

dos, tendían a demostrar que la tierra sirve única-

mente de soporte a la planta, pues a la vegetación

sólo concurren el agua, la luz y el aire atmosférico.

Pero han pasado ciento sesenta y siete años. En
1947, toda noticia asombrosa, extraordir.aria, extra-

vagante, nos viene necesariamente de Norteamérica.

Y he aquí que en estos días, preocupado el mundo

entero por la escasez de alimentos que ha determi-

nado la guerra, se acoge con júbilo y se publica con

aires de novedad sorprendente la siguiente r.oticia :
ccMr. Gide, profesor de la Universidad de California,

está tratando de fomentar el método de cultivo Ila-

mado hidroponia o cultivo sin tierra. El procedimien-

to consiste en hacer que las plantas se desarrollen so-

bre unas redes o mallas cubiertas de paja o de viru-

tas, colocadas encima de ur.as pilas llenas de agua que

contienen en disolución elementos propios de los sue-

los cultivables.a

Y es que, a lo largo de nuestra sustanciosa Histo-

ria, sieinpre hemos tenido nosotros un don Francisco

Chabaneu, anónimo catedrático de Química er. esta

corte, que ha sembrado pacientemente, calladamer.-

te, en el balcón de su propia casa, en Madrid, unas

semillas que habrían de brotar ciento, doscientos años

después, en las ruidosas avenidas de una moderna ciu-

dad de Norteamérica, para que el hecho tuviera re-

sor.ancias mundiales.

3 I ^^
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INFORMACIONES
Comercio y , regulación de productos agropecuarios
Precios de las distintas variedades comerciales de produc-
tos intervenidos por el S. N.

De acuerdo con lo que dispone
el artículo 3.° del Decreto del Mi-
nisterio de Agricultura de 10 de
octubre de 1946. la Dirección Ge-
neral de Agricultura, a propuesta
de la Delegación Nacional del
Servicio Nacional del Trigo, ha
fijado, para la campaña que co-
mienza en l.° de junio de 1947 y
termina en 31 de mayo de 1948,
ias precios que a continuación se
indican para las distintas varieda-
des comerciales de los productos
interver.idos por dicho Servicio.
Tales precios son en pesetas por
quintal métrico, salvo advertencia
en contra.

TRIGO

Yrecio único en toda España,
para todas las variedades del

T para la campaña 1947-48

Albacete, Alicante, Gerona, León
y Murcia ... ... ... ... ... ... ... ?8,50

Salamanca ... ... ... ... ... ... . . 77,50

Alava, Cáceres, Madrid y Toledo 77

Avila, Castellón, Cuenca, Nava-

rra, Segovia, Teruel, Zamora
y Valladolid ... .. ... ... ... ... 75

Burgos, ladilla ... ... .. ... ... ... 79
Idem, caballar ... .. ... ... ... .. 75
Guadalajara, ladilla . 79
Idem, caballar ... ... . ... ... _ . 75
Huesca, ladilla ... ... ... ... ... ... 79

Idem, caballar ... . . 75
Palencia, ladilla . _ .. 79
Idem, caballar ... ... ... ... ... _ 75
Logroño, ladijla ... ... .. . ... .. . 80
Idem, caballar ... ... ... ... .... ... 75
Soria, ladilla ... ... ... ... .. ... 80
Idem, caballar ... ... . . 76
Tarragona, monte... . _ ... ... 81
Idem, huerta ... . 79

Valencia, ladilla _ _ . _ _ .. 80
Idem, caballar ... . _ 76

Zaragoza, ladilla . 80
Idem, caballar ... ... . . .. ... .. 76

AVENA

Alava . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 74

Barcelona y Baleares ... ... ... 72,50

Alicante, Lérida, Salamanca y
71,50

Albacete, Almería, Avila, Bur-

gos, Cáceres, Cádiz, Córdoba,
Granada, Jaén, León, Madrid,
Soria y Valladolid... ... ... ... 70,50

Badajoz, Castellón, Ciudad Real,
Cuunca, Guadalajara, Huelva,
Logroño, Málaga, Navarra, Pa-
lencia, Segovia, Sevilla, Te-

ruel, Toledo y Zamora ... ... 70,50

Murcia ... ... ... ... ... ... ... ... 69,50

Gerona, rubia ... _ . .. . . . .. ... 71,50

Idem, negra .. . .. _ . . _ _ . ... 70

Huesca, rubia ... . _ _ . 71

Idem, blanca ... ... . . . , . 70

Valencia, Hungría. . ... 71,50

Idem, corriente ... ... ... ... ... 70

Zaragoza, Hungría ... ... ... .. ?2,50

Idem, eorriente ... ... . , . . . . 70,50

CEBAllA

Almería, Barcelona, Cádiz, Gra•
nada, Sevilla y Baleares ... ... 82

Málage y Auelva ... ... ... _ _ .. 81,50
Jaén, Lérida y Córdoba .. _. ... 80
Badajoz y Ciudad Real ... ._ .. 79

MAIZ

ZONA DE ANDALUCIA

Almería, única... ... ... 171
Cádiz, corriente ... ... 171
Idem, fino y roteño ... ... ... .. 173
Córdoba, tardío de regadío .. 168,50
[dem, basto ... ... ... ... .. . .. .. 169,50
Idem, corriente ... ... _ _ 170
Idem, fino ... ... ... . . .. 172
Granada, basto... ... ... . . . _ 168,50
Idem, corriente ... . . . _ _ _ 169
Idem, entrefino ... .. , _ , 170
Idem, fino ... ... ... . 171
Huelva, basto ... ... . _ _ 171

Idem, fino ... ... ... . 173
Jaén, rubio corrient^^ 173,50
Málaga, basto ... ... _ _ _ 171
Idem, fino ... ... ... ... ... ... .. 173
Sevilla, basto ... ... .. 169,50
Idem, corriente ... ... ... .. 170
Idem, fino ... ... . . . ... ... ... ... 172

ZONA DE EXTREMADURA

Badajoz, única ... ... .. ... .. _ 171
Cáceres, única... . _ _ _ 172

ZONA D)^L DUERO

Avila, única ... ... ... ... ... ... 172

Burgos, única ... ... ... ... ... ... 172
León, única ... ... ... ... ... .. . 172
Palencia, única ... ... ... .. . ... 172
Segovia, única ... ... ... ... ... ... 172
Salamanca, única .. ... ... ... ... 172
Soria, única ... ... ... ... ... ... ... 172
Valladolid, única ... ... ... ... ... 172
Za ►nora, única ... ... ... ... ... ... 172

ZUNA DEL EBRO

Alava, única ... ... ... ... ... ... 175
Logroño, fino ... ... ... ... ... ... 175
Idem, corriente ... ... ... ... ... 173
Navarra, basto ... ... ... ... ... ... 175
ldem, fino ... ... ... ... ... ... ... 176
ldem, grano de oro ... ... ... ... 177

Zaragoza, hembrilla superior ... 174
idem, hembrilla común ... ... ... 173
ldem, rastrojero ... ... ... ... ... 172

ldem, blanco basto ... ... ... ... 171

Teruel, única ... ... ... ... ... ... 171

Huesca, blanco basto... ... ... ... 171
Idem, rastrojero ... ... ... ... ... 172
ldem, hembrijla superior ... ... 174

ldem, hembrilla común ... ... 173
Lérida, zaragozano corriente ... 174,50

'LONA CENTRAL

Madrid, plata o fino ...
Idem, hembrilla ... ... ...

ldem, forrajero ... ... ...
Toledo, amarillo Talavera

Idem, amarillo de la Vera

Idem, plata de la Vera ...

Ciudad Real, úníca ... ...
Cuenca, forrajero ... ... ...
Guadalajara, única ... ...

Albacete, única ... ... ...

ZONA DEL MEDITERRANEO

173
172
170
173
174
177
174
172
172
172

Gerona, única ... ... ... ... ... .... 176
Barcelona, única ... ... ... ... ... 172

Tarragona, blanco ... ... .. ... ... 173
Idem, rojo ... ... ... ... .. .. .. 174

Valencia, amarillo ... ... ... ... ... 172

Castellón, única ... ... ... ... ... 172

Alicante, corriente ... ... ... ... 171
Idem, barrentos y similares ... 172

Idem, diente rata y similares ... 173

Murcia, blanco ... ... ... ... ... 173
Idem, rubio ... ... ... . .. ... . .. 174

ZONA DEL CANTABRICO

Guipúzcoa, única ... ... ... .. ... 172

Vizcaya, única ... ... ... ... ... ... 172

Santander, única ... ... ... ... ... 172
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<13tu[las, única . _ _ 181 ^ierra y Alpujarra

La Coruña, única ... 188 Cortas ... ... ...

Lugo, única . .. ... ... 188
Orense, única ... ... .. 188 A LMERÍA

Pontevedra, única ... 188 Finas blancas

Baleares, única ... ... 173 Corrientes ...
Carillas ... ...

VARIEDADES FORRAJERAS DE
PLANTACIONES

CASTILLA LA VIEJA Y LEON

Controladas, tipo Caragua ... .. . 235
Avlu

Pipos... ... •..
Idem, íd. Virginia ... .. . ... ... ... 205 Carillas ... ... .

Los precios de las semillas de híbridoa Tipos del Barco.
sencillos y dobles se determinan de ma•
nera especial.

Moradas y cortas
Riojanas y Pinet

(;F;NTENO
Aaturianas ... ...
Planchadas ... ...

h:n todas las provincias ... 17U
Buacos

:ALPIS'CE Blancas finas ... ..

cortasdaJ
^n todas las provincias ... . 150

-aspea s y

LEÓN

ESCAI^A Blanca de riñón .. _

En todas las provincias .. 65
Canaria ... ... ...

Pinta garbanzada y corriente . ..

MIJO, SORGO O 7.AHINA
En todas las provincias ... ... .. 65

PANI70

Giudad Real, Albacete y Toledo. 150
Ett el resto de las provinciaa ... 65

SALVAllO

Alava, :1licante, Barcelona, Cas•
tellón, Coruña, Gerona, Gui•
púzcoa, Lugo, Murcia, Oren•

se, Oviedo, Pontevedra, Tarra•
gona, Valencia, Vizcaya y Ba•

,Ubacete, Almería, Cádiz, Cór•

doba, Granada, Huelva, Jaén,
Málaga, Navarra, Santander y

62

Sevilla . . . . . . ... . .. . .. . . . . . . . . . 58
En el resto de las provincias . 55

KESTOS nE LIMPIA

Alava, Alicante, Bareelona. Cas-
tellón, Goruña, Gerona, Gui-
púzcoa, Lugo, Murcia, OrensF^.
Oviedo, Pontevedra. Tarrago-
na, Valencia, Vizca} a y Ba-

Albaeete, Almería, Gádiz, Cór•
doba, Granada, Huelva, Jaén.
Málaga, Navarra, Santander y

52

Sevilla ... . . . ... . . . .. . ... . . . . . . 48
En el reato de las provincias -. 45

J L nlAs
Precios en pesetas por kilogramo :

ANDALUCIA

GRANADA

Largas de la Vega 4,90

4,7U Encarnada y pinta ... ... 4,6U

4,30 Contún ... ... ... ... ... ... ... ... 4,45

4,90
4,55
4,30

4,5U

4,30

5,80
5,50
5,25
5.10

5,05
5,50

CASTILLA LA NUEVA

MADRtD, TOLEDO, CUENCA, GUAUALAJARA

Y CIUUAD REAL

Blancas .. . ... ... ... ... ... ... ... 5

Pintas . . . .. . ... .. . . .. . . . . .. . . . ... 4,50

CATALUÑA

GERONA, BARCELONA Y TARRAGUNA

Llobregat corriente .. . ... ... ... 4,6U
Llobregat fina ... ... ... ... ... ... 4,90
V allés ... ... .. . ... ... ... ... . . . . 4,9U

I,F.VANTE

GASTELLÓN DF. LA PLANA Y VALENCIA

Monquili... .
4,90
5,15

BALEARES

5,15

5

4,50

PALENCIA

Blanca ... . • • , ^ • - 5,15

Soriana encarnada. 5,15

Blanca redonda .
Blanca canaria ... .

4,50
4,50
5,15

VALLADOLID, SORIA, LAMORA, SALAMANCA Y

LoGROfvo

Blancaa ... ... ... . 5,15

Soriana encarnada.. 5,15

Pintea ... ... ... .., 4,50

t:ALICIA

LA CORUÑA, LUGO, ORENSE Y PONTE^E-

DRA

Riñón... ... ... .. 4,90

Restantes clases 4,50

I :ANTABRICO

ASTURIAS Y SANTANDER

Selecta ... 5,15

[ntermedia 4,80

Corriente_ 4.45

VASGONGADA5 1' NAVAKRA

:iLAVA, GUIPÚZCOA, VIZCAYA 1' NAVARRA

Tolosana... ... .. .. 5,15

Jaspeada... ... ... 4,80

Roja de Guerni^^a _ 4,80

Blanca corriente . 4,45

ARAGON

ilUESCA

Boliche ... ...
Pinta ... ... ...

Blanca común

ZARAGOZA Y TERUEL

Blanca fina . .. . _ ...

S
4,80
4,45

ToDAS LAS ,sLAs

Blancas ... ... . . . . . . . , . . . . ... . . 4,9U

GARBANIOS

Gorbanzos blmtcos.

PROVINCIAS ANDALUZAS Y EXTRE-
MEIVAS

De menoa de 55 granos en on-
za de 30 gramos ... ... ... ... 475

De 55 a 65 granoa en onza de
30 gramos ... ... ... ... ... ... 350

De más de 65 granos en onza de
30 gramoa ... ... ... ... ... ... 325

RESTO DE LAS PROVIN(:IAS Dl; ES•
PA1^A

Blancos castellano;:

De menos de 55 granos en onza
de 30 gramos ... .. ... ... 560

De 55 a 65 granos en onza de
30 gramos ... ... ... ... ... ... ...

De más de 65 granos en onza de
^125

400

Grubanzos mulatos.

PKOVINCIAS ANDALUZAS Y EXTRE•
MEÑAS

Ue 62 granos o menos en onza

de :30 gramo> ... . . ... ... ... 450

Ue más de 62 granos en onza de
30 gramos ... ... ... ... ... ... ... 325

'I'ipo Pedrosillanoa:

D^•fi2 granos en onza de 30 gra-

rnos u rnenos ... ... ... ... ... 460
f)e más de 62 granos en onza de

30 gramos.. 340

Garbanzos negros.

En toda Espaíía ... ... ... ... ... 77

En laa zonas típicas, como Fuentesaá-
co y análogas, se aumentarán loe ante•
riorea precioa en 25 pesetas por quintal

5,15 métrico.
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LENTE,IAS

F'recio, eu pesetae por kilogranru :

Provincias andaluzas 3

Idem cestellanas ^' rc^tu de F,s-
paña . t.75

I,entrja^ tipu ftiañ^^ ^•n la pro-
vinria dr León t,'l5

l^li.l^:^ V^'fh;^

En [odaa las provinciar 120
^:uisante^ comeaiblr•* linu• 17.^

H;11i^1ti

Fn tudae las provin^•ia

-'eyuenas ... ... ... .. 140
Mazaganas .., ... ... ... 170
'farragonas ... ... ... 180

AL1V1^ ► K'1'A^

En toda. las provine.ia^ 75

.ALGA K Kll)f3AS

En todas las pruvincia^ . 105

^->•,'s, n
En todaa las provincia^ .. 711

YH^KO^

En todas las provincia^ 70

ALTii AMUC>•s
hn todas las provincias .. _ 65

PRECIOS DE COMPRA

Tanto el trígo que se recoja pro-
cedente de los cupos minimos que
se hayan fijado, como el sobran-
Ie que obligatoriamer.te deben en-
tregar los agricultores, en los al•
macer.es del Servicio Nacional del
Trigo, será abonado al precio de
189 pesetas yuintal métrtco.

El trigo, maíz, centeno y escaria
reservados para consumo de los
productores, rentistas e igualado-
res, se abonarán a los precios si-
guientes:

Para el trigo, 84 pesetas quin-
tal métrico ; maíz y centeno, 77 :
escaña, 65.

El maíz de cupo forzoso y el
sobrante que el agricultor tuviera.
se abonará por el Servicio Nacio-

t;al del Trigo al precio de tasa de
^a variedad correspondiente.

Los cupos forzosos mír.imos y
los sobrantes de cenfeno y escaña
que e] agricultor tuviera y que
viene obligado a entregar al Ser-
vicio Nacional del Trigo, se abo-
narán por éste al precio único de
! 70 pesetas quintal métrico el cen-
teno, y 65 pesetas quintal métrico
la escaña.

Los cupos forzosos de cebada

y at)ena, así como los de yeros, se
abo-arán por el Servicio Nacional
del ^1'rigo al precio de la variedad
correspor.diente, y los excedentes
de estos productos que entreguen
voluntariamente se pagarán por el
Servicio al mismo precio

El alpiste, mijo, panizo, sorgo 0
zahina, garbanzos negros y altra-

m•uces, se recogerán por el siste-
ma de cupos, abonando para los
que se señalen el precio ya ñja-
dc en la relación de precios que
‚gura anteriormente.

Los trigos cuyas impurezas sean
inferiores al 1 por 100 tendrán un
aumento en sus precios de com-
pra a los productores de 2,50 pe
setas quintal métrico. Aquellos
trigos cuyas impurezas sean infe
riores al 2 por 100 tendrán asimis-
mo un aumento de 1,25 pesetas
quir.tal métrico. Si las impurezas
son superiores al 3 por 100 e ir.fe-
rires al 5 por 100, tendrán un des
cuento en el precio de compra
proporcionado a las impurezas que
cc,ntengan. En casos de trigos de-
fectuosos e impropios para pani-
ficación, el Sindicato Nacional del
Trigo, ú^ico comprador, ir,Forma-

rá a la Comisaría General de
Abzstecimientos sobre sus aplica-
ciones, fijando ésta los precios que
correspondan, conformP a lo dis-
puesto en los apartados e^ y j^ del
artículo l.° de la I.ey de 24 de
f unio de 1941.

Fn caso de discrepancia, se po-
drá exigir por el vendedor la toma
de muestras y análisis consiguier,
tes.

L.as semiílas denominadas por

el Decreto del Ministerio de AQri-
cultura de 17 de octubre de 1940
usimientes certificadas», «simien-

tes purasn y ecsimientes escogi-
dasn, serán adquiridas por el Ser-

vicio Nacional del Trigo y vendi-
das a los agricultores con las bo-
nificaciones y sobreprecios que en
dicho Decreto se establecer, .

Loa precios por los que se hau
de regir las transaciones autoriza-
das er.tre cultivadores y otros agri•
cultores y ganaderos, serán los
mismos de compra por el Servicio
Nacional del Trigo, según la varie
dad comercial de que se trate.

Los precios de compra a lo^
agricultores por el Servicio Nacio-
nal del Trigo de los garbanzos, ju
días, lentejas, habas, guisantes, al.
garrobas, almortas y veza que vo
tuntariamer.te entreguen, serán los
señalados por la Dirección Gene-
tal de Agricultura, ya indicados
anteriormente.

Los precios de compra por el
.^ervicio Nacional del Trigo de la
totalidad de los subproductos de
^no!inería y restos de limpia que se
obtengan en las fábricas de hari-
nas, serán los señalados en la re-
iación de precios aprobada por la
I^irección General de Agricultura.

PRECIOS DE VENTA

Los ptecios de venta de los pro-
ductos i?aervenidos por el Servi-
cio Nacional del Trigo, o cuya re-
cogida se le encomiende (legumi-
nosas de consumo humano), serán
los siguientes :

Para el trigo, el precio de venta
único en toda España, a la indus-

tria harir.era, cualquiera que sea
su variedad comercial, será de
189 pesetas quintal métrico, más
2 pesetas por quinfal métrico para
pagar las primas de limpieza, más
^f pesetas t^or quintal méfrico para
sufragar los Qastos de^ Servicio
Nacional del Tri>'o, más 1.50 pe-
setas quintal métrico para ^a for-
mación del fondo destinado a in-
demnizar los molinos maquileros
clausurados por la Ley de 30 de
junio de 1941, sucesivamente pro-

rroeada.
En el caso de que a juicio del

comprador el trigo tuviera más del
5 por 100 de impurezas, ^podrá pe-
dir toma de muestras, que se re-
mitirán a 1a Jefatura Agror.ómica
correspondiente, para su recor.oci-
miento y dictamen, retirando la

partida, quedando pendiente la

liquidación de su importe de lo
que de dicho dictamen se resuel
va y haciendo el Servicio Nacior.al
del Trigo las deducciones de pre-
cio que procedan.

Los precios de venta del cente-
r,o, maíz y escaña serán los mis-
rnos de compra, mús 4 ,.nesetas
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auintal méfrico para gastos del
Servicio Nacional del Trigo, .más
!, 50 pesetas quintal métrico para
zl for.do de indemnización a los
molinos maquileros clausurados.

Para el trigo. maíz, centeno y
escaña de canje, es decir, proce-
dente de las reservas de los pro-
ductores, rentistas e igualadores,
el precio de venta por el Servicio
Nacional del Trigo será de 84 pe-
setas quintal métrico para el tri-
go ; 77 pesetas quintal métrico pa-
ra el maíz y el centeno y 65 pese-
tas quintal métrico para la escaña,
aumentados todos ellos en 4 pese-
tos quintal métrico para gastos del
Servicio Nacional del Trigo, y
! ,50 pesetas quintal métrico para
el fondo de indemnización.

Los trigos destinados al abaste-
cimiento de los Ejércifos se ven-
derán por el Servicio Nacional del
1'rigo a las Intendencias Militares
al precio único de 191 ^esetas
quintal métrico, más 4^esetas pa-
ra el Servicio Nacional del Trigo.

Los trigos de importación se
^enderán por el Servicio Nacional

del Trigo sobre vehículo muelle,
c^^alquiera que sea el puerto de
^^escarga y la provincia a que va-
y-an destinados, al precio que re-
sulte en España, siempre que sea
superior al precio del trigo nacio-
nal, y si es inferior, al nrecio del
t^igo nacional, aumentado en am-
i^os casos en 4 pesteas quintal mé-
trico nara gastos del Servicio Na-
cional del Trigo y 1,50 pesetas
quintal métrico para indemniza-

ción de molinos.

Los tirecios de venta nor el Ser-
vicio Nacional del Trigo de la
cr:^ena, cebada, alrriste, miio, pa-
nizo, sorgo o zalrina, garbanzos
a^gros, yeros y altramuces, serán
los de comnra de las variedades
correspondientes, incrementad o s
en 4 pesetas quíntal métrico para
?astos del Servicio Nacional del
Trigo.

La cebada v avena destinadas
al ranado de los Eiércitos se ven-

der^r, por el Servicio Nacional del
Trigo al precio único de 80 pese-
tas auintal métrico para la ceba-
da v 71 pesetas qui^tal métrico pa-
ra la avena, aumentados ambos en
4 pesetas auintal métrico para gas-

^os del Servicio Nacional del

Trigo.

l..os precio► de venta .por el Ser-

vicio Nacional del Trigo de las
l.:guminosas no cítadas en los pá-
^rafos anteriores serán los de com-
pra, ir.crementados en 4 pesetos
çuintal rnétrico.

Los precios de venta por el Ser-
vicio Nacional del Trigo de los
sub^roductos de molinería y restos
de lim^ia, serán los de compra,

incrementados en 4 pesetas quín-
tal métrico para gastos del Servi-
cio Nacional del Trigo.

Los precios de venta marcados,
tanto para las leguminosas de
piensos como para las de consu-
mo humar.o, sufrirán e1. incremen-
to que representen los gastos que
origine su desinfección.

Normas para la campaña cerealista 1947-48

En el Boletín Oficial del Estado
del día 29 de junio de 1947 se pu-
blica la Circular número 628 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Trar.sportes, fecha 21
del mismo mes, por la que se dic-
tan normas para la campaña de
cereales que comienza el 1.° de
junio del corriente año y termina
en 31 de mayo de 1948. Durante
ella se consideran cereales pani-
ficables el trigo, centeno, escaña,
maíz y cebada. EI servicio Nacio-
r.al del Trigo es «el único com-
prador en toda España de la to-
talidad del trigo, maíz, centeno y
escaña», de los subproductos de
molinería y restos de limpia que
se obtengan en las fábricas de ha-
rinas, así como de los cupos for-
zosos de «avena, cebada, alpiste,
mijo, sorgo o zahína, panizo, gar-
banzos negros, altramuces y ye-
rosn. No pueden, por tanto, los
agricultores vender cantidad algu-
na de la totalidad del trigo, maíz,
centeno y escaña, ni de los cupos
forzosos de avena, cebada, alpis-
te, mijo, sorgo o zahína, panizo,
garbanzos negros, altramuces y
yeros, a nadie ajen.o al Servicio
Nacional del Trigo, ni ampliar su
racionamiento de pan, ni el de sus
familiares, ni obreros, fuera de los
límites que se marcan a continua-
ción, ni dedicar el trigo, maíz,
centeno o escaña al consumo de
los ganados.

Con arre^lo a lo dispuesto en
el artículo 4.° del Decreto del Mi-
nisterio de AQricultura de 10 de
ectubre de 1946, el Servicio Na-
cional del Trigo también podrá
recoger en todas las provincias de
España las legumbres secas de
consumo humano, garbanzos, ju-
días, lentejas, habas, guisantes,
algarrobas, almortas, veza, que
los agricultores voluntariamente le
entreguen, independientemente de
lo dispueato en la .Circular .núme-.

ro 624 de esta Comisaría sobre
recogida de legumbres.

Dichas legambres quedarán en
los almacenes del Servicio Nacio-
r.al del Trigo para destinarlas a
siembra.

Si la cantidad que adquiriese el
Servicio Nacional del Trigo no
fuera suficiente para cubrir las ne-
cesidades de siembra, solicitarán
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos las cantidades necesa-
rias para completar dichas nece-
sidades.

Si, por el contrario, el Servicio
Nacional del Trigo adquiriera ma-
yores cantidades de legumbres de
consumo humano que las preci-
sas para atender a la siembra, los
sobrantes los pondrá a disposición
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos.

Los sobrantes de los cupos for-
zosos de avena, cebada, alpiste,
mijo, sorgo o zahína, garbanzos
negros, altramuces y yeros podrán
venderlos los cultivadores a otros
agricultores o ganaderos a partir
de la fecha que determine la Co-
misaría General de Abastecimien-
tos a propuesta del Dele^ado Na-
cional del Servicio Nacional de]
Trigo, pero riunca a comerciantes,
almacenistas, ni industriales.

Para disponer de los exce^e`ntes
de cebada y avena para su venta
a otros agricultores y ganaderos.
será necesario no solamente ha-
ber hecho entrega del cupo indi-
vidual forzoso señalado a estos
productos., sino también haber en-
tregado la totalidad del trigo dis-
ponible.

Para obtener la guía de circula-
ción necesaria para transportar
los productos objeto de estas tran-
sacciones, será preciso primero
que los productores hagan entre-
ga al Servicio Nacional del Tri-
^o del 34 por 100 de la cantidad
vendida. -

32^4



AGRICULTURA

Para disponer de los exceden-
tes de los demás granos de pien-
so, alpiste, sorgo o zahír.a, mijo,
panizo, garbanzos r.egros, yeros y
altramuces, será menester haber
6echo entrega al Servicio Nacional
del Trigo de los cupos forzosos
señalados para estos productos.

Para disponer de la reserva de
lYigo, maíz, centeno y escaña.
ciestinados a la alimentación del
productor u obreros fijos, even-
tuales reducidos a fijos y familia
res del productor y de Ios obreros
fijos, será preciso haber hecho en-
trega al Servicio Nacional del Tri-
go de una parte del cupo mínimo
previo señalado.

I_.os Jefes provinciales del Ser^
vicio Nacional del Trigo irán au-
torizando la utilización de las re-
servas de consumo, cuidando que
las entregas del cupo mínimo pre-
vio guarden la debida proporción
con la parte de reserva que se
autoriza.

De acuerdo con el Ministerio de
Agricultura, queda prohibida la
ceba del ganado de cerda y del
vacuno con granos de cereales pa-
r.ificables.

Las reses porcinas destinadas a
lnatanzas domiciliarias, que nun-
ca podrán alcanzar un peso supe-
rior a 125 kilos en vivo, por ca-
beza, podrán cebarse con cerea-
lcs y legumir,osas r^no panificables,
ni destinadas a consumo huma-
r,on, y con cebada.

El sistema para la recogida de
la totalidad de los cereales produ-
cidos por los agricultores será el
siguiente :

EI agricultor vendrá obligado a
entregar la totalidad de la cosecha
de trigo, deduciendo de ella úni-
camente 1_as reservas de siembra
y consumo que se detallan des-
pués.

Para ello, se fijará a cada la-
brador un cupo mínimo previo de
recogida, tomando como base las
cantidades resultantes del cálculo
que se realice a la vista de la su-
perficie sembrada, la simier.te
empleada y el rendimiento pro-
bable por hectárea: Entendiéndo-
se que la entre►a de diclyo cupp
^nínimo . previo no exime al mis-
mo de ^entregar al Servicio- Nacio-
nal del Trigo el ;reato que le que-
c!e-, una vez, d^du•jdas •las; reser-
vas .legalés de.siembra. y consumo
ryus Ae señalan . • . . .

En cuanto a los demás produc
tos, tendrán obligación de entre-
gar el cupo mínimo que se les se-
r'lale.

Las Jefaturas Provir.ciales del
5ervicio Nacional del Trigo, to-
mando como base los cupos de
trigo, maíz, centeno y escaña, se-
ñalados a sus provincias y las su-
perficies ordenadas sembrar en
cada término municipal por las
Jefaturas Agronómicas, así como
el rendimiento por hectárea de ca-
da cosecha, procederán a hacer
el reparto del cupo provir.cial se-
ñalado entre los distintos términos
municipales de su jurisdicción.

Una vez hecho este estudio, lo
someterán a la aprobación de los
Gobernadores civiles de las pro-
vincias, siendo responsables am-
bos de la no compra del cupo así
señalado.

Estos cupos se comunicarán si-
multáneamente a I o s distir,tos
Ayuntamientos y a la Delegación
Nacional del Servicio Nacional del
Trigo.

Si en algún pueblo el cupo de
trigo no resultara el adecuado, a
juicio de la Junta Agrícola Local,
ésta, dentro de un plazo de diez
días, podrá solicitar la modifica-
ción en más o en menos que es-
time de justicia, remitier.do la re-
clamación al Jefe provincial del
Servicio Nacional del Trigo, quien
con su informe y con el de la Je-
fatura Agronómica, la elevará a la
Delegación Nacional del Trigo,
para su resolución definitiva.

Los cupos de trigo asignados a
cada término municipal se cor.si-
derarán firmes a los diez días de
comunicados a los Ayuntamientos,
si dentro de este plazo no se hu-
biese presentado reclamación al-
guna por la Junta Agrícola Local
correspondiente, o si, formulada
ésta, no fuese contestada dentro
de ]os veinte clías siguientes.

Una vez firmes los cupos de tri-
go de cada término municipal, los
jefes provinciales del Servicio Na-
cional del Trigo señalarán direc-
tamente el cupo correspondiente
de trigo a aquellos agricultores que
•ultiven cereal, ^ partir de una de-
termiñada superfi^ie; que será fi-
jada a cada provinciá- por la De-
légación_ Nacional del Serviçio Na-
cional del Trigo. --`^ _-

Este séñalamiento del cupo in-
c^ividUal se hará .aitando..al agr.i

cultor a la Oñcina de la f efatura
Provincial de] Servicio Nacional
del Trigo, para que aporte datos
de su cosecha y necesidades, a
frn de que, a la vista c^e los mis-
mos y de los que posea la Jefatu-
ra, se acuerde el cupo por el Jefe
provincial. De no Ilegarse a un
acuerdo, se pedirá informe, por el
interesado, a la Jefatura Agronó-
mica. El informe de ésta, jur.to
con el del Jefe provincial del Ser-
vicio del Trigo, se remitirá a la
Delegación Nacional del mismo.
para que, sin ulterior recurso.
adopte ésta la resolución defini-
tiva.

Las Juntas Locales Agrícolas
harán la distribución de la dife-
rencia del cupo municipal entre
los demás agricultores del término.

La relación de la distribucióll
hecha del cupo de trigo señalado
a cada agricultor estará expuesta
al público en cada Ayuntamien-
tc durante un período de quince
días, y los interesados podrán ele-
var reclamación ante la Jefatura
Frovincial del Servicio Nacional
del Trigo, la cual, con el inforsrle
de la Junta Agrícola Local y el de
la Jefatura Agronómica, resolverá
definitivamente, sin ulterior recur-
so, en el plazo de veinte días, a
uartir de su interposición.

En dicho plazo la Jefatura Pro-
vincial contestará a las reclama-
ciones que sean estimadas, que-
dando sin contestar aquellas sobre
las que recaiga resolución desfa-
vorable.

A propuesta del Servicio Nacio-
nal del Trigo, la Comisaría Gene-
ral fijará los plazos de entrega
por provincias de los cereales pa-
nificables, en los cuales deberá
haberse terminado la recogida.
Pudiendo Ilegar a establecer una
depreciación en el valor de éstos
cuando sean entregados transcu-
rridos dichos plazos, sin causa jus-
tificada, independier.temente de
las sanciones pertinentes.

A los Jefes de Almacén cor e‚ -
ponde evitar en lo posible que los
trigos que contengan más del 5
por 100 de impurezas sean mez-
clados con los limpios, o de me-
nor porcentaje de impureaas.

Todos_ bs productores ver.drán
obligados a realizar declaraciones,
tanto .de la superficie sembrada.
como,de las cosechas que .obten-
gan-, .. . :. .•

. -
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Para el trigo, esta declaración se
realizará en dos tiempos: en el
primero, cuyo plazo expirará el 10
de junio actual, se recogerán los
datos de superficie sembrada y se-
rnilla empleada, no admitiéndose
reclamaciones, ni rectificaciones,
por ningún concepto con posterio
ridad a la citada fecha.

En el segundo período, tanto
para el trigo como para los demás
productos que se mencionan en
estas normas, todos los producto
res e igualadores vienen obligados
a formular ante las Juntas Agrico
las Locales, en el plazo que opor-
tunamer.te determine la Delega-
ción Nacional del Servicio Nacio
nal del Trigo, la declaración de
cosecha en los modelos correspon-
dientes.

Dichas declaraciones con t e n-
drán los datos siguientes : super-
ficie sembrada ; semilla utilizada ;
cosecha recogida ; reservas para
siembra ; reservas para consumo :
diferencia entre cosecha total y la
su:ma de la reserva, que se deno-
minará «disponible» y que se ano-
tará en la casilla denominada «pa-
ra venta al Servicio Nacional del
Trigon.

También se detallan en las ho-
jas los datos de familia, servidum-
bre doméstica, obreros fijos y fa-
miliares de éstos, obreros even-
tuales equivalentes a fijos, indi-
cando asimismo el número de ca-
bezas de ganado de todas clases
(de renta y trabajo) que posean,
todo ello dentro del formulario es-
tablecido.

En el plazo de tres meses, a
partir de la fecha en que los agri-
cultores formulen ante las Juntas
Agrícolas Locales las declaracio-
nes de cosecha, la Delegación
Nacional del Servicio Nacional del
^^rigo remitirá a la Comisaría Ge-
r.eral certificaciones expedidas por
ios Jefes provinciales de dicho
Servicio, acreditativas de las re-
visiones realizadas por el personal
de inspección que designe el Je-
fe provincial de las declaraciones
correspondientes a los agriculto-
res de su jurisdicción, en las que
se haga constar su estimación so-
bre la exactitud de los datos con-
tenidos en las referidas declaracio-
res o las inexactitudes o falseda-
c^es que pudieran encerrar las mis-
mas, procurando dar a esta revi-
Sión la mav'or ^mplit^^d compati-

ble con las demás necesidades del
Servicio. En caso de falsedad, se
aplicarán las sanciones pertinen-
tes y se dará cuenta a la Autori-
dad, al objeto de adoptar las de-
termir,aciones a que haya lugar.

En las declaraciones de cose-
cha, únicamente se admitirán co-
mo deducibles en concepto de re-
serva de cereales panificables las
cantidades siguientes:

a) Obligatoriamente la canti-
dad necesaria para sembrar en el
próximo año agrícola ]a superficie
de tierra que de cada producto
haya sido fijada a cada agricultor
por la Junta Agrícola Local.

b) También será obligatoria la
reserva de «doscientos cir.cuenta
kilos» por persona y año para el
productor y sus obreros fijos, y
por cada obrero eventual reduci-
do a fijo, computándose por cada
uno de éstos trescientas peonadas
o jornales anuales. El cálculo del
:^í^mero de obreros necesarios se
hará de manera que queden aten-
didas las labores uormales de la
esplotación, ordenadas por el Mi-
^^isterio de Agricultura, a uso y
costumbre de buen labrador, y las
escardas.

c) Ciento veinticinco kilos de
trigo por persona y año para los
familiares y servidumbre domésti-
ca del productor y familiares de
los obreros fijos.

d) La cantidad necesaria para
el pago de igualas.

e) La parte de renta que re-
presente la reserva para la alimen-
tación del rentista, de sus fami-
liares y servidumbre doméstica, a
iazón de «100 kilos» por persona
y año, única car.tidad que los ren-
tistas podrán percibir en especie
de sus arrendatarios.

La reserva de los «igualadores»
será, como la de los «rentistas»,
de c^ I 00 kilos» por persona y año
para sí, sus familiares y servidum-
bre doméstica.

Toda persona que desee hacer
efectivo el derecho de «Reserva
de cereales panificables para pro-
pio consumo» en su calidad de
productor, rentista o igualador pa-
ra sí y para sus familiares, servi-
dores domésticos, obreros fijos y
familiares de los mismos, o sólo
para alguno de ellos, durante la
campaña 1947-48, y siempre que
dichos cereales hayan de consu-
mirse en la misma provincia er.

que estén enclavadas las fincas
sobre cuya producción ha de obte-
nerse la reserva, solicitará previa-
mente de la Delegación de Abas-
tecimientos de la localidad en que
residan ]as personas que hayan de
usar de tal reserva, de las ir.cluídas
numéricamente en el C- I del Ser-
vicio Nacional del Trigo de que
sea titular, se le provea de un do-
cumento acreditativo de que se ha
verificado el corte de los cupones
para suministro de pan de las co-
lecciones de cupones de raciona-
miento de las mismas, a cuyo
efecto presentará, con la solicitud,
las tarjetas de abastecimier.to y
colecciones de cupones de raeio-
namiento a ellas relativas y el ci-
tado C-I del Servicio Nacional del
Trigo.

La Delegación de Abasteci-
mientos y Transportes, a la pre-
sentación de la instancia y docu-
mento referido, procederá-si las
colecciones de cupones de racio-
namiento no carecen de los cupo-
nes de pan y no tienen estampo
do el sello de «Productor de Ce
reales Panificablesn (circunstancia
que se dará en las colecciones dc•
cupones de quienes inicien la con
dición de reservista er, la campa-
ña 1947-48)-al corte de los cupo-
nes de pan y a estampar en la cu-
l^ierta de las coleccior.es el sello
de «Productor de Cereales Pani-
ficables».

A1 objeto de que las personas
que inicien en esta campaña su
rondición de reservistas no que-
den desabastecidas de pan duran-
te el período que lógicamente de-
be trar,scurrir desde que soliciten
el corte de cupones hasta que co-
miencen a hacer efectivo el con-
sumo de la reserva, se les indicará,
si expresamente no lo hicieran
constar en la solicitud, manifiesten
e: plazo que aproximadamente es-
timan pueda mediar entre ambas
fechas. Señalado dicho plazo por
los interesados, se dejarán sin cor-
tar los cupones de pan hasta la
fecha final del mismo y se enten-

derá que el año a que se refiere
la reserva comenzará a contarse.
para cada individuo, a partir de
la fecha en que ya no pueda ad-
quirir pan en régimen de raciona-
miento por carecer de cupones.

Si el solicitante manifestara de-
seo de liberar cupones de pan, se
dPjarán sin ^ortar los quP deter-
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mine de las coleccio..es de cu-
poaes que señale, extremo éste
que se hará cor.star según se indi-
ra en el artículo siguiente.

Una vez las colecciones de cu-
E>ones en la situación antedicha,
las Delegaciones Locales de Abas-
tecimientos y Transportes expedi-
rán oficio acreditativo de que las
personas que en el mismo se re-
Íacionan ter.ían retirados, o se les
han retirado de sus colecciones de
c.upones de racionamiento, los co-
rrespondientes al pan y estampado
en la cubierta de las mismas el se-
Ilo de «Productor de Cereales Pa-
nificablesn. Si se hubiera solicita-
do liberar cupones, se acreditará
esta circunstancia, señalando las
persor.as afectadas por la libera-
ción y la cuantía de los liberados.
T'ambién se indicará, si se hizo
determinación de ello, la fecha en
que consideran han de comenzar
a hacer efectivo el derecho de re-
serva.

Por último, se fijará la cantidad
cle cereal que el Servicio Nacional
del Trigo debe autorizar como re
serva a cada una de las personas
incluídas, una vez descor,tado lo
que corresponde a cupones libe-
rados, a razón de 1,500 kilos por
cada siete cupones, y el total que
^esulte para las personas que figu-
ren en e] oficio, cuyo documento
se entregará al solicitante al de-
volverle los presentados cor. la
instancia. La minuta del oficio.
unida a la solicitud presentada.
constituirá el expediente familiar
acreditativo de la reserva.

En el C-1 presentado se hará
constar :

^cTramitada reserva para ... per-
sonas», y se estampará el sello de
la Delegación.

Para hacer efectivo el derecho
de reserva con destino a obreros
eventuales, el titular del C-I soli-
citará de la Delegación de Abas
tecimier.tos de la localidad en que
se encuentre enclavada la finca en
que los mismos hayan de efec-
tuar el trabajo, se le señale la
cantid3d de cereal que para esas
ztencio^:es debe ser concedida por
las oficinas de] Servicio Nacional
del Trigo, y a tal fin, hará constar
en la solicitud el número de obre-
ros eventuales que ha de emplear
y r.úmero de días que ha. de tra-
bajar cada uno, al objeto de ha-
rPi la rPdlrccióm tle lcs mi4m^s ^

obreros fijos, a razón de trescien-
tas peonadas o jornales eventua-
Íes por un obrero fijo.

La Delegación Local de Abas-
tecimientos comprobará si los da-
tos de la solicitud concuerdan con
los que figuran en el C-1 ; y ha-
llados confonmes y previo el cálcu-
Ic correspondiente, entregará al
solicitante el oportuno documento,
en el que hará constar la canti-
dad total que, como máximo, de-
berá autorizar la oficina del Ser-
vicio Nacional del Trigo, devol-
viéndole el C-1 presentado con la
solicitud. La minuta de dicho do-
cumento, modelo r.úmero 4, uni-
da a la solicitud presentada, cons-
tituirá el expediente de reserva
para obreros eventuales.

A los obreros eventuales no se
les cortarán los cupones de pan
de sus colecciones de cupones, ni
se estampará en ellas el sello de
<<Productor de Cereales Par,ifica-
bles».

Las oficinas del Servicio Nacio-
nal del Trigo sólo autorizarán la
reserva de cereales panificables si
los solicitantes presentan el oficio
correspondiente, expedido por la
Delegación de Abastecimientos y
T'ransportes de la localidad que
proceda, con el destino y en la
cuantía señalada en referido ofi-
cio, que las mer.cionadas oficinas
conservarán en su poder como jus-
tificante de la autorización otor-
gada.

Dichas oficinas, a medida que
concedan autorizaciones para el
disfrute de la reserva de cereales
uanificables, lo notificará a su Je-
fatura Provincial del Trigo, a la
Delegación Provincial de Abaste-
cimientos y Transportes, de que
dependan la que hubiera expedi-
do el oficio prese*rtado, y a la De-
legación expedidora del mismo,
mediante relaciones, en las que se
hará constar Delegación que re-
conoció el derecho ; número y cla-
se de expediente instruído por di-
cha DeleQación ; nombre y apelli-
dos del titular del C-1 ; cuantía de
la reserva y fecha en que se auto-
rizó. Las Deleeaciones de Abas-
tecimier.tos y ►efatura Provincial
del Trigo acusarán, por oficio, a
la oficina comunicante, el oportu-
no recibo.

Toda persona con derecho a re-
serva d e cereales panificables,
siemprP qttP l^a^a de cónsiamirlcs

en distinta provincia de aquella
en que estén enclavadas las fincas
sobre cuya producción ha de ob-
ter.er la reserva de los mismos, en-
tregará, en el almacén del Servi-
cio Nacional del Trigo correspon
diente al lugar de producción y
como garantía de la reserva que
posteriormente solicitará, la canti-
dad de cereal panificable a que
calcule ha de ascender la misma.

El jefe del Almacén extenderá,
por triplicado, un resguardo acre-
ditativo deI cereal recibido, desig-
nando el municipio de provir.cia
de consumo. Un ejemplar se. lo
Eacilitará al reservista, otro lo en-
viará a su Jefatura Provincial, pa-
ra que por ésta sea remitido a la
Jefatura de destino, conservando
el tercero en su archivo.

El reservista solicitará en la De-
legación de Abastecimientos en
que estén enclavadas las fir.cas se
le expida, según resulte de decla-
ración del mismo, certificación
acreditativa del total de personas
que han de beneficiarse de la re-
serva en la provincia en que se
lian de consumir los cereales pa-
nificables. A1 expedir dicha cer-
tificación se hará constar, por la
Delegación expedidora, en el C-1
yue al efecto presente el solicitan-
te para acreditar su condición de
reservista la siguiente nota : aEx-
pedida certificación para ... per-
sonas» .

Provisto el interesado del res-
guardo y certificación, esta últi-
ma debidamente reintegrada con
arreglo a la Ley del Timbre, a que
se refiere e] artículo anterior, pre-
sentará dichos documentos cor, la
solicitud pertinente (modelo nú-
mero 1) en la Delegación de Abas-
lecimientos de su reside^cia en de-
manda de que se le exDida docu-
mento (modelo r.úm. 2) acredita-
tivo de que de las colecciones de
cupones de las personas que han
de usar de la reserva se han cor-
tado los cupones de pan y se ha
estampado en ellas el sello de
«Productor de cereales panifica-
bles».

Una vez el solicitante en pose-
sión del documento citado, lo pre-
sentará, en ur.ión del resguardo
acreditativo de la entrega de ce-
real panificable, en la Jefatura
Provincial del Servicio Nacional
de Trigo, ^n la provincia er, que
ha de cont^.imirse la reserva.

^z^



AGRICULTURA

El Jefe provincial del Servicio

Nacional del Trigo determinará la
cantidad de harir.a que correspon-
da a la de cereal a reservar, según
i esulte del documento que el so-
Íicitante presente, que será como
^náximo la que conste en e] res-
o ardo de que el mismo es por-
t•^dor, cuyo resguardo se compro-
bará por el expresado Jefe con el
ejemplar que de él tiene en su
aoder ; ,y hallado todo conforme,
designará la fábrica que ha de su-
ministrar la harina, entregando al
peticior.ario el vale corresr^ondien-

te y dará cuenta a la Delegación
Provincial de Abastecimientos y
Transportes de su provincia, me-
diante relación nominal, de los ti-
tulares de los vales de harina, ha-
ciendo co^star la serie y número
de la tarjeta de abastecimiento a
los mismos correspondiente.

Er. todas las provincias, tanto
para el cupo mínimo previo como
para el resto que pudieran tener
los agricultores, y que tienen obli-
gación de entregar, el Servicio Na-
cional del Trigo les abonará por
quintal métrico de trig•o er.trega-

c?o el precio base de 84 pesetas,
más una prima única de 105 pe-
setas por la misma unidad, para
mercancía sana, seca y limpia, sin
er.vase y en los Almacenes del

S. N. T., con un máximo de im-
purezas de un tres por ciento, re-
sultando, por tanto, un precio al
agricultor, u^ iforme en toda Es-
paña, de 189 pesetas por quintal
métrico de cualquier variedad de
trigo de que se trate.

El trigo que los igualadores de-
ben entregar obligatoriamente al
Servicio Nacional del Trigo, que
es la totalidad del que reciben,
menos las reservas de consumo se-
ñaladas en esta Circular, será abo-
r.ado al precio de 84 pesetas, más
una prima de 10 pesetas por quin-
tal métrico.

El trigo que los productores,
rentistas e igualadores se reserven
para su consumo se abonará al
precio base de 84 pesetas, sin pri-
ma de ninguna clase.

El maíz, centeno y escaña que
los mismos se reserven para su
consumo se abonará : el maíz y
el centec.o a pesetas 77, y la es-
caña a 65 pesetas el quintal mé-
trico, sin primas de ninguna clase.

Siendo obligatoria .para él' pzo^
ductor la entrega ál Servirio ^ Na^

cional del Trigo de la totalidad
del trigo ccdisponible para la ven-
tan, en todas las provincias, en la
campaña correspondiente a la co-
secha de 1947, el pago de las ren-
tas cor.certadas en especie (trigo),
como consecuencia de contratos
de arrendamientos originados an-
tes del 23 de julio de 1942, se hará
en metálico, a razón de 84 pesetas
quintal métrico, más 10 pesetas de
prima, después de entregar al
rer.tista su reserva de consumo.

Se recuerda la obligación del
arrendatario de entregar al Servi-
cio Nacior.al del Trigo el resto de
la renta pactada en especie, así
c omo la totalidad del trigo dispo-
nible para la venta.

El Servicio Nacional del Trigo
certificará, a petición de parte in-
teresada, las entregas verificadas
durante la actual campaña por los
arrendatarios que se encuentren
en el presente caso.

El maíz de cupo forzoso y el
sobrante que el agricultor tuviere,
que asimismo está obligado a en-
tregar al Servicio Nacior,al del
Trigo, se abonará por éste al pre
cio de la variedad correspondien-
te, sin prima alguna.

Los cupo^ forzosos mínimos y
ios sobrantes de centeno y esca-
ña que el agricultor tuviera y que
viene obligado a entregar al Ser-
^•icio Nacional del Trigo, se abo-
narán por el mismo al precio úni-
co de 170 pesetas y 65 pesetas el
quintal métrico, respectivamer.te.

Los cupos forzosos de cebada
y avena, así como los de yeros, se
a.bonarán por el Servicio Nacio-
nal del Trigo a] precio de la va-
riedad correspondiente, y los ex-
cedentes en estos productos que
entreguen voluntariamente se pa-
garán por el Servicio al mismo
precio.

El alpiste, mijo, panizo, sorgo
o zahina, garbanzos negros y al-
tramuces, se recogerán por el sis-
tema de cupos, abonatido, para
los que se señalen, el precio mar-
cado en el Decreto de 10 de octu-
bre de 1946.

Los trigos cuyas impurezas sean
inferiores al I por 100 tendrán un
aumento en sus pre ►ios de compra
a los productores de 2,50 pesetas
por quintal métrico. Aquellos tri-
gos , cuyas impurezas sean ir.ferio-
res al 2 por 100 tendrán asimismo
un aumPnto de '1.25 pesetas^ por

quintal métrico. Los trigos cuyas
impurezas sean superiores al 3
por 100 e inferiores al 5 por 100
lendrán un descuento en el precio
de compra proporcionado a las
ímpurezas contenidas. En caso de
trigos defectuosos e impropios pa-
ra panificación, el Servicio Na-
cional del Trigo, único compra-
dor, informará a la Comisaría Ge
neral de Abastecimientos sobrc
sus aplicacior.es, fijando ésta los
precios que correspondan a dicho
ciclo, conforme a lo dispuesto er.
los apartados e) y j) del artículo I."
de la Ley de 24 de junio de 1941.

En caso de discrepancia, se po-
drá exigir por el vendedor la to-
ma de muestras y análisis consi-
guientes.

Las semillas denominadas por
e! Decreto del Ministerio de Agri-
cultura de 17 de octubre de 1940
^simientes certificadasn, usimien-
tes puras„ y asimientes escogi-
dasn, serán adquiridas por el Ser-
vicio Nacional del Trigo y ven-
didas a los agricultores con las
bonificaciones y sobreprecios que
^n dicho Decreto se establecen.

Los precios por los que se hat,
de regir las transacciones autoriza-
das por el artículo 3.° entre culti
vadores y otros agricultores o ga-
r.aderos, serán los que se indican
anteriormente de compra por el
Servicio Nacional del Trigo, según
la variedad comercial de que se
trate.

Los precios de compra a los
agricultores por el S^rvicio Na-
cional del Trigo de los garbanzos.
judías, lentejas, habas, guisantes,
algarrobas, almortas y veza que
voluntariamente se entreguen, se-
rán los que se señalan por la Di
rección General de Agricultura y
que se publican en este número.

Los precios de ver,ta de los pro
ductos intervenidos por el Servi-
cio Nacional de1 Trigo serán por
quintal métrico :

Para el trigo, el precio de venta
único en toda España a la indus-
tria harinera, cualquiera que sea
su variedad comercial, será el de
189 pesetas por quintal métrico de
mercancía seca }r limpia, sin en-
vase, en los almacenes del Servi-
cio Naciortal del Trigo, más dos
pesetas para pagar las. primas de
limpieza. a que se r.efiere el artícu-
lo •47, más cuatro pesetas para su-
fragar los gastoa de] Ser^icio Na•
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cional del Trigo, más 1,50 pesetas
para la formación del fondo des-
tinado a indemnizar los molinos
maquileros clausurados por la Ley
de 30 de junio de 1941, sucesiva-
mer,te prorrogada.

En el caso dP que, a juicio del
comprador, el trigo tuviera más de
S por 100 de impurezas, podrá
pedir toma de muestras, que se
remitirán a la Jefatura Agronómi-
ca correspondiente, para su reco-
nocimiento y dictamen, retirando

la partida, quedando la liquida-
ción de su importe pendiente de

lc que de dicho dictamen se re-
suelva, y haciendo el Servicio
Nacional del Trigo las deduccio-
nes de precio que procedan.

Las impurezas que excedan del
5 por 100 serán compensadas por
el Servicio Nacional del Trigo

en trigo comercialmente puro y al
precio ordinario. ^

Los precios de venta del cente-
no, maíz y escaña serán los mis-
mos de compra, más cuatro pese-
tas por quintal métrico para ¢as-
tos del Servicio Nacional del Tri-

go, más 1,50 pesetas para el fon-
do de indemnización a los molinos
maquileros clausurados.

Para el trigo, maíz, centeno y
escaña de canje, el precio de ven-
ta por el Servicio Nacional del
TriQo será : para el trigo, 84 pe-
setas quintal métrico : para el
maíz y el centeno, 77 pesetas
ouintal métrico, y para la escaña,
65 pesetas quintal métrico, y en
lodos los casos, cuatro pesetas
quintal métrico más, para gastos
del Servicio, y 1,50 pesetas quin-
tal métrico para indemr.ización
por clausura de molinos maqui-
leros.

Los tri^os destinados al abasfe-
cimiento de los Ejércitos se ven-
darán por el Servicio Nacional
del TriQO a las Intendencias Mi-
litares al precio único de 191 pe-
setas, más cuatro pesetas para
nastos del Servicio Nacional del
Trigo.

Los trigos de im^ortación se
venderán por el Servicio Nacio-
nal del Trigo sobre vehículo mue-
lle, cualquiera que sea el puerto
de descarQa y la provincia a que
vavan de^tinados, al precio que re-
sulte en España, siempre que sea
superior al precio del trigo nacio-
nal, y si es inferior, al precio del
trigo nacional: y en ambos casos,

cuatro pesetas más, por quintal
métrico para gastos del Servicio
Nacior.al del T-rigo, y I,50 pesetas
para indemnización de molinos
maquileros clausurados.

Los precios de venta por el Ser-
vicio Nacional del Trigo de la
avena, cebada, alpiste, mijo, pa-
nizo, sorgo o zahina, garbanzos
negros, yeros y altramuces, serán
los precios bases de las varieda-
des correspondientes, incrementa•
dos en cuatro pesetas quintal mé-
trico para gastos del Servicio Na-
cional del Trigo.

La cebada y avena destinadas

al ganado de los Ejércitos se ven-
derán por el Servicio Nacional del
Trigo al precio único para la pri-
mera de 80 pesetas el quintal mé-
trico, más cuatro pesetas por quin-
tal métrico, en ambos casos, para
gastos del Servicio Nacional del
Trigo.

Los precios de venta por el Ser-
vicio Nacional del Trigo de los ar-
tículos citados en el artículo 50
^erán los de compra, incrementa-
dos en cuatro pesetas por quintal
rnétrico.

La Delegación Nacional d e 1
Servicio Nacional del Trieo pon-
c^rá a disposición de esta Comisa-
ría General los cereales destinados
a piensos, conforme los vaya ad-
quiriendo. Remitirá quinc e n a 1-
mente partes de existencias de ce-
bada, avena, alpiste, mijo, pani-
zo, sorgo y garbanzos negros.

La Delegación Nac;onal del En todas las provincias se cors-
Servicio Nacional del TriQO y la tituirá una lunta comT»esta T.or
Cooperativa Nacional dPl Arroz, el lefe Pmv;ncial de la Ur^^^ TP_
por conducto de esta última de r-itori^l de Coo»er^tivac .tPl ('am-
la Comisaría de Recursos de la po, Tefe »rnvin^»1 r1Pl 4;,,a:^a^»
7_ona de Levante, remitirán nuin- de GanarleY,a : Pm>,o-+^hrP aa la
cenalmente a la Comisa.ría Gene- jdermandad Provincial dP 1 a>,Ya-
ral partes de existencias de pro- dores y un rP»rPCPnt^nte dPt C^^to
ductos que a cada uno de estos Comercial del Sindicato de Ce-
erganismos afecten, y que a con- reales.
tinuación se re',acionan : subpro-

La lunta citada tendrá por mi-
ductos de molinería, restos de

sión fijar los coeficientes para lalimpia, triguillo, morret y salva-
do de arroz. distribución de los cupos nrovin-

Para atender las necesidades ciales para las distintas clasPs de
del ganado de labor de los agri- €'anado existentes en las mismas :

cultores v del de tracción de san- Ganado de leche. aves-esoecial-

gre de los servicios municipales mente granjas diplomadas-, trac-

de los Avuntamientos que lo soli- ción de sangre, etc., y dentro de

citen, la Delegación Nacional del cada uno de estos gruAOS el coe-

Servicio Nacional del Trigo dis- ficiente que corresno^da a carla
pondrá del 10 por 100 de las can- ganadero o colectivi.ladPS auP los
tidades de dichos productos que agrupen, con arreglo al número
se vayan obteniendo. ^ de cabezas, elementos de que dis-

Las atenciones de las distintas^pongan paxa su aliment^,ci3n e

industrias, que precisen para su
desenvolvimiento alguno de los
artículos inencionados anter i o r-
mente, serán cedidas por esta
Comisaría General, en proporción
a sus necesidades, previo estudio
del plan de las mismas que a este
Organismo deben elevar los Sindi.•
catos Nacionales respectivos.

En la Delegación Nacional de
Sindicatos se constituirá una Jun-
ta compuesta por el Jefe Nacional
de Cooperación, Delegado Nacio-
nal del Sindicato de Ganadería,
Jefe Nacional de las Hermanda-
des y el Jefe del Ciclo Comercial
del Sindicato de Cereales. la que
elevará a la Comisaría General,
para su aprobación. propuesta de
los coeficientes 4ue han de servir
de base para la distribución de los
distirtos productos que se citan
en el presente cabítulo entre las
provincias deficitarias, los que se-
rán comunica^los a la DPleoación
Nacional del Servicio Nac;onal del
Trigo. La Comisaría General, rle
acuerdo con los coeñciPr+es rPfe-
ridos, orden^rá a la Deleaac^cín
Nacional del SPrvicio Nacional ^^l
Trigo las adiudicaciones neri^di-
cas de las exister.tes entre las dis-
tintas provincias, las cuales crue-
darán a d^RpoRlclO1'1 de 1ac De1e-
Qac^ones ProvincialPC d^ A^^^^P-
cimientos para su ultPrnr ^listri-
bución entre los benPfic;ar;»5 en
la forma que a continuación se
indica.
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importancia de sus explotaciones.
etcétera.

Con el acta de aprobación de
los referidos coeficientes serán re-
mitido^ los correspondie^tes datos
a la C.^omisaría General para co-
nocimiento y a las Delegaciones
Provinciales de Abastecimiento
para yue, mensualmente y con
erreglo a las adjudicaciones que
este organismo efectúe a cada
provincia, a través de la Delega-
ción Nscional del Servicio Nacio-
nal del Trigo, procedan dichas

Delegacior.es de Abastecimientos
a realizar las asignaciones corres-
pondientes a los interesados. En
c aso de discrepancia en la fijaciór.
de los coeficientes referidos, el
Delegado provincial de Abasteci-
mientos, oído el parecer de 1os
distintos miembros de la Junta,
resolverá en definitiva.

Las adjudicaciones que, en el
plazo de veinte días, no hayan si-
do retiradas por sus beneficiarios
se considerarán caducadas y ser-
virán para incrementar el cupo <x
distribuir en meses sucesivos.

Mensualmente las DeleQaciones
Provinciales de Abastecimie^tos
remitirán a esta Comisaría Gene-
ral partes que acrediten el cum-
plimiento de lo dispuesto en el
preser.te artículo.

Cuando oor la Co^nisaría Gene-
ral, a través de sus orPanismos
nrovinciales, se adjudic,uen cerea-
les con destino a piensos, ^os be-
r.eficiarios los retirarán directa-
mente de los almace^es del Ser-
^;ic^o Nacional del Trigo.

En las nrovincias productoras
^rctuarán almacer.istas de sv>,pro-
ductos de molinería, triQUillo y
restos de limpia, sin beneficio co-
mercial alQUno, 1os fabricantes de
harina, que ouPdan ob>;eados a
reaiizar la distribución directa al
consumidor, de acuerdo con las
órdenes que curse la Comisaría
General a la Delegación Nacional
del Servicio Nacional del Trieo y
a 1as Delegacíones Provinciales
de Abastecimiento.

En las provincias deficitarias,
los cupos aue reciban las mismas
serán distribuídos por las Delega-
ciones Provinciales de Abasteci-
mie-tos, a través de los almace-
nistas habituales, y de acuerdo
con los coeficientes que fijará la
Junta.

(^os precios de los salvados y

subproductos de molinería y res
tos de limpia serán propuestos a
la Comisaría Ger.eral, para su
aprobación, con arreglo a lo dis-
puesto en la Circular 51 1, reco-
giendo la Caja de Compensación
de Almacer.istas existentes e n
cada provincia los redondeos cen-
tesimales, si los hubiere.

E] Servicio Nacional del Trigo
^uministrará a los agricultores si-
miente de trigo únicamente por el
^^rocedimiento de canje, no reali-
zando préstamos, ni venta, de se
milla, salvo casos excepcionales
debidamente justificados, para fir.-
cas de nueva explotación y auto-
rizados por el Delegado Nacional.

Los productos intervenidos por
e1 Servicio Nacional del Trigo no
podrán circular sin ir acompaña-
dos de la guía única reglamenta-
ria, extendida por el Jefe provin-
cial correspondiente, que actuará
con facultades delegadas de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos ,y Transportes, de acuer-
do con el artículo 31 de la Ley
de 24 de junio de 1941, castigán-
dose su ir.cumplimiento con in-
cautación automática de la mer-

c.ancía, sin perjuicio de las sancio
nes de otro orden en que puedan
incurrir los responsables de estos
1;echos.

Se exceptúan, no obstante, los
productos ir.tervenidos que se tras-
laden desde las ñncas de los pro-
ductores, o desde sus paneras, a
los almaceres del Servicio Nacio-
nal del Trigo, a los molinos o de
una finca a otra del mismo pro-
nietario, dentro de la misma pro-
^incia, y entonces bastará con que
vayan respaldados por el modelo
C-I del Servicio Nacional del
-l^rigo.

Si el traslado se efectúa entre
fincas de ur, rnismo propietario,
pero situadas en distinta provin -
cia, se necesitará permiso esoecial
del Delegado Nacional de1 Trigo.

El Servicio Nacional del Trigo
dará preferencia para la distribu-
ción del ganado caballar o mular
de trabajo, abonos nitrogenados
y semillas seleccionadas que por
su intermedio se realicen, a aque-
llos agricultores y u e-entreguen
mayor cantidad de trigo al Servi-
cio Nacional.

Precios de ^a cascarilla del cacao

E^ el Boretín Oficial de1 Estado
del día 2 de julio de 1947 se pu-
F-^lica la Circul3r número 629 de
la Comisaría General de Abaste-
cimientos y Transportes, fecha 27
del pasado mes de junio, por la
yue se fijan, para la cascarilla de
cacao, los siguientes precios:

A granel, en fábrica y sin en-
vase : 1,45 oesetas kilogramo. Al
público: I,75 pesetas kilogramo.

Er.vasada y molida, en paque-
tes de 1/4 kilogramo, incluído en-
^•ase y embalaje, 3,75 pe^etas ki-
logramo. A1 público, 4,50 pesetas
I, ilogramo.

Para suministros a laboratorios
que obtenga^ teobromina y deri-
vados de fabricación nacional, se
respetará el precio anterior de
I ,25 pesetas kilogramo.

Precio de la garrofa recolectada en 1947

Er, el Boretín Oficia^ del Estado
del día 8 de julio de 1947 se fija
e! precio de la garrofa recolecta-
da en 1947, correspondiente al fi-
nal de la campaña agrícola 1946-
^Ii y se m^^ntiene el tope de precio

de 100 pesetas el quintal métrico
^obre almacén de productor, con-
siderándose abusivo, a los efectos
cie aplicación de la Ley de 30 de
septiembre de 1940, el que sobre-
pase dicho límite.

OFERTa^s ^ DE,41A^D^̂ s
(1FFRTAS

VENTA DE VACAS FiOLANllESAQ

Y SUIZAS de la província de Ban-

tander. Dirígirse a don Antonío C)n-

tiérrez Asensío, ganadero. Colindres

ISantander).
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t^recios de la hcrina de garrofa y sus derivodos

En el Boletín Oficial del Esfado
del día 12 de julio se fijan los pre-
cios de la harina de garrofa y sus
derivados, que para aquélla será
el de 145 pesetas quintal métrico.

La fécula se venderá, como má-
ximo, a 278 pesetas quir.tal mé-
trico.

El salvado de garrofa se expen-
derá al precio de 0,60 pesetas ki-
logramo.

Los precios se entienden en fá-
brica, sin envase.

La extracción máxima a que se
inolturará la garrofa habrá de ser
de 80 por 100 en la hari :a y 30
por 100 en la fécula.

Los precios al consumo serán

determir.ados, bajo su propia res-

ponsabilidad, por los comercian-

tes intermediarios.

Queda derogada la Circular de
esta Comisaría General núme-
ro 339.

Nuevos precios de la I^che de vaco

En el Boletín O/icial del Estado
del día 8 de julio de 1947 se pu-
blica una Urden de la f'residencia
del Gobierno referente a nuevos
preci^s de la leche de vaca.

Cor.siderando las analogías que
existen en las distintas comarcas y
iegiones en el sistema de explo-
tación del gar.ado vacuno, se es-
tablecen las siguientes zonas :

Zona primera.-Galicia, Astu_
r i a s, Santar.der, Vascongadas,
León, Zamora, Navarra, Soria,
^egovia y Avila.

Zona segunda.-Aragón, Extre-
madura, Lérida, Gerona, Tarrago-
na, Salamanca. Ciudad Real y
Guadalajara.

Zona tercera.-Toledo, Burgos,
Logroño, Valladolid y Palencia.

Zona cuarta.-Madrid, Barcelo-
na, Cuenca y Baleares.

Zor.a quinta.-Andalucía, Mur-
cia y Albacete.

Zona sexta. - Valencia, Caste-
llón y Alicante.

Para cada Zor.a, y teniendo en
cuenta la leche consumida en las
capitales y poblaciones de más de
15.000 habitar.tes y la de consumo
en el resto de la provincia, se se-
ñalan los siguientes precios :

l.ON,t^

ca,.,tat y p,,.
blac,un+e de Reeto
mne de i5 U^^O de la provincia

haLitnntes

I." Zona 1,55 ptas. 1,30 ptas.
"l." Zona
3." Zor.a
4.' Zona
5.° Zona
F.a Zor.a

I ,80 » I ,55 »
1,95 » I ,60 »
2,10 ^^ I ,70 »
2,25 ^^ I ,95 ^,
2,40 ^, 2,10 ^^

Los precios anteriores corres-
ponden a un producto de las si-
guientes características :

Leche pura de vaca limpia y
^•in alteració.i, procedente del or-
deño completo de hembras en
condiciones normales de salud, sir.
calostros, exenta de color, olor y
sabor normales.

Densidad a 15° c. c. (mínimo),
I ,028.

Materia grasa (mínimo), 29 gra-
mos por litro.

Residuo seco total (mínimo), I 10
gramos por litro.

Residuo seco desgrasado (mí:.i-
mo), 80 gramos por litro.

Acidez expresada en ácido lác-
tico (máximo), 2 gramos por litro.

Todo ello a los efectos de la Or-
den de esta Presider.cia del Go-
bierno de 3 de marzo de 1943,
sobre artículos de calidad inferior.

Todas las industrias que deseen
pasteurizar la leche, bien porque
tengan montada ya la instalación
correspondíer.te o que la instalen
en lo sucesivo, deberán solicitar
el precio de venta en fábrica de
la leche pasteurizada a la Ju^.ta
Superior de Precios.

Este precio de la leche pasteu-
rizada se determinará según la
fórmula general:

P= I,03 (p + t) + 0,26 pesetas
por litro de leche pasteurizada.

Siendo p el precio de un litro
de leche fresca y pura en el cer.-
tro de producción, y t los gastos
totales hasta centro de pasteuri-
zación.

La leche pasteurizada tendrá en
cualquier momento, hasta su en-
trega al consumidor, las caracte-
rísticas fisio-químicas fijadas en el
apartado tercero y las siguientes
microbiológicas :

Ensayo de la reductasa :
Tiempo de la reducción del

^^zul de metileno, más de seis
horas.

Co:ibacilos por centímetro cúbi-
co : Ausencia.

Gérmenes microbianos por cen-
tímetro cúbico ; método de nume-
ració.i de colonias por cultivo so-
bre p:acas de gelosa, menos de
100.000.

Ensayo de la fosfatasa : Reac-
ción r.egativa.

Solamente se expenderá la le-
che pasteurizada en botellas de
vidrio incoloro con cierre hermé-
tico e inviolable con cápsula de
aluminio ; tendrán el fondo pla-
no ; el cuerpo cilíndrico ; el cue-
Ilo interiormente liso, y la unión
de éste con el anterior en forma
ojival, sin estrangulamier.to ; Ile-
varán en forma clara e ir.deleble,
en el cierre, la fecha de pasteu-
rización, y en el cuerpo, la indi-
cación de leche pasteurizada y
^iombre del Centro de pasteuriza-
ció^. Lo anterior no excluye otros
er.vases apropiados, así como dis-
tintos cierres, lo que conjunta-
mente con las modificaciones que
su empleo exija, habrán de ser
aprobados por el Ministerio de
Agricultura, previo informe de la
Dirección General de Sar.idad.

Cor, independencia y sin perjui-
cio de las sanciones que por in-
cumplimiento de la legislación vi-
ger.te en materia de tasas o de la
que regula las condiciones sanita-
rias de la leche pudieran corres-
ponderles, aquellos establecimien-
tos en que se descubra la venta
de leche que no reúna las condi-
ciones señaladas en esta disposi-
ción, serán cerrados por plazo in-
definido, y er. caso de poseer ga-
r.ado propio, la leche se distri-
buirá entre otros establecimientos
designados por la Delegación Pro-
v i n c i a 1 de Abastecimier.tos y
Transportes.

Por la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes se
fijarár. los precios de venta de le-
che fresca de vaca o pasteurizada,
no pudiendo exceder el margen
tota] entre este precio y los de
producción fijados en los aparto-
cios segundo y cuarto de esta dis-
posición, en nir.gún caso, de 0,30
pesetas por litro.

Para el reparto a damicilio se
establece un margen que no pue-
de exceder de 0,15 pesetas litro.

F.n tanto no se asegure un abas
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tecimiento normal a la población
española con leche en fresco de
garantía de calidad> se mantiene
en vigor la Orden del Ministerio
de Agricultura de 30 de septiem-
bre de 1943, por estimar deberán
úr.icamer.te destinarse a la trans-
formación industrial, a que se ha-

ce referencia, los excedentes de
leche del cor.sumo en t`resco.

Continúa en vigor en todas sus
partes la Orden de la Presider,cia
del Gobierno de 8 de marzo de
1947, que regula los precios de la
leche condensada y en polvo y de
la mantequilla.

cia productora, irá amparada por
e; ecconduce» expedido por los
Yespectivos Ayuntamientos. El pi-
mer.tón deberá ir amparado por la
c^cédula de distribuciónu, modelo
oficial autorizado por la Comisaría
General d e Abastecimientos y
1^ransportes y expedida por el
Sindicato Vertical de Frutos y
Froductos Hortícolas, quien ven-
drá obligado a cumplir, con la
máxima diligencia, las órdenes
que le sean dictadas por los Mi-
nisterios ir.teresados para encau-
zar las corrientes comerciales des-
tinadas a atender las necesidades
del mercado interior y de la ex-
portación.

En la factura expedida por el
fabricante o mayorista, al vender
el pimentón para su consumo, se
hará constar el número de la cé-
dula de distribución que ampara
la partida correspondiente.

Se establece un canon de I,20
pesetas por kilogramo de pimen-
tón ^e cualquier clase vendida en
el mercado interior, con el fin de
crear un fondo de retorno que sir-
va para regularizar el mercado pi-
mentonero en toda la campaña.

Este canon va incluído en los
precios máximos de venta para fa-
bricantes y mayoristas que se de-

terminan en el apartado primero,
debiendo ser abonado al Sindica-

te Vertical de Frutos y Produc-
tos Hortícolas por los fabricantes
y mayoristas al retirar la cédula
de distribución.

Precios para la campaña pimentonera

En el Boletín Oficial del Estado
del día 8 de julio de 1947 se pu-
blica una Orden conjunta de los
Mir.isterios de Agricultura y de
Industria y Comercio, por la que
se fijan para la campaña pi-
mentonera 1947-48, como precios
máximos de venta para los fabri-
cantes y mayoristas de todas las
zonas pimentoneras, incluído el
canon a que se alude en el apar-
tado séptimo de esta Orden, los
siguientes :

Pimentón de calidad superior,
clase corriente, 10,45 pesetas ki-
logramo.

Pimentón de calidad superior,
clase especial, 12,05 pesetas kilo-
gramo.

Estos precios se entienden pa-
ra mercar.cía en origen, peso bru-
to por neto y sin incluir el valor
del envase, el cual se podrá car-
gar por separado, a razón de 2,50
pesetas arroba.

Para pimentones preparados en
pequeños envases de capacidad
de medio y un kilogramo, se auto-
riza un aumer.to de una peseta
por kilogramo sobre los precios
anteriores.

Los impuestos municipales, de-
bidamente autorizados, po d r á n
cargarse en factura, siempre que
se justifique su imposición ante el
Sindicato Vertical de Frutos y
Productos Hortícolas.

Se mantiene como precio míni-
mo de ver.ta para la cáscara de
calidad más inferior, en todas las
zonas pimentoneras, el de 4,75
pesetas el kilogramo, para cáscara
sana, seca y limpia, siendo de
cuenta del comprador los gastos
de transporte desde el lugar de
producción.

El precio máximo a percibir por
e1 productor por el kilogramo de
cáscara se fija en 8,10 pesetas.

Se fija como precio de molinaje
a la maquila el de cuarenta cén-
timos el kilogramo para todas las

zonas, más el dos por ciento de
rslermas, como máximo.

Para la campaña pimentonera
1947-48 continuarán vigentes las
mismas r.ormas de desarrollo de la
campaña 1945-46, con las únicas
excepciones dictadas en la pre-
sente Orden.

Las declaraciones de cosechas
y las de existencias de produc-
ción a que obligan las normas en
vigor, ter.drán el carácter de de-
claración jurada y deberán efec-
tuarse ante las Juntas Locales
Agrícolas o Hermandades Sindi-
cales de Labradores, donde estén
legalmente constituídas.

Estos Organismos trasladarán di-
chas declaracior.es al Sindicato
Provincial de Frutos y Productos
Hortícolas.

Las declaraciones de comer-
ciantes se regirán en un todo por
lo dispuesto en las normas de vi-
gencia que se mantienen por la
preser.te Orden.

La circulación del pimiento en
cáscara, desde el lugar de produc-
ción a los molinos, así como la del
pimentón dentro de cada provin-

Movimiento de personal

INGENIEROS AGRONOMOS

Destinos.-A1 Instituto Nacional de
investigaciones Agronómicas, don Anto-

nio Moreno Martínez, y a la Jefatura
del Servicio de Cinematografía, depen•
diente de la Subsecretaría del Ministerio
de Agricultura, don Jesús Francisco Gom
zález de la Riva y Vidiella.

lubilación.-Don Ramón Orozco e Hi-
dalgo de Torralba.

Pase a supernumerario.-En activo :

don Bonifacio Martín Aguado.

PERITOS AGRICOLAS

Destinos.-A la Estación de Praticul-
tnra y Cnltivos de Vega de la Coruña,

don Manuel Brescané Cabedo ; al Ser

vicio de Catastro de la Riqueza Rústica,

don Angel Zaldo Busto.

Ascensos.-A Perito segundo, don Die-
go González Molina, e ingresa en el
Cuespo como Perito tercero don Ricar-

^lo Estévez Senra.

Pase a superttumerario.-Don Miguel

de Rojas y Solís.

Oposiciones.- En el Boletín O(icial

del Estado del día 13 de julio del co-

rriente año se publican órdenes convo-

cando oposiciones para la provisión de
25 plazas de aspirantes a ingreso en el
Cuerpo Pericial Agrícola del Estado y

designando al Tribunal que actuará en
las mismas.
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En el Círculo de Bellas Artes tu-
vo lugar el pasado 26 de junio la
rnauguración de una Exposición
de maquetas y proyectos de los
silos que integran la red nacional
que el Servicio Nacional del Trigo
está construyendo en la actuali-
dad.

E1 acto de la inauguración fué
presidido por los Ministros de
Agricultura, don Carlos Rein Se-
gura, y de Educación Nacional,
^eñor Ibáñez Martín, asistiendo al
rnismo el Subsecretario ^de Agri-
^ultura, Director general de Agri-
cultura, General Goberr,ador Mi-
litar de Madrid y numerosas re-
presentaciones oficiales de los dis-
tintos departamentos ministeriales,
que fueron recibidos por el Dele=
gado Nacional del Servicio Nacio-
nal del Trigo, don Francisco de
Silva ; Secretario general del mis-
tno, don Tomás de la Vega Mo-
rán, y los inger.ieros agrónomos
del Servicio.

El ingeniero jefe de la Sección
de Proyectos y Construcciones,
don Carlos Ynzenga, explicó de-
talladamente a los asistentes la im-
portancia y envergadura de la obra
que el Servício Nacional del Tri-
go ha emprendido, ir.dicando los
profundos y detenidos estudios
que han tenido que hacerse para
fijar la situación de los silos, ya
que de su situación depende en
gran parte el que se consiga el
máximo rendimiento de tan costo-
sas instalaciones.

De la importar.cia y ñnalidad
de la red nacior.al en proyecto
no precisa insistirse, ya que todos
conocemos la irregularidad tan
grande de las cosechas en España,

así como las deficiencias de alma-
cenaje con que actualmente se tro-
pieza y que se traducen en pér-
didas de grano, que si siempre
son muy de lamentar, en estos
momentos de mundial escasez re-
sultan mucho más sensibles, na
sólo por el valor monetario que
representan, sino por la dificultad
de restituirlo.

La necesidad que el Servicio
Nac^onal del Trigo tiene de poseer
una red de depósitos en que guar-
dar los granos que compra es evi-
de::te, y no puede esperarse que
este Servicio, que el Caudillo crea-
ra para remediar la ar.gustiosa si-
tuación de los pequeños agriculto-
res, cumpla desahogadamente con
sus fines, mientras la red nacional
en proyecto no pase a ser una
realidad.

La moderna maquinaria con que
los silos, que el Servicio Nacional
del Trigo está construyendo, irán
equipados, ahorrará tanto tiempo
como en la actualidad se pierde
en inútiles esperas de intermina-
bles filas de carros y caballerías
ante la puerta de los locales ha-
bilitados para almacenes, precisa
mente en aquellos momentos en
que los motores de sangre hacen
más falta que estér, trabajar,do en
los campos. También esa maqui-
naria proporciona la mayor segu-
ridad al agricultor, ya que con las
básculas automáticas de que van
dotados todos los silos. se hace
imposible todo fraude.

A la labor de la Sección de
f'royectos y Cor.strucciones del
^ervicio Nacional del Trigo, aun-
que se haya intensificado última-
mente, no puede ser atribuído el

c:arácter de improvisación, ya que
en los proyectos ahora exhibidos,
en el suntuoso marco adecuado,
se viene trabajando hace seis
años. Solamente a fir.es de 1944
pudieron ver,cerse en parte las di-
►cultades originadas por la esca-
sez de hierro y cemento, y las no
menores que representaba la ad-
quisición de la maquinaria, e,m-
pezándose a construir paulatina-
mente, en plan de estudio y en-
sayo, los primeros silos españoles.
Sin embargo, el auge fué crecien-
te. como no podía menos de su-
ceder, y a partir de 1946 el ritmo
de construcción bordeó mensual-
inente el millón de pesetas, y en
especial, después de las Ordenes
*ninisteriales de 26 de julio y 27
de noviembre del citado año, en
ias que se aprobaban solemne-
mente los primeros plar.es parcia-
les, la obra entró en plena activi-
dad, estando en el momento pre-
sente, no sólo cuidadosísimamer.te
fijados los diferentes emplaza-
mientos, sino adquiridos los terre-
nos y ultimado;; los proyectos de
un center.ar de silos.

Los proyectos exhibidos corres-
ponden a tres tipos de silos dife-
rentes: De recepción, con los que
^e absorbe el grano en los lugares
de producción, para reexpedirlo a
los puntos de consumo o a los si-
ios de otro tipo, más capaces. De
tránsifo, para recoger el grano de
varios de los anteriores, al objeto
cie regularizar el tráfico. De reser-
ua, para la simpática misión de
cor.stituir en año de abundancia
las provisiones con que hacer fren-
te a los años de escasez.

Varios de los visitantes solicita-
ron aclaraciones respecto al resul-
tado económico o rentabilidad de
las obras proyectadas, manifestán-
doseles que el coste por tonelada
de grano, incluyendo el valor de
todas las instalaciones, r.o rebasa
el de un almacén corriente, por
de pronto, y que el ahorro de jor-
nales y la supr^sión de las pérdi-
cias por humedad, insectos y roe-
drres, así come ta evitación del
deterioro de los sacos, permiten la
^^mortización en un plazo máxi-
^no de diez años, sir. contar con
que la revalorización de las semi-
Uas conseguirá abreviar mucho es-
t^ plazo, para los silos que cuen-
ten con el mecanismo apropiado.
-f odo esto sin valorar el ahorro de
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Varios aspectos de los grá)<icos y ma-

quetas que f iguraron cn la Exposi

ción.

fiempo y jornales para los agricul-
tores que lleven y retiren grano
.-lel silo ; el aumento de produc-
ción-quizá un I S por 100-que
supone el empleo de las simien-
tes limpias y perfectamer.te cali-
bradas y la menor estadía de los
barcos en puerto, ventajas todas
que, aunque no sean recogidas di-
rectamente por el Servicio del Tri-
go, repercutirán muy favorable-
mente en la economía nacional.

Como es sabido, er. todos los
países los silos, a poco de entrar
en fu^►cionamiento, se han ido
quedando progresivamente peque_
ños, por lo cual, escarmentando
en cabeza ajena, en los que ahora
se proyectan para España, están
previstas las ampliaciones, de tal
manera, que, sin er.torpecimiento
de su función, pueda duplicarse,
por lo menos, la capacidad ini
cial.

En el folleto, magníficamente
editado, que se renartió a los vi-

sitantes, se consignan unos datos
muy elocuentes, según los cuales
el Servicio compra ar.ualmente co
rno promedio más de 20 millones
de quintales métricos de cereales,
con uri valor total de 3.700 millo•
nes de pesetas, de los cuales, 19
millones de quintales correspor • -
den al trigo. Dos millones de agri-
cultores entregan sus cosechas al
Servicio. Los productos de impor-
tación representan mi1 millones.
La distribución de simientes se-
leccionadas y desinfectadas supo-
ne un volumen de 500.000 quinta-
ies, y el volumen anual de opera-
ciones supera los 6.000 millones.

Termina dicho folleto con unos
elocuer.tes párrafos dirigidos a los
flgricultores, recordándoles que el
Servicio del Trigo se creó para su
exclusivo beneficio y el de Espa-
ña, y que, cuando la normalidad
llegue, han de encontrar en él la
base de su defensa económica.
Seguidamente les hace un llama-

'i; É^

miento para que levanten a Espa-
^ia, extendier.do e intensificando
el cultivo del trigo. base de ali-
rner.tación de los humildes.

En la Exposición, que se man
tuvo abierta al público durante
^os días 26 de junio a 4 de julio,
ambos inclusives, figuraban nume-
rosas maquetas de los diversos ti-
pos de silos, así como los proyec-
tos y planos de la maquinaria de
manipulaciór, y selección del gra-
no, y también numerosos cuadros
de los estudios por provincias, con
indicación de los déficits o supe
rávits provinciales y desplazamien-
tos de los sobrantes.

Los Ministros elogiaron la labor
^ealizada por el Servicio Nacional
del Trigo, felicitando a los inge
nieros del Servicio por los ir.tere-
sar.tes trabajos realizados, y que
tan gran rendimiento han de dar
en el porvenir para la economía
española.
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Levante

E N la tierra llana de Albacete,
la cosecha de trigo no llega

ni a regular ; en la sierra estaba
aún bastante atrasada para pro-
nosticar cuando nos daban estas
noticias. El año es bueno en le-
gumbres, particularmente de len-

tejas y almortas. En Murcia los
rendimientos del trigo son acep-
tables, aunque inferiores a los del
año anterior. Los piensos darán
producciones comprendidas entre

las del año pasado y las medias.
En Valencia las plantaciones de
arroz presentan buen aspecto,
siendo objeto de escardas, abo-
nados y regulación de agua, que
este año no escasea. Los rendi-
mientos del trigo son bajos en re-
gadío y medianos en secano, aun-
que no se sabe a punto fijo lo
que dará en la zona alta, cuya
siega no comenzó. En Alicante se
siembra el maíz de regadío ; el de
secano no nació bien. El intenso
calor ha perjudicado la granazón
de cereales y legumbres. En Cas-
tellón la espigazón fué mediana.

A fines de junio estaba acabando
la plantación de arroz y comen-
zaba la siega en el bajo Maes-
trazgo.

En toda la región lozanean las
v i ñ a s y olivares, prometiendo
buenas cosechas. En Valencia,
afortunadamente, los sulfatados
no fueron muy necesarios, ya que
hubo escasez del producto. Algu-
nas comarcas de Requena y Al-
baida se resienten de los hielos
tardíos de la primavera.

La patata tiene buen aspecto
en Albacete. En Murcia se cogen
dos tercios de lo normal. En la
zona baja de Valencia la tempra-
na dió poco rendimiento, y en
las zonas media y alta la escasez
de semilla frenó la superficie. En
Alicante, si bien la de cultivo or-
dinario presenta buen aspecto, la
temprana da desigual produc-
ción.

La cosecha de almendra es bue-
na en Albacete, Alicante y Cas-

tellón. La de garrofa, en las dos
últimas provincias. En Albacete
la cosecha frutal es buena en ca-
lidad y cantidad. La fíoración de
los .agrios fué abundantísima en
Castellón. En Alicante continúa la
recolección de limones.

Baleares

E 1. trigo sólo da buenas produc-
ciones en los terrenos de fon-

cio ; en los suelos delgados no
pasan de medianas. Cebada }^
avena, menos que regulares, y
aún peores las habas. Se sembra-
ron maíces y judías y se trasplan-
tó el arroz.

La vegetación de vides y olivos
es satisfactoria, y los rendimien-
tos de patata de primera cosecha
^ esultan aceptables.

Andalucía occidental

E N toda esta región la granazón
ha sidó deficiente, lo que de-

terminará cosechas más flojas aún
de las esperadas. En Huelva el
rendimiento en la era es poco sa-
tisfactorio, observándose el daño
causado en el trigo por la roya.
Avena y cebada (especialmente la
primera) también ofrecen rendi-
miento escaso, así como las ha-
bas. La escaña granó aceptable-
mente. En Cádiz, a última hora
mejoraron las cebadas el pronós •
tico existente. Los maizales lle-
van mucho retraso. Las habas,
desiguales. En Sevilla el maíz de
regadío marcha bien, y regular el
de secano. En Córdoba la única
legumbre que está bien son los
garbanzos. De ellos hay mediana
cosecha en Sevilla y pasable en
las otras dos provincias.

En la zona de Huelva vegeta
bien la .patata. En Cádiz, des-
iguales rendimientos. El aspecto
de los olivos es bueno en general
en todas estas provincias.

De vid, cosecha mejor que la
pasada en Córdoba y mediana en
Huelva, llevando mucho adelanto.

La remolacha azucarera está
mediana en Sevilla. En Huelva se
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cayó mucha naranja. Deficientilla
la cosecha de frutas de hueso y
bastante buena de las de pepita.

Reino de León

L n cosecha de León es inferior
a la del año pasado, lo cual

no quiere decir que sea mala. Lo
rnejor es la cebada, y lo peor la
avena. Las alubias han nacido
bien y en área han aumentado a
expensas de la remolacha. Se die •
ron gradeos y escardas a las len-
tejas y aricos a los garbanzos.
Tanto unas como otros, presen-
tan desigualdad. En Zamora, la
granazón de la cebada y del tri-
go fué defectuosa. La cosecha de
la primera, no obstante, es acep-
table, y regular la de centeno.
Mala la de algarroba ; buena la
de garbanzos, y regular el resto
de las legumbres. En Salamanca
el trigo ahijó poco y la espiga es
pequeña. La cebada sale regular
y los garbanzos hasta ahora mar-
chan bien.

Del viñedo la impresión es de
cosecha normal, salvo en Sala-
manca, de donde vienen Lmpre-
siones peores. En esta provincia
la patata está bien en regadío y
regular en secano. Se espera bue-
na cosecha en León. La remola-
cha nació bien aquí ; en Zamora
va retrasada. De fruta, no pare-
ce que será el año abundante.

Asturias y Santander

E N Asturias el centeno y el tri-
go mejoraron durante el mes

de junio. En los primeros días se
practicaba aún alguna escarda.
También por primera vez se es-
cardó el maíz. El nacimiento tuvo
lugar en malas condiciones por
exceso de humedad, perdiéndose
bastantes judías de las a él aso-
ciadas. En Santander los cereales
presentan buen aspecto, y se es-
pera una cosecha corriente de las
legumbres, excepto para las ha-
bas.

En esta provincia se cogió la
patata temprana, con rendi,mien-
to mediano. Las patatas de la cos-
ta, próximas a ser recolectadas,
presentan buena vista, y en la zo-
na alta nacieron bien. En Astu-
rias se dan labores de escarda y
aporcado, y el aspecto de las
plantas es satisfactorio. También
]a cosecha de uva se presenta
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bien, dándose tratamientos. Los
frutales asimismo parece que se
van a portar como es debido ; es-
pecialmente de cerezas, la cose-
cha es espléndida.

Rioja v Navarra

E N Logroño, en todos los cerea-
les y legumbres de otoño se

e.spera ur. rendimiento regular so-
]amente, por deficiencias en la
granazón a causa de las fuertes
temperaturas. Los cereales de pri-
mavera han ahijado poco, y no
se cree que granen ^mejor. El maíz
recibe cavas, escardas y riegos en
!as dos provincias. En Navarra se
cogen habas y cebadas, con re-
sultado mediano ; los trigos sal-
drán sólo con producción regu-
lar, por falta de ahijamiento, y las
avenas valen poco. El viñedo rio-
iano recibe escardas y tratamien-
tos, acusándose escasez de azufre
y sulfato. La cosecha es desigual
y en algunos sitios de la Rioja
baja será flojilla por las altas tem-
peraturas de primavera. En Nava-
rra la perspectiva es buena y los
tratamientos se hacen con poca
intensidad, por no ser necesaria
otra cosa. En Logroño hay buena
cosecha de albaricoques, cerezas,
guindas y melocotones. Desigual
de peras, salvo para las tempra-
nas. Mala de manzanas. En esta
provincia las remolachas están
regulares. En Navarra, mal por la
pulguilla, que se comió mucha
plar.ta que se necesitaba para las
siembras de trasplante.

De la patata se esperan buenos
rendimientos en ambas provincias.
El olivo tuvo también mucha
muestra.

Aragón

E N Huesca se esperan mejores
resultados de la cebada y del

centeno que del trigo, el cual está
regular en conjunto, habiendo zo-
nas de cosecha mala, por mor de
las heladas tardías. En Zaragoza
las cosechas son medianas, excep-
to las avenas tardías ; en cambio
el maíz hasta ahora marcha bien.
F.n Teruel sobrevinieron de pron-
to los calores, y la granazón fué
deficiente, sobre todo en las le-
gumbres de otoño.

Las cepas y los olivos traen
buena cosecha en las tres provin-

cias, aunque el viñedo ha tenido
a_ lgún corrimiento en Huesca. En
1 eruel se teme que las altas tem-
peraturas perjudiquen a los más
tardíos.

La remolacha de sie^mbra direc-
ta fué entrecavada en Huesca. Pa-
ra la de trasplante, se tropezó a
última hora con falta de planta,
por los daños de la pulga, a la
cual se debe también el desigual
aspecto de los remolachares de
Zaragoza. Los de Teruel han me-
jorado con los eventuales chu-
bascos.

En esta provir.cia las plantacio-
nes tempranas de patata marchan
normales y muy bien las tardías.
^Iambién en Huesca se espera
buena cosecha, En cambio la de
fruta será reducida en esta provin-
cia, salvo algunos rinconcitos de
la Vega del Jalón.

Andalucía oriental

AUNQUE la granazón de los pa-
dres ha sido buena, las cose-

chas son cortas en general por
falta de hijos. En Málaga es me-
diana la cosecha de trigo y mala
la de cebada. Continúa la siem-
bra del maíz forrajero. Los gar-
banzos te;mpranos dan buen ren-
dimiento. La cosecha de trigo en
Granada es regular y aceptable la
cle cebada. Buer.as las de cente-
no y avena, así como las de le-
gumbres. En Jaén las susodichas
se portaron bien, e igualmente el
centeno. Hay media cosecha de
trigo y cebada.

La cosecha de aceituna será
buena en estas provincias., pues
los árboles están sanos y el cuaje
fué satisfactorio. Especialmente
en Málaga, la floración ha sido es-
pléndida.

Los viñedos de Málaga y Gra-
nada presentan muy buen aspec-
to, siendo objeto de podas en ver-
de y despampanados, respectiva-
mente.

La cosecha de fruta se teme que
sea mediana en Jaén, y aceptable
en Málaga y Granada.

Se esperan malos resultados de
la patata en Jaén. Las del litoral
inalagueño y granadino también
dieron escaso rendimiento ; en
cambio, en el interior la planta se
desarrolla en buenas condiciones,
habiendo ter^minado hace quince
días la plantación de la más tar-
día en Granada. La remolacha se

presentó mal en esta provincia y
regular en Málaga.

Extremadura

M ALAS noticias de Badajoz, en

donde la cosecha de tr^go es
mediana ; desigual la de cebada,
y la de avena también inferior a
la del año precedente. Las habas
y los garbar.zos, igualmente dan
poco.

No son mejores las impresiones
de Cáceres, en donde hubo lan-
gosta y todo ; mala granazón de
1os trigos, salvo los tempranos.
Los garbanzos tuvieron pocá flor
y, dentro de esto, mucha pérdi-
d.a. Hasta las labores de barbe-
cho se han hecho de mala forma.
El olivar tiene aspecto aceptable
en Badajoz y mejor en Cáceres,
en donde se presenta bien la co-
secha. En cambio en esta provin-
cia la producción del viñedo es
desigual, y la de cerezas solamen-
te mediana. La patata temprana,
siempre en Cáceres, dió mala co-
secha, y la tardía vale poco. Me-
nos mal que al escarabajo se le
está pegando fuerte.

Galicia

C OMENZÓ la siega a ñnes de ju-

nro. Las cosechas de Ponte-
vedra serán medianas ; retrasadas,
pero aceptables, salvo el cente-
no, en Coruña ; bien la de cerea-
les en Lugo y, concretamente, la
de centeno en Orense. El maíz
vegeta normalmente en secano y
regadío en Pontevedra. Ha naci-
dc bien, en Lugo y Coruña, el cul-
tivo de maíz-alubias.

La cosecha de uva se presenta
mediana en Pontevedra y buena
en Coruña y Lugo, procediéndo-
se a los sulfatados y a la cava.
En Orense, el mes de junio no
ha venido favorable para las ce-
I;as.

En cambio, la patata presenta
buen aspecto, así como en Lugo,
en donde se esc^rda y se comba-
te el escarabajo. En Coruña la tar-
día ofrece buer.as perspectivas,
dándose actualmente escardas y
aporcados. Tampoco en Ponteve-
dra vale gran cosa este cultivo.

De Coruña y Lugo, malas noti-
cias respecto a la cosecha frutal;
hay bastante «arañuelo» y «pul-
gón» en la primera de estas pro-
vincias.
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.4ndalucía

E N Almería fué muy numerosa
la concurrencia de ganado la-

nar, y normal la de las restar.tes
especies. Precios en alza para to-
cta clase de ar.imales. Se exportó
ganado a Levante. Disminuyó el
censo lanar. Regular estado sani-
tario. En Cádiz se celebraron los
mercados habituales en esta épo-
ca del año, con escasa concurren-
cia, habiéndose efectuado regular
r.úmero de transacciones a pre-
cios sostenidos. Se están agostan-
do los pastos. En Córdoba, concu-
rrencia normal en vacuno, cabrío
y equino. Cotizaciones en alza.
Aumentó el censo ganadero para
toda clase de especies. Buena si-
tuaciór, de pastos, si bien comien-
zan a agostarse. En Granada se
celebraron las ferias de la capital
y de Loja, así como los mercados
de costumbre, con normal concu-
rrer.cia de vacuno, lanar, cerda y
mular ; el número de ventas fué
reducido y los precios sin varia-
ción. Hay un pequeño foco de vi-
ruela. La situación de pastrs es
r,^rmal y las disponibilidades de
piensos sor. suficier.tes. En Huelva
van escaseando los pastos, y los
encinares de la zona de la Sierra
Fresentan muy buen aspecto y me-
diano los de la parte baja. Nor-
mal concurrencia de vacuno y
equir.o y nula de las restantes es-
pecies. Precios sostenidos. Esca-
sa concurrencia en las plazas de
Jaén y su provincia, efectuándo-
se escaso número de transaccio-
nes. Cotizaciones en alza. Ha dis-
minuído el censo pecuario. Buen
estado sanitario. Hay bastantes
pastos y la montanera no presen-
t^^ mal aspecto. En Málaga, las fe-
rias de Ronda y Antequera se vie-
ron muy concurridas de toda cla-
se de reses, efectuándose nume-
rosas transacciones, tar.to de ga-
nado de abasto como de labor y
recría.

Precios en baja para el va-

cuno y cabrío, alza en caballar
y sostenidos en lanar y porcino.
Se exportó ganado a Córdoba,
^aén y Sevilla, por lo que descen-
dió el censo. El estado de pastos
es normal y contir.úa la escasez
de piensos. La montanera no pa-
sa de regular. En los mercados se-
villanos, normal concurrencia de
caballar y escasa de las restantes
especies. Pocas transacci o n e s.
Precios en alza para caballar, sos-
tenidos en porcino y en baja para
las restantes especies. Aumentó
el censo porcino a causa de las
crías. Mediano estado sanitario.
Mejoraron las disponibilidades de
piensos.

Castillas

E N Valladolid hubo animación
er, las ferias y mercados ce-

iebrados en el presente mes, efec-
tuándose buen número de transac-
ciones. Precios en alza para vacu-
no y caballar y en baja para las
restantes especies. Ha aumentado
por crías el censo ganadero en
las especies lanar y porcir.a. Buen
estado sanitario. En Soria los pas-
tos no han mejorado lo que se es-
peraba. Los mercados se vieron
con normal concurrencia, efec-
tuándose bastantes transacciones.
Precios sostenidos. Sa.lió ganado
con destino a Barcelona y Zara-
goza. Bajó el censo por sacrificio y
exportación de lanar y cabrío, en
tanto que aumentó en el porcino.
En Segovia tuvieron lugar las fe-
rias de Riaza, Prádena y Arcones,
con escasa concurrencia, y efec-
tuándose regular r.úmero de tran-
sacciones. Precios sostenidos en
cabrío y caballar y en baja para
las restantes especies. Buen esta-
do sanitario. Nlediana situación de
pastos. Estos en Burgos no pre-
sentan mal aspecto ; en los mer-
cados de esta provincia hubo nor-
mal concurrencia de cabrío, por-
cino y caballar. Los precios se
mantuvieron sostenidos para toda
clase de especies. Bajó el censo
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lanar, por sacrificio, en tanto que
subió, por crías, en porcino y
equino. Estado sanitario satisfac-
torio. En Avila la montanera pre-
senta buen aspecto y los prados
ya se van segando. Tuvieron lu-
gar las ferias de Arévalo y Pie-
drahita, así como la de la capital,
que se vieron muy concurridas,
efectuándose regular número de
transacciones. Precios mantenidos
sin variación en lanar y cabrío y
en alza para las restantes especies.
Se exportó ganado para Madrid
^^ Valencia. Continúa el retorno
del que pastaba en Extremadura
y Salamanca. La paridera se des-
arrolla normalmente.

Fn Ciudad Real, la feria ^ie Al
rnadén estuvo desanimada, efec-
tuándose numerosas transacciones
en relación con la poca concu-
rrencia. Cotizaciones en alza. Cen-
so sostenido, mediano el estado
^anitario y también regular el es-
tado de los pastos. En Cuenca,
donde han mejorado últimamente
Ios pastos, no se han celebrado

ferias durante el mes, y en las po-
cas transacciones habidas los pre-
cios acusaron alza en equino y
porcino. El gar.ado presenta ex-
celente sanidad, y el cebo del de
cerda se desarrolla normalmente.
Ln Guadalajara el mercado de
Brihuega se vió escasamente con-
currido, y las transacciones efec-
tuadas fueron escasas. Cotizacio-
nes sostenidas. El estad^ de los

pastos es bueno, pero van dismi-
nuyendo porque se están agostan-
clo. En Madrid, precios en alza
para el vacuno y sin variación en
las restantes especies. Cer.so ga-
nadero en alza por crías en vacu-
zio y sostenido en las demás espe-
;.ies. Estado sanitario satisfactorió.
Los mercados toledanos estuvie-
ron escasamente concurridos, con
cotizaciones en baja para el ca-
brío y sostenidas en las restantes
especies. Aumentó el censo lanar
y porcino. Mediana situación de
pastos.
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Levante

L OS mercados alicantinos se vie-
ron con escasa concurrencia.

Precios sin variación. Buen esta-

do sanitario. El estado de los pas-
tos es normal. En Albacete hubo
concurrencia de lanar, cabrío y

porcino y escasa en vacuno, ca-
ballar y mular. Las transacciones
fueron bastante abundantes y los

precios quedaron sostenidos. Cen-
so en baja en lanar, alza en por-
cino y sostenido en las restantes

especies. Situación de los pastos,
normal en esta época del año. En
Murcia comienzan a escasear los

pastos ; en cambio está en todo su

esplendor el aprovechamiento de

las rastrojeras. Concurrencia nor-
mal de vacuno, lanar y equino,

efectuándose numerosas transac-

ciones. Precios sin variación en
equinos y en alza para las restan-

tes especies. Se exportó ganado
a otras provincias catalanas y cas-
tellanas. Estado sanitario satisfac-

torio. En Valencia, poca concu-
rrencia, regular número de tran-

sacciones y altos precios. Censo
en baja para el vacuno y cabrío.
Buena situación de pastos. En

cambio, en Castellón éstos presen-
lan mediano aspecto. EI acostum-

brado mercado de lechones, con
normal concurrencia y precios sos-

tenidos. Censo en baja, por sacri-
ficio, en vacuno, lanar y cabrío.
En los mercados de la provincia
de Barcelona fué nula la concu-

rrencia de lanar y cabrío y escasa
la de las restantes especies. Pre-
cios en alza, habiéndose efectua-

do regular número de transaccio-
nes. Censo sin variación y buen
estado sanitario. A causa de la

sequía van escaseando los pastos.
En Lérida también permanecen
muy elevadas las cotizaciones,

efectuándose durante el mes abun-
dantes transacciones. Censo er, al-
za para porcino y caballar y sos-

tenido para las restantes especies.
Satisfactorio estado sanitario. En
Gerona, escasa concurrencia y

precios en baja para las reses equi-
nas. Se exportó ganado a Barce-
lona, Tarragona y Lérida. Aumen-

tó el censo, por crías, en vacuno
lanar y porcino y continúa sin va-
riación en las restantes especies.

Mediano aspecto el de los pastos.
En Tarragona, las cotizaciones
acusan alza en vacuno y lanar.

Aragón, Rioja y Navarra
DJRANTE el pasado mes sólo se

han celebrado en la provincia

de Zaragoza los acostumbrados
mercados semanales de ganado
porcino, en Tarazona, con escasa
concurrencia y precios sostenidos.
Censo en alza por crías e impor-
tación en vacuno. Buena situación
de pastos. En Huesca se celebra-
ron las ferias de Jaca y Benabarre,
con concurrer.cia regular y con tó-
nica parecida las de Fraga y Bi-

néfar. En general, precios sosteni-
dos, con ligera baja en el ganado
porcino. En Teruel, las ferias de
la capital y Cantavieja sólo se
vieron concurridas de vacuno y
equir,o. Precios en alza. Mediana
situación de pastos.

En Navarra, tanto la feria de Es-
tella, como los mercados habitua-
les, se vieron muy concurridos,
efectuándose regular número de
transacciones. Precios sostenidos,
con ligera tendencia al alza. Se
exportó ganado a Cataluña. En
Logroño estuvieron r.ormalmente
concurridas las ferias de Calaho-
rra y Villoslada. El número de
transacciones fué escaso y los pre-
cios se mantuvieron sin grandes
variaciones. Las praderas presen-
tan buen aspecto.

DE GRAN INTERES PARA AGRICULTORES Y GANADEROS

EI seguro contra INCENDIOS de COSECHAS es la mejor garantía de la
recolección.

Una punta de cigarro arrojada inadvertidamente. La chispa prodvcida por
el tractor o trilladora, pueden ser causa de la pérdida del sembrado.

EI segvro de MUERTE E INUTILIZACION y ROBO, HURTO Y EXTRAVIO
para animales destinados a tiro, silla, sementales, yeguas dedicadas a reproduc-
ción y ganado de labor, es una previsión indispensable por los altos precios que
alcanzan en la actualidad.

Estos seguros son puestos en práctica con gran especialización por
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rs COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS Y REASEGUROS

Dirección General: Avenida Queipo de Llano, 13
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i'RORROGA DEL CIERRE DE
LOS MOLINOS MAQUILEROS

En el Boletín O/icial del Estado del

día 20 de junio de 1947 ee publicca un

Decreto de la Presidencia del Gobierno,

qne dice así en su parte dispositiva ;
Artículo único. Sc prorroga la clau-

sura temporal de molinos maquileros

hasta primero de julio de 1948, quedan-

do subsistente lo estableCido en la Ley

de 30 de julio de 1941.
Dado en Madrid, a 16 de junio de

1947.-Francisco Franco.

RED NACIONAL DE SILOS

En el Boletín OJicial del Estado del
día 20 de junio de 1947 se publica un
Decreto del Ministerio de Agricultura,
cuya parte dispositiva dice así :

Artículo único. Se declara urgente,

de acuerdo con lo prevenido en la Ley

de 7 de octubre de 1939, la ,construc-

ción de silos para cereales, proyectados
por la Delegación Nacional del Servicio

Nacional del Trigo en Avila, Arévalo,

Crespos y Madrigal de las Altas To-

rres (Avila); Almendralejo, Don Benito

y Villafranca de los Barros (Badajoz) ;

Fernán-Núñez (Córdoba) ; La Palma del

Condado (Huelva) ; Linares (Jaén) ; Ca-

rrión de los Conde^, Frómista y Osor-
no (Palencia), y Ecija (Sevilla), a los

efectos de adquisición de los terrenos
y para la ejecución de las obras nece-

sarias.
Así lo dispongo por el presente De-

creto, dado en Barcelona a 23 de mayo

de 1947.-Francisco Franco.

c`i:ti•r,ctc^ deG
BOLETIl^ OFICIAL

DEL ESTADO
Prórroga del cierre de los mollnos

maqu lleros.

Decreto de la Presidencía del Gobíer-

no, fecha 18 de junío de 1947, por el

que se prorroga el cierre de los molinos

maquíleros. (aB. O.» del 20 de junio

de 1947. )

Patri^nonio Forestal del Estado.

Orden del Mínísterio de Hacienda, fe-

cha 18 de junío de 1947, por la que se

dispone la entrega al Patrímonío Fores-

tal del Estado de setenta míllones de

pesetas nomínales en Deuda Amortíza-

ble al 4 por 100. («B, O.» del 21 de ju-

nio de 1947.)

Renovación de la maq^dnaría de la

industria textil,

Decreto del Mínisterio de Industria y

Comercio, fecha 23 de mayo de 1947,

por el que se dictan normas sobre re-

novaclón de la maquinaria y material

de la índustría textíl. («B. O.» del 20

de junío de 1947.)

Red Nacional de S[Ios.

Decreto del Minísterío de Agrícultu-

ra, fecha 23 de mayo de 1947, por el

que se declara urgente la construcción

de los sílos para cereales en Avíla, Aré-

valo, Crespos y Madrígal de las Altas

Torres (AVila), Almendralejo. Don Be-

níto y Villafranca de los Barros (Bada-

joz), Fernán Núfiez (CÓrdoba), La Palma

del Condado (Huelva), Linares (Jaén),

Carrión de los Cnndes, Fromista y Osor-

no (Palencia) y Ecíja (8evilla). («Bo-

letín Oflcíala del 20 de junio de 1947.)

Supreslón de recargo para primar articu-
los de primera necesidad,

Orden del Ministerio de Hacíenda, fe-

cha 15 de junío de 1947, por la que se
suprimen los recargos creados para prí-

mar los artículos de primera necesídad.
(«B. O.» del 23 de junio de 1947.)

Ampliaclón del perfodo de veda.

Orden del Miní►terio de Industría y
Comercío, fecha 23 de junio de 1947,
por la que se amplía hasta el día 11
de octubre próxímo el perfodo de veda
para toda clase de caza mayor y menor.
(aB. O.n del 24 de junía de 1947.)

Conceslón de préstamos a los agr:cul•
tores.

Orden conjunta de los Mínisterios de
Hacienda y Agrícultura, fe•ha 25 de ju-

nio de 1947, por la que se dictan nor-

mas reglamentarías de la Ley de 1? de

junio de 1948, que facilíta hasta míl

millones de pesetas para la concesíón de

préstamos a los agrícultores, (aBOletin

Oficíal» del 27 de junio de 1947.)

Personal del Servicio Nacional del Trigo.

Orden del Mínisterio de Hacíenda, fe-
cha 23 de junío de 1947, por la que se
modiflca y amplfa el artículo 45 de las
normas por que se ha de regir el per-
sonal del Servício Nacional del Trigo,
aprobadas por Orden de este Mínisterio
de 25 de octubre de 1945. (aB. O.n del
29 de junío de 1947.)

Normas para la campaña de cereales.

Admínístración Central.--Circular nú-
mero 648 de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes, fecha 21
de junio de 1947, por la que se díctaa
normas para la campafla de cereales de
1947-1948. ( aB. O.n del 29 de junío de
1947. )

Precio de prodttctos díetéticos elabora-

dos a base de leche en polao.

Orden de la Presidencía del Gobíer-
no, fecha 27 de junio de 1947, sobre pre-
cío de productos dietéticos elaborados
a base de leche en polvo. ( .B. O.s del
1 de julío de 1947.)

Colonización de grandes zonas.

Decreto del Mintsterío de Agricultu-
ra, fecha 20 de junío de 1947, por el
que se declara de )nterés nacional la
expmpíacíón por el Instítuto Nacional
de Colonízación de la flnca aSoto Altos,
síta en los términos municípales de
Tauste y Remolínos (Zaragoza). (aBole-
tfn Oflcíal del 2 de julío de 1947.)

Precio de la cascar111a de cacao.

Admínístración Central.-Círcular nú-
mero 629 de la Comísarfa General de
Abastecímíentos y Transportes, fecha 27
de junio de 1947, por la que se fljan los
precios de cascarílla de cacao, ( aBoletfn
Oflcíal» del 2 de julio de 1947.)

Nuevo Reglamento de la Mutualldad
General de Fimclonarlos del Ministerío

de Agricultura.

Orden del Mínisterio de Agrícultura,
fecha 28 da junlo de 1947, por la que
se aprueba el nuevo Reglamento de la
Mutualídad General de Funcionarios del
Mínísterlo de Agricultura. (aB. O.. del
e de ^ulio de 194?.)

339



AGRICULTURA

Nuevos precios para la leche de vaca.

Orden de la Presídencía del Gobíerno,
fecha 4 de julío de 1947, por la que se
flja ei precio de la leche de vaca. (.BO-
letín Oflcíaln del 8 de julío de 1947.)

Precíos para la próxima campaña pimen-
tonera.

Orden conjunta de los Mínisterios de
Agricultura e Industria y Comercío, por
la que se flJan, para la campaiía pimen-
tonera 1947-48, los precíos máxímos de
venta para los fabrícantes y mayoristas
de todas las zonas pimentoneras, ín
clufdo ei canon a que alude el aparta-
do 7.^ que se expresa. ( aB. O.n del 8 de
julio de 1947.)

Precío de ]a garroPa.

Orden del Mínisterio de Agrícultura,
fecha 3 de Julío de 1947, por la que se
establece el precio de la garrofa, reco-
gída en 1947. (aB, O.s del 8 de Julio
de 1947.)

Próxima eampaña de sacrlflclo de cerdo.

Orden del Ministerio de la Goberna-
ción, fecha 3 de julío de 1947, por la que
se flja como prínc)Bío de temporada y
flnal de la anterior, a los efectos de pró-
rroga de permíso sanitario de autoriza
ción de almacenistas de productos cár-
nicos, la de la campafla de sacríflcio de
ganado de cerda que para el ejercício
económico de 1947-48 flja la Comisaría
General de Abastecimientos y Transpor-
tes. (aB, O.» del 9 de Julio de 1947.)

Permisos de índustrlalízacíón con carác-
ter províslonal.

Orden del Minísterío de la Goberna-

cíón, fecha 3 de julío de 1947, por la que

se dispone que, hasta tanto que las fá

bricas de embutídos y charcutería hayan

introducído mejoras sanitarías en sus

ínstalaciones, los permisos de industria-

lizacíón se entíenden concedídos con ca-

rácter provisíonal. (aB. O.n del 9 de 7u-

lio de 1947.)

Patronato para la Escuela de Ingenieros
agrónomos y Perltos agrícolas.

Orden del Minísterio de Educacíón

Nacional, fecha 21 de julío de 1947, por

la que se crea el Patronato en la Escuela

Especíal do Ingeníeros Agrónomos y Pro-

fesíonal de Peritos agrícolas. (aB. O.n del

9 de julío de 1947. )

Nuevos precios de la caza.

Círcular núm. 832 de la Comisarta Ge
neral de Abastecimientos y Transportes,

fecha 9 de Julío de 1947, por la que se

anula la 607 y se disponen nuevos pre-

cios para la caza. ( aB. O.n del 11 de

julío de 1947.)

Relación de artfculos lntervenídos.

Círcular de la Comisaría General de

Abastecimientos y Transportes, rectífl-
canflo Y ampliando la relacíón de artícu-
los intervenidos núm, 62, publícada en
el aBoletín Oflcial del Estado» de 1.^ de
julio de 1947. (aB. O.» del 12 de julío
de 1947. )

Precío de harina de garrofa,

Circular número 631 de la Comisarfa
General de Abastecímientos y Transpor-
tes, fecha 8 de julío de 1947, por la que
se flja el precio de la harina de garrofa
y sus derívados, ( aB. O.n del 12 de ju
lío de 1947.)

Oposicíones al Cuerpo Pericial Agrfcola
del Estado.

Orden del Mínísterío de Agricultura,
fecha 4 de julío de 1947, por la que se
autoríza a la Díreccíón General de Agri-
cultura para convocar las oposícíónes a
íngreso en el Cuerpo Perícíal Agrícola
del Estado. (aB. O.» del 13 de julío
de 1947.)

Orden de la Direccíón General de Agri-
cultura, convocando a oposícíones para
la provisión de 2b plazas de aspirantes a
ingreso en el Cuerpo

del Estado. (aB. O.n

de 1947. )

Perícíal Agrícola
del 13 de julio

Orden de la Dirección General de Agrí-
cultura, nombrando el Tfiíbunal que ha
de juzgar los eJercícíos de oposicíón a
íngreso en el Cuerpo Perícíal Agrícola del
Estado. ( aB. O.n del 13 de julío de 1947.)

Itectificación de los precíos de la caza.

Rectíflcación a la Círcular núm. 632

de la Comisaría General de Abasteci-

mientos y Transportes, que anunciaba

la 607 y dísponfa nuevos precios de 1a

caza. (aB. O.a del 13 de julío de 1947.)

.Ampliación de auxllíos concedídos por
el I. N. C.

Orden del Mínísterio de Agrícultura,
fecha 5 de julio de 1947, por la que se
amplan los auxílíos que pueda conceder
el Instítuto Nacíonal de Colonízación,
establecidos por la Ley de 27 de abríl
de 1948 y Reglamento para su aplíca-
ción, de 10 de enero de 1947, a las obras
y meJoras que se expresan. (aB. O.n del
14 de julio de 1947. )

Rectiflcacíón a la Orden anteríor del
Mínisterío de Agrícultura, por la que se
ampliaban los auxílíos que pueda conce-
der el I. N. C, (aB. O.n del 17 de julio
de 1947. )

Concurso para Peritos Agrfcolas.

Orden del Mínísterío de Agrícultura,
fecha 5 de julío de 1947, por la que se
convoca a concurso para la provísión d@

15 plazas de Perítos agrícolas del Esta-
do, en el Instítuto Nacional de Coloní•
zación, (aB. O.n del 14 de julio de 1947.)

Suministro de traviesas.

Orden del Mínisterío de Agrícultura,
fecha 9 de julio de 1947, por la que se
flja la reserva en el afio forestal 1947-48
de los aprovechamientos que se réalícen
en montes públícos y partículares, con el
fln de atender al sumínistro de traviesas.
(aB. O.» del lb de julío de 1947.)

Convocatorla para especlalistas en
Ciencias.

Orden de la Dirección de Agrícultura,
fecha b de julío de 1947, mediante la
cual se aprueban loa cuestionarios para
las pruebas de aptítud para aspírantes
a p)azas de Especialistas en Cíencías
Químicas o Naturales y convocando fe-
cha y lugar de examen. (aB. O.» dei 16
de julío de 1947. )

Normas para la recogida de la, patata.

Circular núm. 633 de la Comisaría
General de Abastecímíentos y Transpor-
tes, fecha 14 de julío de 1947, por la
que se dan normas para la recogida de
patata en la campaíla agrfcola 1947-48.
(aB. O.» del 18 de julío de 1947.1

Convocaturia para un cursillu de Capo-i-
taces.

Orden de la Dírección General de Ga-

nadería, fecha 23 de junío de 1947, por

la que se formula convocatoria y basea

para la celebración de un cursíllo de

Capataces encargados de flncas particu-

lares. (aB, O.n del 18 de julío de 1947.)

lutensificación de oonsLruccionea de

obras hidráulicas.

Ley de 17 de julío de 1947, sobre au-

torizacíón al Mínísterio de Obras Públí-

cas para íntensiflcar las construcciones

de obras hídráullcas. (aB. O.n del 19 de

julío de 1947. )

lleclaración de utilidud públlca.

Decreto del Mínisterio de Agricultura.
fecha 20 de junío de 1947, por el que
se declara de utilidad públíca los tra-
bajos hidrológíco-forestales en las cuen-
cas de los rfos Almanchares, Bermuza
y Alcaucin. («B. O.» del 23 de julío
de 1947.)

Inspección de servicías agrarios.

Decreto del Minísterío de Agrícultura,
fecha 20 de junio de 1947, por el que
se somete a la inspección del Mínísterio
de Agricultura los Servícios o Centros
Agraríos de entídades u organísmos que
percíban o admínístren fondos públicos.
(RI,^, p.s del 23 dp julio de 1947.)
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Contribución industrial
y despido de obrero

Don Pedro Mussóns, I^ualada (Barcelona).

l.a A^radecería me com^unticaran en qué ela-
.ti^c de productos p^uede com.erciar 2cn serzor que
par?a Tinas 1.700 pesetas anuales, actualmente,
en roiicepto de forrajes ; consultado el señor bri-
^^ada de la Guardia Civil m^anifiesta q2ie puede
^^orrzereiar en otras eosas, siem,pre que ést^c tri-
buten m.enos que la.ti q^ne paga en concept^o de
forrajes, pero que. le f«lt^n datos acerca de qué
elase de prodncto.c pz^diera eon^r.ereiar. Agrad^e-
c,ería me lo aclarasen.

2.a Un mo^o de cn.ca de cam,po eae enfermo
d e en f erntedad nat^^ral e in gresa en el Hos^pital
eomarcal, pasado alrlírn tiempo se le da de, alta
y regresa en la cn.ca do^ide prestaba sz^,c servi-
eios. Empieza a ser ne,gligente, ^ee levar2.ta tarde,
rean^ada el tral^ajo var^^as veces a.l dia para aban-
donarlo d^^.^p^^és, se ansenta del traba?o y casa
sin previo aviso, y... cuando se le Ilama la aten-
ción sale c,on. ^iee tienen que pagársele I,as medi-
cinas y jornales ma^entras h^a, esfado enfermo, et-
cétera, y que quiere eobrar la rn.ensualidad, aun-
^ue no trabaja má.c qz^e a ratos.

Estimam^o,e lór^icn c?^re el dT^eiio no tenrya ni.n-
^u^na ohli^acihn, ,^ah>n el dn, c^^i^darle ?f cura.rl^^
(por razones h^i.^fnanitari.a_cl ^nienfra.s e.c^té bajn
su techc, pern ^io creo 2/o el ^l^ indemnizarle, .^1
la eairsa. es rle enfer7rt^edad natzrrnl.

La pregicnta consi.,cte en saber si, poseyendo
el alta del Hospital, conforme está sano ?/, en
preseneia de dos testigos, éste (el m•ozo) se niega
a trabajar, o abandona el trabajo sin razón, o
también si desobedece las órdenes del dueño
(siempre que sean justas), el due^o p7iede des-
pedtirle, cumo fambién si está obligado a más.

Aparte de e,so, qué segr^ros soeia.les ,y obliga-
r.ion.es tie^ien los dT^eitos co^z. sus mozos ahora,
y en dónde ha^ qT^e acudir, en el supT.^esto de
qu.e e.r-ista^r2. alq2u^os, para sia aphcación para con.
ellos (mozos), piiedan ietilizar s^ics ventajas y ser-
z^ieios. En el íiltini-o rectibo de eontrib^a^eión se h-o,
pngn.do un tanto por ciento en eoncepto de sub-
^sidios o segz^ros^socinles a ]a agr^rcultura.

Primer extremo.-Sin conocer exactamente la ta-
rifa, clase ^ grupo de la Contribución, sólo puede in-
f'unY^arse eri los térniinos generales, que se expresan.

Si su cuota es la de especulador•, no puede vender
^nás ^ue forrajes. ^

Si su cuota es la de ve^ndedor puede ta^mbién vender
los producl^» cle la n^isma tarita que están dentro de
igual grupo.

Seg^undr^ extremo. L° Si la empresa tiene rnenos de
50 trabajadores fijos, aun en el caso de despido injnsto,
nc. cabe la readmisión forzosa, y sí tan sólo la indem-
nización fijada por el Magistrado de Trabajo, que es
de ^uince días a un año, pero c^ue en la práctica no
suele rebasar la retribución de nn mes por año de
servicio.

2.° Corno, al pa^recer, existcm causas justas de des-
pido, y ést.^^s ha^n de acreditarse por el Patrono en el
^uicio ante la NIagistratura, caso de yue acuda a la
n^isma el productor despedido, por estimar éste lo ha
^idr^ injustamente, como procede se tenga la seguri-
dad previa por el empresario dc poder demostrar la
reitera^da dPSObediencia, falta deliberada y continua-
da del rendimiento en el trabajo, etc. , c,abe, como
primera medida, dirigir una carta al interesado, d<^.
la que se recoger^#^ en el du?^lica^do, el enterad^^, fe-
cha y firma del mismo, prn• el c}ue se le haga sabPr
que de no corregir esa su actitud de desobediencia
v de falta voluntaria y continuada de rendimiento en
el tra^hajo, el pa^trono que dirige la carta se verá pre-
cisado a adoptar con reepecto a, aquél una medida
que entrañe más gravedad para el mismo que la de la
simple amonestación e^scrita, a que se limita en el
presente caso.

3.° Cabe también, pero no parece oportuno, pile,s
de la vis;ta de la Inspección de Tra^ba^jo pudiera,n de.-
rivarse medidas desagradables para el patrono, prn•
estimación de algunas infracciones de carácter social,
aun^ue nlda tuvieran ^ue ver con el caso concreto
planteado con usted, que se diera cuenta de las faltas
cn el trabajo cometidas por el trabajador de c?ue se
trata, a1 ilustrísimo señor Delegado Provincial de Tra-
bajo, para aplicación por éste, previa comproba^ción
de la Inspección de Trabajo, de las sanciones previs-
tas en el Decreto de 5 de enero de 1939 sobre faltas
en el trabajo.

Alfonso Esteban

2.270 Abogado.
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Conservación del pepinillo

Don Pablo Olmos, Alcanadre (Logroño).

aLes ruego m.e indiquen, procedimiento deta-
llado de las distintas formas de conservación
del pepinillo en pequeña y grande escala y obras
de eonsulta, ^iacionales o extranjeras, que tra-
ten con amplit.ud de esta euestión.A

Los pepinillos suelen conservarse en vinagre o en
salmuera y, por exc,epción, fermentados, como se ha-
ce con los cohombros v con otras hortalizas.

Para conservarlos en vina^re. conviene recolectar-
los pronto, al principio de stl desarrollo, procurando
que tengan tamaño homogéneo, por lo que con ello
gana el aspecto de la conserva.

Inmediatamente después de la recolección se ex-
tienden en bateas v se espolvorean con sal pura, fina-
mente pulverizada y, a ser posible, marina, y hecho
esto se les deja en reposo, en un local sano y fresco,
durante veinticuatro o treinta horas, en cu,yo trans-
curso conviene removerlos con frecuencia.

Después se lavan con a^tla vinagrosa, se dejan es-
currir y se secan con un paño.

Entoncea cabe cltisificarloG nor tama,ñcs, si no se
hizo inmediatamente después de la recoleccióñ.

La conservación propiamente dicha de los pepini-
llos así manipulados puede abordarse por varios pro-
cedimientos.

EI más sencillo consiste en colocarlos en recipien-
tes de vidrio, a ser posible verde, por lo que este color
mejora el aspecto de la mercancía. v cubrirlos, me-
diante adicicnea de vina^re rerlucido al cuarto. hir-
viendo o casi hirviendo, sazonado, a priori, de acuer-
do con el gusto del mercado qne ha de conaumirlo.

En otras ocasiones, se maceran los peninillos an-
tes de conservarlos definitivamente, teniéndolos au-
mer^idos durante seis u ocho días en vina^re redu-
cido al cuarto, colocado en toneles desfondados u otros
recinientes similares de madera.

A1 terminlr el perínd^ de maceración se colocan en
l^s frascos de presentacidn v se cubren con un vina-
^re nuevo, frío, condimentado en la forma procedente.

En uno v otro caso se cierran hermóticamente los
Pnvases, v pocos d{as después está la mercancía en
c^ndiciones de salir al mercado.

TTno de los factores que m^s influyen en el éxito
de esta industria es la calidad del vina^re que en ella
CE' 11t1hZa.

Este dehe ser fnertc, no tener impnrezar fíaicas. ni
estar Fldulterado v sPr el resultado de una esmerada
e inteli^ente elaboración.

EI sazonado de los vinagres utilizados en la pre-
paración de los pepinillos puede hacerse mediante
adiciones de respaduras de cebolleta, nimienta, sa^l,
estra^ón, ^en^ibre v las hierbas aromática^s mrís va-
riadas en combinaciones v dosis mnv heterogéneas.

Para ]leva^rloc a caho. te maceran to^lo. e^tne pro-
ductos en el vinagre utilizado antes .de hervirlo, v
transcurrido el tiempo necesario para que le comu-
niquen los gtlstos v ha,sta los aromas apetecidos, se
separan los restos de l^s condimentos mediante 11na
cuidadoaa filtración.

En todas estas operaciones los pepinillos pierden
algo de color.

Para salvar esta deficiencia puede recurrirse al em-
pleo de los colorantes verdes vegetales de uso autori-
zado por las ley es sanitarias, teniendo en cuenta que
así como una conserva de color verde pálido resulta
poco atractiva, las excesivamente coloreadas toman
aspecto sospechoso y no agradan demasiado al con-
sumidor.

El empleo de las sales de cobre resulta delicado y
expuesto a dificultades por lo fácilmente que se reba-
sa^n los límites tolerados por la legislación.

Cua.ndo se calientan los vinagres empleados en re-
cipientes de cobre no estañados, el acetato de cobre
formado suple el empleo de los colorantes, sin peli-
gro, si se obra con precaución, de incurrir en respon-
sabilidades.

La conservación de los pepinillos en salmuera es
todavía más sencilla.

Se reduce a macerar los pepinillos, después de re-
colectados y manipulados como antes se indicó, en
una salmuera fría, adecuadamente preparada, y a
trasladarlos a los seis u ocho dias a los envases defi-
nitivos, donde se cubren de una salmuera nueva, tam-
bién fría, debidamente condimentada.

Para aromatizar esta salmuera se emplean lps mis-
mos productos-cebolletas, estragón, laurel, clavo,
mostaza, etc., etc.-que se indicaron al tratar del
condimento de los vinagres.

Los pepinillos fermentados, conserva mtly poco
apreciada en España, se preparan sumergiéndolos,
después de recolectados y lavados, en recipientes lle-
nos de una disolucidn débil de sal en a^tla, adecua-
damente condimentada, que se lleva a la fermenta-
ción colocá^ndolos en locales templados-16 a 18 gra-
dos eentígrados-después de adiciones prudenciales
de leche cuajada.

No hay, que sepamos, obras nacionales o extran-
jeras donde se describa con detalle la elaboración de
las conservaa de pepinillos.

Las que conocemos, tratan del astmto superficial-
mente y con la misma amplitud que la de cualquier
otro preparado similar.

De ellas, creemos que son más recomendables las
dos siguientes : aConservas de legumbresn, por A. Ro-
let, publica^da por la Editorial Salvat, de Barcelona,
v«Fabricación de conservas alimenticiasp , por Luis
E. Andes, editada por Gustavo Gili, de Barcelona.

2.271

Francisco Pascual de Quinto
Ingeniem agrónomo

Concesión de aguas
y paso de ganados

El suscriptor n>ím. 7.03]..

a Una Compañia censa el trozo de río A B
pa-ra construir un canal y poner en marclta cíer-
ta indrrstria. El ea^nal, a medida pue avance .tc
dice que irrí recogiendo el aqua de los arro yo.^
que vaya encontrando. Fl propietario de la fin-
co, n b c, d e f r^, qicerria aproveehar el aryrra
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rlr^l arroyo (a p) para productir fuerza eléctrica
prrra el atumbradn y otra-s pequerras aplicacio-
^res, pero ignora :

].l ^5'i estando censado el trozo de r2o A B,
quedan a disposieión de la CompañZa todos los
arroyos-sean d e la orilla dereeha o de la iz-
quierda-que va.n a parar dentro el eitado tra-
rno A R, no pudi.endo, por tanto, ningún pro-
piet,ario veri,fic,ar nbra alyu.na tocante a fuerza
o riego.

2) ^; Puede en algunos casos el propi^etario de
a b... g h privar de que la Compar^ía se le
apodere del agua que él quiere aprovechar?

3) De la misma forma que se eensa un trozo
de rí.o A B, ^, puede un particular cualquiera
censar un arroyo, aunque el arroyo no atravie.ce
finca de, su propiedad?

4) F,n el supuesto de qu^ se pueda aprove-
c,har el arro,yo, se p^cecle tonrar el agua en un
prcnto, ^^I , sit^rcado den.tro de la finea ;^pero se-
ría, preferible to7rcarla en. otro pu^nto, N, si.tua-
do más arriba, y en un lacgar que el arroyo hace
de linde con otra finca de distinfo propietario
(e m n p). ^ Podría el otro propietartio privar
que se tom.ara en N?u

1) En primer lugar, es preciso conocer las condi-
c^ones con arreglo a las cuales ha sido otorgada la
concesión administra^tiva a la Compañía^ propietaria
del salto A B. Es preciso comprobar si figura la_con-
cesión de las aguas de todos los arroyos que encuen-
tre el canal.

Si esto es así, no podrá ser otorgada una nueva
concesión que mermase los derechos del primer con-
cesionario, es decir, de la Compañía.

Pero llegando la propiedad, el señor consultante.
haatante aguas arriba del canal, en el arroyo, sí po-
dría solicitar una nueva concesión, aguas arriba del
canal, con tal de devolver el agua antes del mismo.

Si la nueva concesión llevase consi^o el consumo

de a^gua (por ejemplo, pa-ra riegos), se opondría la
Compañía, durante el período de información príbli-
ca, y no sería otorgada la nueva concesión.

2) El propietario de la finca a b c d e f g h
pudo oponerse a la concesidn, que al parecer ^-a fué
otorgada a la Compariía, durante el período de infor-
inación pública que precedió al otorgamiento de la
concesión.

Si durante este plazo hubiera podido demostrar el
consultante ^ue tenía inscrito el aprovechamiento 0
que venía utilizando las a^uas de un modo ininte-
rrumpido drn•ante mds de veinte años, para efectuar
el rie^o de sus campos o para cualquier uso, no se
habría ]legado a otorgar la concesión a la Compa-
ñía, por lo menos, con la inclusión de las aguas de^
arrovo, puesto que éstas no estaban libres,

Si, por el contrario, la Compañía sólo tuviese de-
recho a las aguas del río, puesto que la toína la hace
en el punto A, queda libre el río y sus afluentes por
debajo de este punto (salvo otras concesiones que pu-
diera haber vigentes), y puede ser solicitada la, c,on-
cesión de aguas del arro,yo.

3) Un particular cualquiera puede solicitar la con-
cesión de un aprovechamiento industrial, con la con-
dición de presentar los títulos de propiedad de los
terrenos en que ha de ser instalada la casa de máqui-
nas y de los que inunde el río con el embalse de toma.
Lsto si el salto es de potencia menor de 1.000 ►aba-
llos. Estos títulos pueden ser sustituídos, para ini-
c^ar el expediente, por el compromiso de venta, lega-
lizado, de los indicados terrenos. ^

Si el aprovechamiento ha de ser de más de
L000 HP. durante má-s de ocho meses en el año, las
obras son de utilidad pública, y no es preciso demos-
trar la propiedad de los terrenos. Entonces, con la
concesión otorga el derecho de la expropiación for-
zosa.

4) Puede solicitarse la concesión de las aguas en
el punto N del croquis. siempre que en la presa de
derrvación del agua no se produzca remanso que en-
bra terreno perteneciente al propietario del otro ]ado
rlel arroyo.

En otro caso sería precisa la compra de dichos te-
rrenos o la autorización de dicho propietario.

2.272

Conos de cemento
con filtraciones

Antoni.o Ar^uirre Andre^s
Ingeníero de Caminos

Don Luis Esteso, Campo de Criptaua (Ciuda^l
Real).

«En el, pasado ar^o ^m.c han constrcrido unas
tinajas de c,emento armado de frrrma cilindri.-
ca. de unos 17.000 litros d,e cabida. Ll,eva.n las
canti^dades apropiadas de ce^rcento y de hierro,
y al termina.rla,c se llenaron de agzca, e inme-
diatamente, de m.osto, que fermentó sin tene,r
ningún salidero con ambos líqui.dos, y única-
^mente resultaron tres o euatro t.ina.jas aon al•-
qunas manchas. Se vaci.aron dtichas tinajas, i/
ahora al llenarlas de nuevo, con vino liinpi^o,
tcan resTdfado todas ellas con salideros, algu.nos
de eonsideraci.ón. Se han repieado por dent,ro,
ponti^ndolas rc^rteva eapa de eemento; pero .ce .ca-
len también; mejor diclco, la prim^era véz qu,e
se ltarc llenado despTtés de esta operaeidrr no se
han saltido, pero al vaeiarl,as y lle,narlas d,e nue-
vo inmedi.atafnerrte se salen.

Com.n se i^e que la reparación con cemenf.o,
e irecluso c,on cementc y sanqre, no da resulta-
do, m.e permito corrsultar eorr. ust,edes si h.abría.
alrrún proeedim.ierrt,a, bien cnrr. algu^na. resi.na in-
.coluble o parafina que t.^rviera cierta elastici.dad,
,ya que, por lo visto, el cem,ento es ahora de ma-
la calidad y no hay po.cibilidad de repara.r las
tinajas con el mismo.

Recuerdo que una de las consul,fas evac^rq-
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das por el sei^i.or lllarcilla hablaba de parafina;
pero eomo ello era para evi.tar los poros en tina-
jas de barro, rco sé sá e^c este caso podrá dar^nos
resultado, y ade^nás decía que había diftieultades
para la obtención de éter para la disolución de
la parafina.

Por ello les dirijo la presente, eo^i el fin de
si Tca encontrado dicho sefcor algún ot,ro produc-
to qu^ dé buen res7.cltado y esté dentro de las
posibilidades actuales del eo^nerci.o, o si es fae-
tible ya el er^contrar este éter en el caso de
que la parafina nos pudiera dar resultado para
este caso de grietas y no de, poros.»

Es un poco extraño que después de haber conte-
nido mosto y vino, y tras de haber contenido agua
sin rezumar, se hayan producido salideros en las ti-
najas de horntit;ón armado a que se refiere el consul-
tante, que no indica ceímo preparó los envases anter,
de usarlos, tartarizándolos o silicatándolo^. En todo
caso, el hormigóii utilizado debió eer muy pobre, o
bien el enlucido fué hecho con cemento de mala ca-
lidad o no se dejó que fraguase bien. Si no fueran
muchos y muy dispersos los salideros, podría ser su-
ficiente para cerrarlos, enlucir a su altura el interior
de la tinaja con un buen cemento (sin arena•y sin
;.angre), dejando que fragiie dos o tres días, sin rese-
c,r,rse, para lo que se humedecerá el enlucido alguna^
vez. Se terminará silicatando o tartarizando el nue-
vn enlucido, que puede ser completo, de toda la ti-
naja.

P;1 tratamiento con parafina disuelta en gasolina,
para impermeabilizar, es eficaz ; pero ahora es difí-
cil de realizar y en este caso es enojoso, porque la pa-
rafina está intervenida a causa de su escasez, v ade-
n,á^s la evaporación de la ^;asolina (que^ ha^bría de ser
gasolina-éter) sería lentísima. en envases de 1.70 he,c-
tolitros y no daría tiempo para envasar vino en la pró-
xima campaña, sin peligro de que los caldos adqui-
riesen olor y sabor desagradable.

Creo preferible acudir al nso de nn barniz imper-
meabilizante e inatacable para los ácidos o a un sili-
catado especial con formación de una capa de ácido
rnetasilicílico.

En lo que se refiere a los barnices de producción
nacional (o que se encnentra.n con facilidad en el co-
mercio en Espa^ia), se han realizado este año expe-
riencias en la cá^tedra de Enol^gía de la Escuela de
Ingenieros _^grónomoa.

U'n l;rapo de alumnos ha encarga^do alt;unos de es-
tos barnices, aunqne no todos. ni mucho me^nos, de
los qne las firmas especializada^s ofrece^n . v los me-
jores resultados ban sidn lo^;rados con el ba^rniz «Wi-
ne tanlc Blacku , de la Compañía Española de Pintu-
ras Internacional, S. A. de Bilbao, lo que no signi-
fica que no existan algnnos otros no ensayadoa que
pttedan rnejorarle. E1 barniz en cuestión adhiere bien
al cemento v, si se le deja .cr^car bien, no es censible-
mente atacado, al meno,c en el plazo de un par de
meses, en que se ha dejado en contacto cnn vino^ más
o menos sanos v con dosis variables de sulfuroso. En
todo caso no creemos definitivas las experiencias, ^1ue
continuamos ; pero el ensayo es aconsejable si el pre-
cio del barniz no fuera excesivo (de este aspect^ dc^
la cuestión no nos hemos ocnpado hast^a tPrminar c^]
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estudio técnico), y sin que garanticemos por ahora
los resultados, como lo haríamos con ciertos barnices
de fabricación alemana que conocimos y que hoy es
imposible adquirir.

`I'enemos noticia de que en la Estación de Viticul-
tura y Enolog•ía de Villafranca del Panadés ensayan
]a preparación de barnices antiácidos apropiados para
usos er_ológicos ; pero no sabemos si estos barnices
se adherirán bien al cemento, porque creernos que
e;,tán sólo destinados a barnizar las portezuelas y ele-
rnentos de lrierro.

En la actualidad ensayamos también, para envases
vinarios, otra posible solución de la dificultad en que
se encuentra el señor consultante, solución que da
resultados excelentes en otras industrias y que con-
siste en enlucir el interior de los envases con ttn mor-
tero de cemento antió-cido (que fabrica y vende algu-
na firma nacional) , al que añaden proporciones no
mu^ pequer^as de vidrio soluble (silicato sódico co-
rnercial). Una vez fraguado v seco el enlucido, se
trata, con escobilla • con una solución de ácido clorhí-
drico o de ácido sulfúrico al 4-5 por 100, dejando se-
car y lavando finalmente con mucha agua. •^

En nuestras experiencias, en curso. tratamos de
determina^r la proporción más adecuada de silicato y
la eficacia del revestimier^to en envases llenós de
mosto en fermentación de vino, pues, i•epetiiuos, sólo
conocemos resultados que se refieren a otros líquidos
ácidos.

Jua^ti Marcilla
2.273 Ingeniero agrónomo

Legado de finca

A. D. M.

«Deseo me ariente^c sobre una finea que legó
mi difunto padre a una liermana e ►L testamentu
del a^io 1941. A continuación, croq^uia de las
fincas :

Finca ntím. 1. Finca núm. 2.

Que legó en testamen- ^ Esta la juntó mi padre
to a Leonor García z en 1936 por herencia

]2 celemines de cabida 8 celemines de cabida

Describí.a en copia del testarr4ento :«^l^lando a
mi lii^ja Leonor una ftinca en térm-i^no del Casea-
jo> de nneve a diez eelemines.^t

Como se ve, la descripción que daba cle, lin-
d<^^ros es la que tenía eontigtia7nente antes de
juntarla y la eabida, no eoincide, eomo se ve en
él, en tres celemines. A mí me tocó la finca nú-
^nero 2, y,yo digo que de quién son estos dos o
tres celecnines que no cit,a en el testa^nPrtto. I,a
n2ímero 1, se trata que en este trozo de tierra
hay zcn nor^al„ y ésta es la cuestión..

El abogado me di-jo que si primero, ^ después
que consultase eon otro ; para e,sto no ^rcecesita.ba
al sef^or dieho. Así que ustedes me darán ^u^ de-
talle sobre este asunto.n

Si la, finc^r que le•ó a su hija Leonor el c,iu^ant^e,
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en término dc El Cascajo, con cabida de 9 a 10 ce-
lemines, con estos datos se puede identificar perfec-
tamente, entiendo que si tiene mayor cabida, lo mis-
mo que si dentro de los linderos existe menos tierra
de la citada en el testamento, la finca íntegramente
debe ser adjudicada a la legataria., pue ►to que la in-
tención y voluntad del testador fué el que su hija
disfrutase de la propiedad de la tierra, con sus lin-
deros y lo que en ella existiese. Por tanto, al no
hacer excepción alguna del nogal, ha de entenderse
que pertenece a la legataria. Todo ello con arreglo
a lo que dispone el Código Civil, con a^rreglo a, los
artículos 881 y 882.

Mauricio Garcia lsidro
2.274 Abogado

Dimensiones de tubería

Don Eradio Delgado, Toral de los Guzmanes
(León).

B7Grcgo que haeer una regadera subterránea
de 120 metros de largo, reeta, y quiero dejarla
•on 0,10 metros de caída. ó Será suficiente 0,15
7netros de luz de tubería?n

No dice el señor consultante la cantidad de agua
que desea hacer pasar por la tubería ; pero con la
pendiente o caída expresada y los 15 centímetros de
diámetro, escasamente podrá circular un caudal de 5
litros por segundo, y con velocidad muy reducida :
poco más de 25 centímetros por seg^undo, que puede
dar lugar a alguna sedimentación, si las aguas no son
limpias.

Con el fin de darle alguna orientación más sobre el
caso, le indicamos que con la mislna pendiente y 25
centímetros de diámetro de tubería pasaría un cau-
dal de unos 17 a 18 litros por segundo, con velocidad
algo superior a los 35 centímetros segundo. ^

Suponeinos, desde luego, que el agua entra en la
tubería sin carga alguna. pues si arranca del fondo
de algún depósito bajo una cierta altura de agúa. • el
caso sería, naturalmente, distinto ; y el consultante
puede en tal caso, si lo desea, ampliar su consulta.

2.275
Luis Cavanillas

Ingeniero agrónomo

Supresión de hojas y ramas
en plantaciones de chopos

Don losé Molleja, Córdoba.

^cSi las plantaeiones de chopos, tanto negritos
earno lombardos, en. sus dos primeros anos de-
ben desposeerse de las hojas y hasta qué altura,
teniendo en cuenta que diel2a plantaeión es
planta de ye^na, o sea, varitas de un metro a
metro y medio de altura.D

El negrito, sobre todo, es muy delicado o sensible
a la poda del ramaje. Es preferible, tanto en esta
especie como en el lombardo, hacer la plantación
bastante espesa, para que los ejemplares se poden na-

turalmente. De efectuar alguna poda, conviene que
sea muy moderada y, desde luego, en tiempo de para-
lización de la savia.

Además, entendemos que, en estas especies, la poda
supone un trabajo completamente inútil ya que la
poda se efectúa para favorecer la fructificación de los
árboles, y por ello tiene su e^npleo adecuado en los
frutales, pero no en los árboles forestales en que se
persigue obtener madera. La poda perturba el per-
fecto enraizamiento de los árboles, ya que el des-
arrollo del sistema radical guarda correlación con el
desenvolvimiento del rarnaje.

El negrito, como decimos, es particularmente sen-
sible a la poda, que da lugar a extravasaciones de
savia por las heridas que se producen y las subsi-
guientes caries.

Nuestro consejo es que solamente se corten aque-
llas ramas desvitalizadas cuya persistencia no aporte
ningún beneficio al árbol, y también, en el cáso de
que en una misma cepa broten dos ramas con la mis-
ma fuerza, se corte una de ellas.

En relación con estas plantaciones, recomendamos
e] negrito con preferencia al chopo lombardo, ya que
esta última especie parece ser más sensible al ataque
de criptógamas en sus brotes de yemas que el pri-
mero.

Antonio Lleó

2•276 ingeniero de Montes

Conservación de cereales
en el granero

Un agricultor de Levante,

^cLes ruego ^ne digan qué proeedimiento debe
seguirse, para la conservación en graneros de los
cereales (tri.go, cebada y avena) libres de toda
toxina y de efeetos desinfectantes para su debi-
da conservación, asi como eon respecto a las ha-
rinas en igual finalidad.u

Los principales insectos que causan daño a los ce-
reales no se. desarrollan en tanto la temperatura se
mantiene entre 5 y 10°. Prácticamente su desarrollo
es escaso, y los daños, poi• consiguiente, muy peque-
Iios, en tanto la temperatura no sobrepasa los 10 ó
12°. Si el consultante logra mantener sus granos a
e: tas temperaturas y en ambiente seco (cuanto más,
mejor), tendrá una buena conservación, alibres de
toda toxina y de efectos de desinfectantesD, tal^como
desea.

Entiéndase bien que los límites de temperaturas
que indicamos son para la masa de los granos y su
mterior ; por ello insistimos tanto en lo de la seque-
dad, no sólo del ambiente, sino de los granos, pues
si se mojan o vienen al almacén con excesiva hume-
dad, puede presentarse en ellos una fermentación
que eleve la temperatura por encima de los límites
señalados en la masa de semillas, y entonces los gor-
gojos y palomillas comienzan a desarrollarse y cau-
san destrozos, que irán propagándose a otras zonas
de la masa de grano alma,cenada.

2.277
íYlig2cel Benlloch
Ingeniero agróaomo
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Contrato verbal de arrendamiento
y otros pormenores

I3albino 'Lurita, Fontanar (Guadalajara).

aLabro err arrendamiento 65 hectáreas desdc-
el año 1939, no habiendo formalizado c,ontrato
de arrendamiento por escrito. Yo deseo forma-
l•izarlo, más el dueñ.o de las tierras me diee quc^
no le interesa, y al yo insistir me diee no, nos
pondríarnos de acuerdo con el preeio o renta que
él me exi^iría. z Tendría que aeeptar la subida
err. el preeio de la renta si quiero sequir labran-
do las fineas? Ahora quiere reservarse una par-
cela en apare,ería.

Fn c,aso de venta, ^ tengo derecho a retracto''
Al n.o tener contrato escrito ytendría que acep-
t,ar el precio que conviniera ►on el comprador ^^
eon arreglo al líquido imponible de las firtcás?»

Aun sin contrato escrito, el arrendamiento existe,
siquiera ac^uél sea verbal, pues según dispone el ar^
tículo 2.° de la Ley de 23 de julio de 1942, tanto lo>
contratos anteriores como los posteriores a la misma
serán .válidos, cualquiera que sea la forrna de su ; ele
bración y la fecha de su otorgamiento, siempre que
concurran los requisitos esenciales en todo contrato,
cual son consentimiento, objeto y causa.

Asi, pues, el contrato verbal celebrado por usted
con el propietario de la finca, a que se refiere en su
consulta, es válido, y a los términos en que lo con-
eertaron habrán de atenerse.

Por consiguiente, no pueden modificarse sus con-
dreiones, por voluntad del propietario, sin el consen-
timiento de usted, mientras el contrato esté vigente.

Fn cuanto al precio fijado o renta, efectivamente
puede ser hoy día injustá, y en este supuesto tanto
el propietario corno el arrentario pueden, si no se po-
nen de acnerdo, acudir a1 Juzgado competente^ para
que revise la renta y fije la que, en lo sucesivo, ha
de pagarse. Este derecho a la revisíón de la renta se
reconocía ya en el artículo 7.° de la Ley de 15 de
marzo de 1935, declarado en vigor por el artículo 5.°
de la Ley de 1942, que simplifica el procedimiento
para obtener tal revisión.

Esta revisión de renta a que nos hemos referido
es distinta de la revisión automática que la Ley de
hJ4^2 estableció a^l disponer en su artículo 3.° que ]a
renta se fijaría necesariamente en trigo.

Tampoco puede el arrendador, rnientras subsiste
el contrato de arrendamiento, reservarse una parcela
en aparcería sin consentimiento de usted como arren-
datario, pues ello supondría una variación de las con-
diciones del contrato, sin la conformidad unánime
de ambos contratantes.

Para determinar la fecha de terminación del con-
trato faltan datos, ya que en su consulta no se es-
pecifica el plazo de duración, para poder deducir si
estaba vigente al publicarse la Ley de 1942, por es-
tar corriendo el plazo, pof• voluntad expresa de los
<^,ontratantes o por la tácita reconducción, ni si el
contrato es o no protegido, es decir, si la renta es

menor o mayor de 40 quintale^s métricos de trigo al
año y si el arrendatario es o no cultivador directo y
l,ersonal.

iVlientras sea usted arrendatario de la finca. aun-
<^ue sólo exista contrato verbal, tiene derecho a ejer-
citar el retracto en el caso de venta de aquélla, subro-
gándose en el lugar del comprador con sus mismos
derechos y obligaciones, y, por tanto, el precio que
tendría usted que reembolsar al comprador sería el
rnismo por el que él la había adquirido, mtís los g^as-
tos especificados en el artículo 16 de la Ley de 1935 ,
en rela^ción con el articulo 1.518 del Código Civil.

Javier Martín Artajo
2 . 27t3 Abogado.

Industrialización de subproductos
de Mataderos

Un tal cual inontañés.

^Deseo me irrforrnerr de casas técnica^nerrte
solventes que fabriquen o téngan maquinaria,
naeional o e^e;tranje^ra, especialtizada para la i^rr-
<Irrstrialización de los subproductos de la res,
refiriéndose corrcretamente a sus despojós, vís-
ceras, huesos, pelos, piel, euajos, o sea, salvo
la misma res que se destina para uso eornesti-
ble, todo.

Asimis^no, qué instalaciones corasidera reco-
naendable,s para visi.tar ►omo modelo, dentro de
l^o que haya en el país, o si hay algún tée^nico
corroc,ido pa.ra estas instalaciones.

Si e:riste alg^i^^ra libro recomendable sobre di-
cha materia ,y fórrnulas de elaboración y aprove-
ehamiento de di,ehos subproductos, pre f erente-
m.ente^ escri,to en españo^.

Igua.lmente, informaeión de los extremos que
se precisan para instalar en una región dicha
elaboraeión y aprovecl2amiento de los susodiehos
produetos, que aprecio un bien naeional, para su
e^cor^orní•a e inco^nvenientes que pueda tener para
srr arctorización por los organismos oficiales, y si
una vez instalada urra industria en una regióra
deter^ninada puede haccrlo otra de la misma es-
pecie. n

Sin datos suficientes para orientar al señor Mon-
tañés sobre las casas e instalaciones que interesa,
puede obtenerse la información que desea dirigié,n-
dose al Sindicato Nacional de Ganadería, Huertas, 2(i,
Madrid ; al Director del Matadero Municipal de NIa-
drid y asesor del Ciclo de Industrias Cárnicas, don
Cesáreo Sanz Egaña, especializado en estas materias,
y también a don Fausto Uriarte, Matadero Indus-
trial, Villarcayo (Burgos), o a Sánchez I3arrero Car-
^a.jal, Jabugo (Huelva).

Libros de consulta, puede servirse de Mataderos,
r.arnes y sustan.cias alirnerzt^icias, de don Santos Arán,
Librería A^;rícola, Fernando VI, número 2, Mádrid.

2,27q Félix F'. '1'urégartn
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Edufcorante completamente neutro

F. Zaragoza, Játiva (Valencia).

aS^i eonoeen algún edulcorante que, obtenido
por concertitraeión de zumos de frutos, sea cotin-
pletamente neutro, estando libre de los sulfuros
que acampañan a los obtenidos de mostos azu-
frados; los concentrados que se dan en el mer-
cado resultan de aplicación rnuy limitada en la
fabricaeión de lieores y jarabes, por la pérdida
de fragancia y color que origina la composició^^i
sulfurosa de tales eduleorantes, y si hubiera al-
guna firma que fabricara concentrados obteni-
dos directa^nente de los zumos frescos ó que
ycubiera neutralizado los obtenidos de zumos
azufrados, será una fabricación nueva en Espa-
ña, y asunto de verdadero interés para e ►ta su
casa.»

Pueden óbtenerse concentra.dos sin derivados sul-
furosos, conservando el mosto de uva o zumo de fruta
por el frío y concentrando lueg•o o realizando la con-
centración durante la época de obtención dél jugo
fresco de frutas, aunque esto ííltimo tiene el incon-
veniente de tener que operar sobre zumos sin depu-
rar. Unos u otros líquidos, neutralizados y decólora-
dos con negro animal si precisa, dan concentrados
neutros o incoloros, con los que se obtienen espléndi-
dos resultados.

Partiendo de mostos azufrados, hav que desulfitar
previamente, operación necesaria también para la du-
ración de los aparatos, especialmente los prodnctores
de vacío, y decolorar antes de la concentración por la
mayor facilidad en las filtraciones, a base de. líc^uidos
menos densos, obteniéndose productos de esca.so con-
tenido en gas sult'uroso.

Hoy se obtienen, en la forma indicada, concentra-
dos que se utilizan como edulcorantes en todas las
aplicaciones, especialmente en la preparación dé los
vinos de tiraje para la elaboración de espumosos, e
incluso en •onfitería.

En Barcelona, la casa Isidro Figueras (calle Esco-
rial, número 133) prepara la glucosa de uva, presen-
tada en la misma forma que la glucosa emplea^da en
confitería en tiempo normal, y arín el azúcar de uva^
en forma sólida, si bien de menor poder edulcorantc
que la sacarosa.

Cristóbal ll1 estre
2.280 Ingeníero agrónomo

Exterminio de chinchorros

Don Antonio Barrientos, Medina de las Torres
(Badajoz).

^«Tengo la- ^^jaajada infestada de eh,ixic,hes, y
ca^.a.,ido dan a, luz las cerda.,, los chinches ataean.
a los r,erdi^tos recién- ^na.eidos y a^lr^icnos mi^uere^n.
ó Habrá alq^in producto para e^r'ter^^rzinar los chin-
ehes? E'stún introducidos en el techo, que es de
tablas y tna^leros ; estcz eoushruida de cal y la-
drillos.»

Para combatir las chinches o chinchorros los pre--
parados a base de «666» sou los más eficaces, según
las investigaciones del doctor Piédrola y las nuestras.
Puede utilizar los mismos productos agrícolas de ese
compuesto (1), pero le recomendamos especialmente
las emulsiones, por ser más activas. Nosotros hemos
obtenido resultados satisiactorios con la Emulsión
Condor, en zahurdas de Andalucía.

Si dispone de cualquier pulverizador ag'rícola, debe
utilizarlo, ya que le permitiría enviar la pulverización
a las grietas y orificios en que se _ esconden los chin-
chorros. En su defecto, puede aplicar la lechada direc-
tamente con una brocha, o aun, si lo prefiere, incor-
porarla a la cal para enjalbegar. Lo esencial es que
queden las paredes y el techo recubiertos de suficiente
producto, de modo que los chinchorros tengan que
pasar por encima del mismo, ya que obra por cuntacto.

En cuanto a dosis, si se decxde a emplear dicha
Emulsión, con un litro tendrá suficiente para 70 me-
tros cuadrados. Conviene diluir un litro en seis de
agua y pulverizar con esta rnezcla el techo, a razón
de 100 c. c. por metro cuadrado, mientras que para
las paredes, que empapan más agua, puede enrplearla
más diluída, a condición de que el gasto de pruducto
activo sea el mismo por metro cuadrado. Los pro-
ductos agrícolas puede emplearlos en la misma pro-
porción. Probablemente necesitará repetir la upera-
ción al cabo de diez a dieciséis días, hasta lograr exter-
minarlos por completo.

2.281
Juan G^il G'ollado

Entomólogo

Cebo de cerdos
Cooperativa Lechera del Cadí, Seo de Urgel.

«I,es esti7n.arernos que tcngan a bien partici-
parnos dónde podrí.a•nnos e^+eo^^trar una obra eru-
dita sobre el valor nutritivo de los distintos ali-
mentos que se dest^inan a los ce^rdos y otro ga:na-
do (m^aaíz, cebada, averta, leche, resid^uos, e,ic.),
con estudio de los kilos q^^^e se ^necesita^n de estos
alirnentos para producir un ki^lo de carne en el
ani-mal.»

Para resolver prácticamente esta cuestión basta con
leer nuestros libros, publicados por la Sección de
1'rensa y Propaganda del Ministerio de Agricultura,
titulados «Alimentación del ganado» ,y «Ganado por-
cino», y para estudiar una obra er^u.dita sobre el mis-
mo asunto le recomendamos «Alimentos y alimen•
tación», de. F. B. Morrison, publicada en inglés y
español; aunque los datos que desea, de ser exactos,
tequieren experiencias muy precisas, ya que un mis-
mo alimento produce diferente cantidad de carne, se-
gún la fase del cebo que^ considerexnos o el distinto
plano o nivel nutritivo del mismo. Experiencia^ de
esta clase puede e^ncontrarlas en las obras del s^^^ñor
Odriozola, titula^das «El cerdo vitoriano r otros gru-
pos nacionales», «Maíz, cebada y arroz en la ceba
de cerdos».

2.2d1
Zacarías Sa^lazar

Ingenio agrónomo

(1) Vea nuestra consulta núm. 2.023, publicada en el nú-
mero 161 (septiembre de 1945) de esta revista.
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Miles de análisis han demostrado

que el principio fertilizante que

más escasea en tierras españolas

es el

dCIDO FOSFÓRICO

Abonad con

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para devolverle la

fertilidad
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Barrau y Compañía, Barcelona. ^
^

Compañía Navarra Abonos Químicos, Pamplona, ^
Á

Establecimientos Gaillard, S. A., Barcelona. ^
Ñ

Fábricas Químicas, S. A., Valencia. EE
Ñ

Industrias Químicas Canarias, S. A., Madrid. ;;
:E

La Fertilizadora, S. A., Palma de Mallorca. ;;..

La Industrial ^Química de Zaragoza, S. A., Zaragoza.

Llano y Escudero, Bilbao.

;; Productos Químicos Ibéricos, S. A., Madrid.
::

Real Compañía Asturiana de Minas, S. A., Avilés.::
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Sociedad Anónima Carrillo, Granada.

Sociedad Anónima Cros, Barcelona.

Sociedad Anónima Mirat, Salamanca.

Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya, Pueblo

Sociedad Navarra de Industrias, Pamplona.

Unión Española de Explosivos, S. A., Madrid.

Capacidad de producción : 1.750.000 toneladas anuales.

Nuevo del Terrible.
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l^r^a^drusz SALCtiUO ( Luis).--{;laarlas

taurirws.-Un líbro de 241 páginas,

c,on numetosas ilustraciones.-Edi-

ciones del Sindicato Nacioral de

Ganadcría. -- Madrid. 1917. -- Pre-

rio: 111 pesetas.

En la historia taurína re atribuye

la mayor antigiiedad a la ganaderías

^astellanas, y por ello en las corridas

°eales de pasado; tiompos era de di-

^•ha procedencia el cornúpeto Que

<+bría plaza, segm^do de otro arago-

né^, navarro el tercero y en tílti-

no lugar el andaluz. Es, pues, indu-

dable el rancio abolengo ^le^ ]os criadores castellanos de reses

bravas ^ tal vez sea ello la cau^a cle ese dominio, pausado y

sereno, con que Luis Fernández Salcedo habla de cosas de

toros, desprendiéndose de sus escritos el aroma inconfundible

de la vieja solera a que pertenece.

La primera parte de este libro comprende mia serie de admira-

bles estudios sobre las faenas del campo, mal llamados por el

autor reportajes, ya que para merecer tal título les sobra profun-

didad y les falta presunción. Con el estilo personalísimo que le

caracteriza, expone, con un acopio de datos que traicionan su

natural modestia, las faenas de destete, el herradero, la ence-

rrona, la tienta, el pienso, el encierro, el embarqne, el des-

encajonamiento y el apartado. Esta admirable colección de ar-

tículos remata dignamente con una inspirada poesía, de recio

eabor romántico, debida a la señorita Bollaín.

«Del tiempo pasado» titula Fernández Salcedo la segunda

parte de su libro, y en ella se pintan con segura mano, tal

vez algo trénmla de nostalgia, tres expresivos bocetos sobre

la antigua plaza de Madrid y los prados del Pnente; el clásico

ceremonial que regía entre bastidores las corridas de la feria

bilbaína, y sobre el centenario de la fundación de la celebé-

rriina ganadería de Miura.

Y finalmente, la tercera parte de estas charlas taurinas son

^iete magníficos artículos en los que se comentan las direc-

irices por las que discurre en la actualidad la fiesta nacional:

las candentes cuestiones del peso de las reses, su cornamenta,

e.l modo de picar y la forrna de torear, que ha desviado la

cmoción, que ahora la produce, en el mejor de los casos, el

torero, en vez de venir del lado del toro. El capítulo final

es un lamento sobre los cambios que van sufriendo todos los

elementos integrantes de la fiesta : toro, torero, público y has-

tn ambiente. La afición «clásica» de Fernández Salcedo, quin-

tresencia de varias generaciones de antepasados competentes,

^e resiste a admitir estos cambios y tal vez los enjuicie con

demasiado pesimismo. Recuerde los versos que Carmena y Mi•

llán escribió a principios rlel pasado siglo y que hoy suscribi•

ríá Salcedo siu el menor reparo.

En re^uu^i^n. nos encontramos ante un libro de texto de la

/ ///,/^ / ^,i i , ^' ^ / r, %i i,^^%^ ^,^^ ^̂ í^í%ii ; !^ ^ ;/ ^^ ^/ ^ij/ i/, i / ii /// ^//^/ j ^^,i i< /
^i ^^ i %i^ ^^^ ^ i,, ^ / / /
i!^^// /^i//^/j^/ií//% %/^ /,^
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tauromaquia en cl que, recopilados cou grau acierto numerosos

nrtículos publicados por 1,'ernández Salcedo en diversas revistas,

se abordan los más profundos problemas con la elegancia y ame-

uidad sólo reservadas a las plumas de categoría. Acreditada comu

tal la del autor, no hemos de llamar la atención de loa lecto-

res en plan de anunciarles una agradable sorpresa. Baste de-

cirles que el libro de Fernández Salcedo es lo que cabía es-

perar de él: uno ^nás en la magnífica colección que, para pro-

vecho y contento de técnicos y profanos, tiene ya en su haber.

El Sindicato Nacional de Ganadería lo ha editado con todo

e^^nero y buen gusto, y su Jefe, el distinguido Ingeniero agró-

nomo don Antonino Montero, ha escrito un prólogo en el que

se congratula de la publicación de la obra y explica la opor-

tunidad y necesidad de su aparición. Por último, justo es de-

dicar también un merecido elogio al gran dibujante Antonio

Casero, que ha ilustrado el texto con una nutrida colección

de vigorosos dibujos plenos de dinamismo.

PAauu ^Luis).-lntroducción a la lim-

raología espnñola.-Sección de Pu-

blicaciones, Prensa y Propaganda

del Ministerio de Agricultura.-Un

folleto de 235 páginas, eon 31 foto-

grafías. - Distribuidora : Librería

Agrícola, Fernando VI, 2.-Madrid,

1947.-Precio : 3 peeetas.

Esta nueva obra del señor Yardo

se divide en dos partes. Comienza la

pri^nera con unas consideraeiones ge-

nerales so$re esta materia y los re-

presentantes españoles del régimen lacustre. Sigue el catálogo

de los mismos, que está formado en el Instituto Foreaal de

lnvestigaciones y Experiencias. Figura a continuación an estu•

dio sobre el lago Enol, que puede servir como pauta o uorma

:, quienes intenten abordar la cuestión en un medio ^imilar. ^.

por último, una breve nota sobre el pozo de Pozmeo.

La segunda parte es iniciada con un breve resumen de las

características de los lagos litorales de la región valenciana.

Seguidamente se da a conocer el fruto de la investigación prac-

ticada en las lagunas de Almenara ( Castellón), la albufera de

Almenara y el «Estany» de Cullera (ambas de Valencia).

El interESante trabajo de tan distinguido especialista viene

avalado con un prólogo del Ingeniero Director del lnstituto

Forestal de investigaciones y Experiencias, señor Martínez de

Pisón.

EXTRACTO DE REVISTAS
I,. G.-La vida de las máqui.nas herramieutas. Anales de me•

cGnica y electricidad.-Volumen XXIV„ artículo 2, pág. 99.

Marzo-abril 1947.

Se hace en este revista un resumen del artículo publicádo

sobre dicho tema en «Machinery Lloyd», en su número de

3.51
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junio de 1946. Ylantea el autor el poblema de si las máquinas

que se van anticuando deben conservarse o reemplazarse por

otras más modernas.

Un argumento en favor de la conservación de una máquina

vieja es que seguramente está ya amortizada, mientras que

una moderna, con una producción ntayor, tiene gastos gene-

rales y puede exigir un operario de más categoría.

Tales máquinas fueron proyectadas cuando las velocidades

de corte eran del orden de 9 a 12 m/min. y la escala de ve•

locidadea y avanees estaba por muy debajo de las necesidades

modernas. La afirmación de que las máquinas antiguas tienen

sólo dos velocidades, «muy lenta» y«paradau, no está muy

lejas de la verdad.

A esto hay que añadir mandos incómodos de manejar y

ausencia de refinamientos, tales como topes para el tnovimien-

to longi[udinal y pulsadores. Entonces, ^por qué conservar

la máquina antigua, lenta e inexacta? Si se analiza esta cues-

tión se vería que en muchos casos interviene el afecto hacia

una máquina que ha prestado prolongados y buenos servicios.

Cabe hacer otra pregnnta. ^Merece la pena desarmar y com-
poner una máquina antigua? La contestación depende de si
se trata de recons[ruir la máquina con el propósito de resta-
blecer su exactitud o se trata de modernizar su diseño.

En el primer caso, es un sistema excelente retirar periódica•

mente la máquina, para reparaciones y reajustes. Con fre-

cuencia la máquina así reajustada queda mejor que cuando

nueva, debido a que las partes sometidas a fricción han hecho

su asiento y a que con frecnencia se han introducido mejoras

aconsejadas por la práctica.

En el segundo caso, las máquinas antiguas no pueden ser,

en general, modernizadas. Fstas fueron proyectadas para ve-

locidades bajas de eorte y rara vez pueden ser empleadas con

éxito si se las dota de velocidades que las permitan emplear

herramientas de corte modernas, que se han de uear con ve-

locidades unas diez veces mayores. Por lo tanto, no parece

aconsejable modernizar una máquina realmente antiguas^pero

hay dos alternativas antes de desecharla. La primera es con-

servarla para operaciones especiales o tam^ién u[ilizarla a ve-

locidades mayores, dejándola que haga ruido, para hacer pie-

zas que requieran después segundas operaciones. La otra al-

ternativa es conservarla para piezas de repuesto.

CAR1A uE 1NGLATERRA: EL 7nerCQdO mundial de fibrus duras.-

«Información Comercial Españolau núm. 7.-Mayo 1947.

Ha aminorado en gran escala la exportación de cáñamo y,

según impresiones recibidas, la cosecha dt 1946 está agotán-

dose. Unos centenares de toneladas se vendieron a Francia, y

se habla de negociaciones en curso para el abastecimiento de

las zonas de ocupación americana, francesa y rusa en Ale-

mania.

Se ofrece muy poco actualmente de los tipos «standard» de

cáñamo bruto, y la mayor parte de la mercancía disponible

es de cáñamo rastrillado a mano, de estopas a máquina, cá-

ñamos cardados, estopas y «strappatures».

E1 cáñanto turco, del cual se ha ofrecido por pequeñas can-

tidades por arriba del precio de £ 200 por tonelada fob., es

demasiado caro y los compradores no demuestran interés por

el mismo.

Cáñamo chileno de la nueva cosecha se ofrece actualmente

a la paridad de £ 175 por tonelada cif. Amberes.

La demanda para el lino belga sigue sostenida, sin que se

refleje nada que pueda ser de interés.

Hay activa demanda de lino de alta graduación para la

manufactura de ropa blanca fina, y ha habido buena demanda

para todas las graduacioncs de lino «dew^retteda.

El mes de abril para el cáñamo indio ha transcurrido encal-

mado y las eotizaciones para algunas clases tienen tendencia

a bajar.

El negoeio, no obstante, se hace difícil y los embarcadores

no han podido aún obtener seguridades de las autoridadea in-

dias con respec[o a sus disposieiones para los embarques con

destino al Continente.

Aparentemente, la disposición reciente del «Export T rade

Conu•oller» (Inspector de Tráfico de F,xportacióm> solatnente

ha autorizado cupos para Inglaterra y Estados Unidos, sin quc

haya tomado determiuación alguna para el Continente.

La posición del yute ha variado poco. Las materias fabri-

cadas siguen realizándose a los precios máximos posibles. El

negocio sigue su ritmo con arreglo a las disponibilidades de

mercancía, siendo mayor la demanda que lo que los fabrican-

tes pueden servir. Las entregas de tejidos, particularmente,

están a la orden del díu. En la lndia han aumentado los dis-

turbios callejeros, lo que afecta u los centros comerciales de

Bombay y Calcuta. El resultado tinal de la cosecha actual no

se espera que exceda de los 6A00.000 de balas. Empezando con

un precio de R. 165 por bala f.a.s. Calcuta (aproximadamente

equivalente a:(: 83,5 s. por tonclada cif. Amberes-Rotterdau+-
Hamburgo, eondiciones usuules de contrato) para marcas Firsts,

el mercado ha mejorado, a pesar del poco negocio realizado.

Se observa, en abacá, un aumento considerable en el nivel

de producción en Filipinas durante los meses de febrero y

marzo de 1947, de 60.000 y 67.000 balas, respectivamente, lo

que representa unas 100.000 toneladas al año.

El henequín de Centroamáricu sigue también en aumento y

reflejan una recuperación en la producción a nivel de 1945.

Panamá todavía sigue a la cabeza de la lista, sobrepasando

la tnitad del total, quedando a continuación Honduras, Gua-

temala y Costa Rica, por orden respectivo.

Para el sisal del Africa Oriental inglesa circulan rumores

en el Africa Occidental con respecto a que el Board of Trade

ha propuasto recientemente un aumento global en lds precios

que se pagan a los produclores del Africa Occidental británica

de £ 20 por tonelada.

La tabla a continuación señala aproximadamente las cifras
de producción de fibras duras:

Promedio I►etimaciúu
1937-39 191^

^r. ^^^. •r. ^r^.

Africa Occidental Británica ... ... ... ... ]25.000 125.000

Méjico ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 100.000 110.000

Indias Ocicdentales Neerlandesas... ... ... 90.000 No se sabc

Africa Oriental y Occidental Yortuguesa. 30.000 35.000

Africa Occ. Francesa y Madagascar ... 5.000 5.000

Haití ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 8.000 15.000

Cuba ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 10.000 10.000
Nueva Zelanda, Bahamas, Salvador y

otros pequeños países productores ... 6.000 10.000

Brasil ..: ... ... ... ... ... ... ... ..: ... -- 12.0111)

Filipinas (abacá y magueyj ... ... ... ... I60A00 75/90.000

Panamá ... ... ... ... ... ... ... ... .. . ... - 10.11011

^34.000 407/422.000

EI mercado de sisal portugués (Africa Oriental) continúa

firme, aunque encahnado, debido a la falta de existencias

para los primeros embarques a realizar.
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